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    A los cuatro magníficos
  


  
    Cuando lleguen tiempos oscuros, crea. Porque la creatividad generará la luz que se necesita para encontrar el mejor de los caminos.
  


  
    Capítulo 1
  


  
    Había dejado la ciencia, o la ciencia le había dejado a él, como solía explicar a sus conocidos cuando le preguntaban con sorpresa por qué una mente tan brillante había tomado esa decisión tan drástica. “¿De que vivirás?” “¡Tu mente aportaba mucho al mundo, ¿cómo privarnos de tu genial cabeza?” “¡El mundo te necesita!”, solían decirle.
  


  
     
  


  
    Esas palabras las llevaba escuchando unos dos años. Con el tiempo, cada vez la frecuencia con la que le pedían explicaciones de por qué había girado su futuro de aquella manera era más baja. Según pasaron los primeros meses, todos sus conocidos tenían más asumida su nueva vida, y veían que de una u otra forma seguía viviendo sin morirse de hambre, al contrario de lo que otros habían pronosticado.
  


  
     
  


  
    Lo cierto es que Miguel había llegado a la posición más alta que un investigador científico puede llegar, sin pasar la frontera de entrar en la gestión o la política. Había sido investigador titular en el Centro Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) en España y también en el Instituto Nacional de Investigación en Salud y Medicina (INSERM) en Francia. Dirigía su propio laboratorio al sur de Francia cuando el cúmulo de situaciones injustas en ciencia le sobrepasaron.
  


  
     
  


  
    Era un hombre de fuertes convicciones morales. Era vegetariano y no conducía. Siempre se movía en transporte público, priorizando aquel que menos contaminase, por lo que el tren era su mejor opción. Le gustaban los viajes lentos donde poder dar rienda suelta a su mente, y pensar y pensar, que era su gran afición. Esa, junto con leer todo tipo de información que cayese en sus manos. Era delgado, alto, aunque no en exceso, con una gran mata de pelo moreno, siempre medio despeinado. En realidad, el pelo moreno ya empezaba a tener unos cuantos mechones blancos, lo normal para sus 45 años de edad. No tenía ningún interés por la moda, así que su ropa vieja y pasada de moda solo se renovaba cuando su pareja le compraba algo nuevo que él aceptaba sin generarle ningún sentimiento ni a favor ni en contra.
  


  
     
  


  
    Llevaba algún tiempo viviendo en la Bretaña, dedicándose a cultivar un pequeño huerto que proporcionaba algunos ingresos cuando vendía sus verduras en el mercado de los lunes del pueblo; y también pasaba horas en el Centro de Ayuda al Inmigrante echando una mano como voluntario. Su vida era tranquila. Los ingresos a la casa los proporcionaba Ana, enamorada de aquella persona que combinada a la perfección rebeldía y calma. Tenía amigos distribuidos por todo el mundo, de cuando la ciencia le llevo a vivir por diferentes países. Pero lo que nunca esperaría es que la vida le podía sorprender como lo haría en las semanas venideras al 2 de septiembre de aquel año. Siempre había sido él el que sorprendía a amigos y familiares con decisiones en su vida inesperadas, pero aquel día recibió un email sobre una casa en Cantabria, en Santander, una enorme casa señorial que él no podía permitirse, ni por asomo, mantener.
  


  
     
  


  
    La notificación venia de un bufete de abogados donde le indicaban cómo una mujer le había dejado en herencia esa casa la cual incluía una buena suma de dinero asociada al mantenimiento de la casa, lo que incluía dos personas para limpieza, cocinero y jardinero. Miguel se quedó atónito. Si bien al principio deseó ponerse en contacto con los abogados para saber más del asunto, a los minutos reflexionó y pensó que eso no sería más que otro típico correo para engañar por internet, así que decidió olvidarlo, pero tres días después recibió una llamada, de nuevo contaba la misma historia que el email. La mujer fallecida era María Cruz Salinas Rodríguez, mujer del norte, nacida en Santander, de familia altamente acomodada. Padeció en su infancia de graves infecciones, que en aquella época la medicina no podía más que paliar. Con los años el ADN de esta paciente llegó a manos de Miguel cuando dirigía su laboratorio en el CSIC en Madrid, unos años antes de su traslado a Francia. Allí estudió a esta paciente diagnosticada de linfoma con fuerte historial de infecciones desde la infancia lo que hacía sospechar una posible inmunodeficiencia primaría de base. Miguel llevaba años analizando los genomas de este tipo de pacientes y en María Cruz había encontrado un buen gen candidato que finalmente se confirmó era el responsable de la patología que sufría. Esto además de un trabajo científico publicado en una revista de alto impacto y su presentación a un par de congresos del área, permitió a la familia de María Cruz poder estudiar a los pocos parientes que tenía, permitiendo saber quién portaba aquella mutación y quien no, y que consecuencias tendría en aquellos. Para María Cruz el tratamiento y cuidados cambiaban poco de saber de aquella mutación o no, pero lo sí que le permitió descansar su mente de tanto tormento. Desde niña había escuchado las quejas de sus padres cuando enfermaba; decían que era porque no se abrigaba suficiente, porque no comía todo lo que le ponían en el plato, porque se mojaba los pies en los charcos. Siempre era culpa de ella aquel historial de múltiples infecciones, y ella siempre se sentía culpable de aquello. Por fin, conocer que aquello lo heredó de sus padres, primos hermanos, cambiaba el escenario de su mente por completo. No era culpa de ella, era culpa, si es que así se podría decir, de los genes que sus padres le dieron, así que en su interior la culpa recaía en ellos, cosa para ella, inmensamente liberadora. Y es así como María Cruz, sin hijos ni herederos cercanos, con una inmensa fortuna, quiso darle todo lo que tenía a Miguel, aquel que descubrió qué tenía, aquel que le trajo paz, y para ella justicia a tantos años de incomprensión que vivió en su infancia.
  


  
     
  


  
    Miguel al escuchar esta historia de voz del abogado de María Cruz, quedó estupefacto. ¡Todo encajaba!, de hecho mientras hablaba con el abogado por teléfono fue abriendo todos los antiguos ficheros de las copias de seguridad que tenía almacenadas de sus años en ciencia, y ¡bingo! ¡Ahí estaba, paciente MPID0065: ¡María Cruz Salinas Rodríguez (linfoma sospecha inmunodeficiencia primaria)! ¡Ahí estaba! ¿Pero cómo podría ser todo esto un engaño?
  


  
     
  


  
    Entonces sus pensamientos reticentes desaparecieron. ¡Todo era así! Pero que iba a hacer él con una casa enorme llena de gente trabajando en ella. Aquello le sobrepasaba, sentía miedo, ilusión y sobretodo curiosidad por todo aquello.
  


  
     
  


  
    Pidió al abogado que le llamase al día siguiente. Necesitaba tiempo para procesar toda esta información. Se lo contó a Ana, que como era habitual y debido a la gran confianza y amor que sentía por Miguel, le creyó desde el principio. Pero no tenía ni idea de hacia donde les llevaba esto. ¿Significaba que debían irse a vivir a Santander?, ¿dejar su querida Bretaña? Ella era bretona, pero su madre era gallega por lo que hablaba sin problema español. Cantabria no se le hacía extraño, lo había visitado en numerosas ocasiones y el clima no distaba mucho del clima bretón. De repente se dio cuenta que ya estaba pensando en mudarse, y eso no tenía sentido, Miguel acababa de contarle todo aquello. Aun no sabía qué iba a hacer Miguel con aquella herencia, pero es fácil que cuando a alguien le llega una noticia así, su imaginación salte a un modo de vida más lujoso, pensó.
  


  
     
  


  
    —¿Qué piensas hacer? —preguntó Ana.
  


  
     
  


  
    —Pues creo que iré a ver la casa —dijo Miguel—, a hablar con los abogados, a asegurarme que todo es como me han contado y a saber si esto al final va a ser una carga económica para nosotros, en cuyo caso debemos renunciar de inmediato.
  


  
     
  


  
    —Me parece bien, lo cierto es que es una alegría enorme que alguien haya pensado en ti para hacerte este regalo, ¿no? —dijo Ana.
  


  
     
  


  
    —Supongo —dijo Miguel—, pero ya sabes que soy muy prudente con los regalos y esto suena a algo de mucho dinero y vida de lujo que debió llevar aquella mujer, cosa que no va conmigo.
  


  
     
  


  
    Ana no podía acompañarle en esa primera visita a Santander debido a su trabajo, así que Miguel buscó las conexiones en trenes desde su pequeño pueblo bretón hasta Santander, cosa que, aunque le tomaba mucho más tiempo que un avión, hacía sin ninguna pereza, sintiendo que estaba haciendo lo correcto para cuidar el planeta.
  


  
     
  


  
    Mientras preparaba el viaje y acordaba el día de reunión con los abogados, pensaba en aquellos estudios sobre inmunodeficiencias que hacía años atrás. Como para él, aquellos pacientes se convertían en códigos para proteger su anonimato, al final solo sabía de los pacientes por la historia clínica. Cuando encontraba la mutación y la informaba al médico ahí terminaba su labor con ellos. No llegaba a verles la cara nunca, solo sus tubos de sangre o biopsias de piel que usaba para obtener células para los estudios en el laboratorio. Para él, trabajar así le suponía un espacio seguro sin implicarse emocionalmente. Con su alta sensibilidad, haber visto y tratado a aquellos pacientes le hubiese afectado a su trabajo. No hubiese podido ser tan objetivo, ni estar tan centrado si hubiese implicado su parte emocional.
  


  
     
  


  
    A los tres días ya estaba en camino a Santander, el viaje fue tranquilo, los trenes puntuales en sus horarios y tuvo tiempo de leer un par de libros de literatura clásica que andaba ahora devorando uno tras otro.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 2
  


  
    Al llegar a la estación de Santander, el ajetreo tranquilo de la estación le encantó. Lo primero fue buscar el cartel del abogado que le dijo le recogería en la estación. Reconoció su nombre en uno de los carteles que llevaban varias personas a la salida de la estación y se acercó.
  


  
     
  


  
    —Buenos días, soy Miguel —dijo él— creo que usted es Alfonso, hemos hablado por teléfono estos días atrás.
  


  
     
  


  
    —¡Encantado! —dijo Alfonso estrechándole la mano con fuerza.
  


  
     
  


  
    Alfonso era natural de Santander. Siempre había vivido y trabajado allí. Le encantaba la ciudad y tenía una buena posición económica, aunque era hombre recio. Era alto y de anchas hechuras. Le gustaba hacer cosas sencillas cuando no trabajaba, cosa que pasaba poco, ya que dedicaba muchas horas a su trabajo. Pero su vida relajada al salir de él hacía que no tuviera prisa por nada. Un paseo por la playa o una cena con los amigos o la familia de vez en cuando le eran suficientes. No dedicaba tiempo a su enriquecimiento mental como hacía Miguel. Alfonso solo vivía el día a día, y vivía feliz.
  


  
     
  


  
    —Como entenderá, aun me siento un poco en shock con esta noticia, la herencia, la casa y demás. Yo no tengo conocimientos legales y no termino de entender bien cómo funciona esto de la herencia —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Ya me imagino, pero no se preocupe, tengo indicaciones muy claras para usted y yo me encargaré de acompañarle en este proceso. La fallecida dejó todo muy bien indicado y bien cerrados los resquicios legales por los que algún pariente lejano pudiera intentar reclamar esta herencia. Creo que lo mejor es que vayamos en mi coche hasta mi despacho, allí le indicaré los detalles y si usted está conforme iremos a la casa a visitarla —dijo Alfonso.
  


  
     
  


  
    Se montaron en su coche. A Miguel le llamó la atención que no era el típico coche que esperaría de un abogado de chaqueta y corbata. Le encantó ver que era un pequeño coche eléctrico.
  


  
     
  


  
    —No entiendo mucho de ecología, pero como me muevo bastante por la ciudad en cuanto pude me compré un coche eléctrico, por aquello de no contaminar y que la gasolina es muy cara —dijo Alfonso.
  


  
     
  


  
    A Miguel esas palabras le encantaron y decepcionaron a la vez. La idea de tener ese coche era estupenda, pero como muchos otros veía que lo hacían más por un tema de ahorro económico que por la realidad de estar implicados y comprometidos con la naturaleza. En cualquier caso, mejor eso que nada, pensó Miguel.
  


  
     
  


  
    Llegaron a un edificio señorial santanderino convertido en oficinas. Subieron al segundo piso donde se hallaban las de Alfonso y tras saludar a un par de compañeros que estaban en mesas compartidas, se pusieron cómodos en su despacho.
  


  
     
  


  
    —Bien, bien, bien —empezó Alfonso— aquí tengo la documentación de María Cruz Salinas Rodríguez.
  


  
     
  


  
    Sacó una carpeta repleta de documentos y la abrió.
  


  
     
  


  
    —La Señora Salinas falleció hace tres meses —prosiguió— los papeleos llevan su tiempo, por eso se lo hemos notificado ahora. No tenía hijos, ni sobrinos cercanos. Era hija única y la poca familia, de la que tenemos conocimiento, con la que contaba eran ya más mayores que ella. Su familia tiene mucha historia en Santander. Su padre nació en León y su madre en Santander. Se dedicaron a diversos negocios desde la construcción de barcos hasta la fabricación de sidras. Ellos venían de familias acaudaladas lo que les permitía emprender nuevas empresas y arriesgar dinero al principio. Gente muy trabajadora, en cualquier caso. En su testamento dejó escrito esta carta para usted y la orden de ejecutar todo lo que se indicaba en esta carta. La carta decía así:
  


  
     
  


  
    
      Yo, María Cruz Salinas Rodríguez, en plena facultad de pensamiento deseo dejar todo cuanto poseo a Miguel Simón Ruiz.
    

  


  
     
  


  
    
      Querido Miguel, sé que nunca nos conocimos, sé que nunca nos miramos a los ojos ni hablamos. Jamás supe tu color de pelo, ni tu aspecto, ni tú conociste el mío. Se podría decir que éramos dos perfectos desconocidos, pero resultó que fuiste la luz que iluminó mi vida. Cuando yo era pequeña siempre estaba enferma, de fiebres, infecciones que dañaban mis pulmones, otitis, pulmonías que me mandaban al hospital días y días. Hasta un linfoma tuve. Mis padres nunca me perdonaron que yo fuera así. Ellos eran fuertes y sanos, y extremadamente trabajadores. A mí me costaba ir a la escuela debido a mis infecciones, por lo que no era buena estudiante. Eso enfurecía aún más a mis padres, que veían que yo no podría continuar con los negocios de la familia. Aquellos que con tanto esfuerzo habían levantado. Mi madre, aunque solía ser mujer de su casa, cosa típica en aquella época, también ayudaba a mi padre desde casa a la gestión de las empresas. Ellos poco se divertían, parecía que su divertimento era el trabajo. A veces pensaba que, si yo hubiera sido una niña sana, ellos hubieran sido diferentes, y hubiésemos viajado más, hecho cosas divertidas, pero al estar yo siempre en casa, decidieron dedicarse a su trabajo. Además, ellos me lo hacían ver con frecuencia, como que era culpa mía el que se dedicaran tanto al trabajo, porque veían que yo no sería capaz de trabajar nunca y debían amasar fortuna para mí, la que ahora te presento a ti. Mi infancia y adolescencia creció cargada de culpabilidad. Pero cuando en la edad adulta un día me llegó el informe de un médico de Madrid al que habían enviado mi ADN para estudiar, contándome que un equipo de investigación liderado por ti, había encontrado que yo tenía un defecto genético que causaba mi enfermedad, y que ese defecto venia heredado por mis padres que solo portaban la mutación, pero no les afectaba, fue el día más feliz de mi vida. No solo por saber qué me pasaba, sobretodo porque yo no era la culpable de nada. Eran ellos los responsables de mi afección. Eran primos segundos y según me explicó el médico, eso hacía que portasen mutaciones que en mi se manifestaron como una enfermedad inmune. Claro que no era culpa de nadie, ellos tampoco eran culpables de mi vida siempre enferma, pero por primera vez, aquel día yo supe que yo tampoco era responsable de mi debilidad como ellos lo llamaban. Aun así, Miguel, no quiero transmitirte tristeza en lo que fue mi vida. Ya siendo adulta y con los tratamientos profilácticos adecuados que tomaba, evité seguir enfermando tanto como en los años atrás, y tenía una autentica fortuna amasada por mis padres que me permitía vivir varias vidas sin preocupaciones. Así que, como no era persona fuerte, ni tenía mucha capacidad física por los daños en los pulmones causados por las infecciones pasadas, me dediqué a viajar cuando podía, siendo muy cuidadosa siempre, y a aprender del mundo. Mi mente estaba en perfecta forma así que acumulé libros, documentos, información de todo tipo, ya que pasaba muchas horas en mi casa. Hice que mi casa fuera el lugar más bonito del mundo. Allí acudían mis amigos, me hice con un buen grupo de buenos amigos, con los que hacíamos reuniones muy divertidas, visitábamos museos, conciertos. Eran pintores, músicos, escritores, tanto hombres como mujeres. Gente pura, que no veían en mí a una ricachona, sino a una amiga de verdad. Me he sentido muy afortunada en mi vida adulta, y eso permitió superar tantos traumas de la infancia. Y la clave de que haya podido ser así, ha sido que tú me diste aquel diagnóstico genético que abrió y liberó mi mente del yugo en el que vivía.
    

  


  
     
  


  
    
      Mis amigos demostraron ser amigos cuando les pareció una genial idea que te dejara mi fortuna. Espero que si aceptas este legado puedas llegar a conocer a alguno de ellos, si aún viven por entonces.
    

  


  
     
  


  
    
      Así pues, llegados a este punto, creo que, con todo bien explicado, te indico ahora lo que querría darte de herencia. En primer lugar, mi casa en Santander, nunca viví en otra, pero la fui transformando para que fuera el lugar más bello donde vivir. En ella hay trabajadores que cuidan de mantenerla. Por su sueldo no debes preocuparte, mi dinero a día de hoy que escribo estas líneas cubriría su sueldo por 100 años, y además este dinero sigue generando más dinero en fondos de inversión estables que gestiona el bufete de abogados que habrá contactado contigo.
    

  


  
     
  


  
    
      Además, todo lo que necesitases comprar puedes hacerlo contactando con ellos, ellos gestionaran cualquier cosa por ti. Lo único es que solo hay una condición, la casa nunca la podrías vender. Será tuya para que la disfrutes, para que continúes aquello que yo empecé, disfrutar de esa casa, y tus hijos si los tienes también. Podrás dársela en herencia a ellos, solo a tus hijos o tu mujer, pero no podrás donarla a nadie más. Es tuya si la quieres, y sé que la usaras para hacer el bien a cuantos te rodean, como hiciste conmigo, y que lo harás con la cabeza de un científico, que es bondadosa y pura.
    

  


  
     
  


  
    
      Es mi forma de agradecerte la luz y alegría que me diste. Me permitiste vivir el resto de mi vida libre de las ataduras del pasado. Y por ello, gracias Miguel.
    

  


  
     
  


  
    
      María Cruz Salinas Rodríguez
    

  


  
     
  


  
    Al terminar de leer la carta Miguel se quedó en silencio. Le hubiese gustado permanecer así bastante tiempo, permitiendo a su cabeza enlazar todo lo escuchado, valorar las diferentes opciones, pros y contras y demás. Su forma metódica de funcionar. Pero se dio cuenta que no se podía permitir tanto tiempo como hubiese deseado, ya que delante de él estaba Alfonso, esperando una respuesta inmediata, así que tuvo que decir algo, sin tener una opinión final al respecto.
  


  
     
  


  
    —Sorprendente e interesante, ¿te parece si vamos a visitar esa casa y conocemos a los que trabajan en ella? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    De esa forma tendría tiempo para ir asimilando aquellas palabras, en especial una de las frases que había oído.
  


  
     
  


  
    —¡Perfecto! —dijo Alfonso— dos de los trabajadores, los que se encargan de limpieza y gestión de la casa viven allí permanentemente. Tienen dos apartamentos independientes al otro lado del jardín. Uno de ellos está casado y tiene hijos, creo. La otra es soltera, una mujer mayor, muy amable y estuvo siempre trabajando para María Cruz. El resto de trabajadores hacen jornadas completas y luego marchan a sus casas. Son más jóvenes, un cocinero muy competente que a pesar de que no hay nadie en la casa ahora, se encarga de cocinar para los otros tres trabajadores, tal y como dejó escrito María Cruz; y un jardinero que tiene realmente mucho trabajo todo el año, porque la casa, a pesar de estar en la ciudad, cuenta con un terreno extenso lleno de árboles centenarios.
  


  
     
  


  
    La curiosidad de Miguel por la casa crecía por momentos. ¡María Cruz conservaba el trabajo de cuatro personas después de muerta, con la intención de mantenerlos hasta el final de los días de estas personas, y si los negocios seguían prósperos, el bufete de abogados seguiría gestionando el mantenimiento de la casa y sus trabajadores eternamente! ¿Para qué? —pensó Miguel— ¿para mí? ¿Quería darme todo este lujo? ¿Y si yo lo rechazaba? Daba la sensación de que María Cruz tenía muy claro que yo no iba a rechazar esto, y que no iba a intentar deshacerme de la casa. ¿Pero María Cruz sabía que yo no era hombre que le gustaba el lujo?, ¿que preferiría venderla y donar ese dinero a mi asociación de ayuda de inmigrantes? ¿Sabría cómo era yo? Si hubiera sido así, ¿nunca me hubiese dejado todo esto?
  


  
     
  


  
    En el trayecto a la casa, había dado muchas vueltas de cuánto podría costar una casa así, y aunque le indicaba que no podría venderla, no podía evitar pensar en lo que le permitiría mejorar ese dinero el centro de ayuda.
  


  
     
  


  
    ¿Qué le hacía suponer a María Cruz, que yo iba a querer quedarme allí? Y lo más perturbador de todo: “para que continúes aquello que yo empecé”. ¿El qué? —se preguntaba Miguel una y otra vez—. ¿Habría algo allí, que al llegar me uniría a esa casa y a continuar con lo que fuera que significase aquello? Estaba ansioso porque el cochecillo de Alfonso le llevase a la casa.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 3
  


  
    Bajaron al coche, y Alfonso fue hablando de cosas triviales durante el trayecto, como el tiempo en la Bretaña, si se parecía al de Santander... le contó también que alguna vez había ido a París, aunque no era hombre de muchos viajes.
  


  
     
  


  
    Llegaron a un barrio cercano al palacio de la Magdalena, tras pasar la calle Ramón y Cajal, el coche empezó a ir más despacio, buscando la dirección concreta. Alfonso solía ir a la casa, como le había contado antes a Miguel, pero hacía tiempo que no pasaba por allí y no era bueno recordando direcciones. Casi todas las casas de la zona tenían altos muros que no dejaban ver el interior. Solo asomaban los últimos pisos de las casas y los enormes árboles que las rodeaban, dando el aire de calma y majestuosidad que tienen esos barrios. Entonces el coche paró, aparcó en un pequeño hueco de la calle y se bajaron. Anduvieron unos cincuenta metros y se pararon delante de una gran puerta de madera maciza. Los muros eran de piedra, del mismo estilo que el resto de la calle, pero la puerta de madera llamaba la atención. Una bella puerta rústica con un escudo familiar tallado en la madera daba paso al interior de una finca de gran tamaño. Probablemente el doble o el tripe de las del resto de la calle. Llamaron al timbre y tras identificarse les abrieron la puerta. La casa estaba al frente. Una gran casa Señorial, pero con detalles que le daban un aire romántico e incluso desenfadado. Tenía algunas plantas enredaderas por la entrada y en las paredes había dibujados pájaros muy coloridos. Miguel sintió enseguida una sensación de paz y alegría. Los árboles y el frontal de la casa transmitían esas sensaciones tan placenteras que solo la naturaleza puede dar. Pero lo veía como si estuviera haciendo una visita turística a la misma, no como si esa casa fuera a convertirse en suya en breve si la aceptaba.
  


  
     
  


  
    Salió de la puerta principal Herminio, unos de los cuidadores de la casa. Herminio vivía allí con su familia en una de las casitas al final de la finca. Era un hombre de unos cincuenta años. Iba con una sudadera y unos chinos. Miguel pensó: —¡Vaya! Esperaba a un mayordomo con traje negro— y sonrió pensando que, si eso hubiera sucedido, ya hubiera sido la culminación a toda esta situación surrealista.
  


  
     
  


  
    Herminio se acercó a saludarles con una gran sonrisa:
  


  
     
  


  
    —Buenos días —dijo—, encantado de conocerle. Usted debe ser Miguel. María Cruz nos habló de usted y de la posibilidad de que fuera el próximo dueño de la casa. Es un auténtico placer conocerle. Tanto Milagros, Carlos, Rafael y yo intentaremos que se sienta rápido como en casa. Milagros trabaja conmigo en el interior de la casa, limpieza, intendencia, mantenimiento de la piscina y demás. Carlos es el jardinero; la belleza de árboles que ha visto aquí en la entrada no es nada comparado con lo que hay en el jardín de detrás. Es un artista. Y Rafael no se queda corto, un gran cocinero. Todos comemos lo mismo en la casa. Con María Cruz se hacía así, ella comía lo mismo que nosotros, pero si usted quiere que se disponga de otra manera no hay problema.
  


  
     
  


  
    —No, no ¡por Dios! —respondió Miguel rápidamente.
  


  
     
  


  
    Con aquella respuesta y sin darse cuenta, Miguel ya se había hecho dueño de la casa. Herminio prosiguió:
  


  
     
  


  
    —Milagros y Rafael están haciendo compra. Pero Carlos está en el jardín de detrás. ¿Cómo prefiere que hagamos? ¿Le presento a Carlos o le enseño la casa?
  


  
     
  


  
    —Siempre es mucho más interesante conocer a personas en lugar de objetos —dijo Miguel con una sonrisa humilde—. Cuando amablemente aleccionaba con su filosofía de vida, siempre lo hacía de ese modo, con humildad, de forma que nunca ofendía a nadie.
  


  
     
  


  
    —Estupendo, pues vamos por fuera y así va viendo el jardín —dijo Herminio.
  


  
     
  


  
    Fueron rodeando la casa arropados por arbustos de hortensias, lilos, rosales, y árboles centenarios, muchos de ellos eran alisos. Casi todo su camino era en sombra, la sombra de aquellos majestuosos árboles que tan bien hacían sentir a Miguel, el cual a cada paso que daba se sentía más cómodo en aquel lugar. Se había metido de lleno a vivir aquel momento y ningún otro pensamiento pasaba por su cabeza, cosa poco habitual, que no fuera ver al jardinero e ir descubriendo lo que aquel legado le deparaba.
  


  
     
  


  
    Al llegar al lado opuesto de la casa, el jardín, como bien había dicho Herminio, se convirtió en algo espectacular para Miguel. No era un jardín de proporciones equilibradas y arbustos perfectamente podados, era la representación misma de la naturaleza. Un bello caos impredecible que todo junto generaba gran armonía y bienestar. En un lateral estaba Carlos, con su mono verde de trabajo, y guantes de jardinero. Agarraba unas pequeñas tijeras de podar y andaba entre medias de unos rosales naranjas. Herminio le llamó:
  


  
     
  


  
    —Carlos —dijo— puedes venir un momento, ha venido el Señor abogado con el Señor Miguel, el nuevo dueño de la casa.
  


  
     
  


  
    Miguel al oír esas palabras estuvo a punto de intervenir y matizar que era el posible nuevo dueño. Pero algo le hizo sentir que no hacía falta decirlo. Sabía que su gusto por la perfección semántica de las frases y las conversaciones no siempre era necesario, además, es que cada vez le gustaba más la idea de que realmente se hiciera dueño de la casa.
  


  
     
  


  
    Carlos se acercó. Estaba un poco sudoroso. Se quitó el guante para darles la mano y pidió perdón por el sudor, a lo que Miguel y Alfonso le quitaron importancia.
  


  
     
  


  
    —Buenos días, señor —dijo Carlos.
  


  
     
  


  
    —Miguel, por favor, tenéis que llamarme solo Miguel, al igual que yo os llamaré Herminio y Carlos —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —De acuerdo —dijo Carlos sonriendo—, como verás el jardín está lleno de recursos para un jardinero. Muchos de los árboles deben rondar los cien años. Los arbustos, como las hortensias y los rosales los fuimos plantando a petición de la Señora María Cruz. Son los que van trazando los diferentes caminos del jardín. Si me acompaña se lo enseño.
  


  
     
  


  
    Todos comenzaron a caminar detrás de Carlos.
  


  
     
  


  
    —Solíamos hablar de cómo quería tener un trozo de la naturaleza en su casa para los días que su enfermedad la mantenía en casa sin poder salir —dijo Carlos—. Ella siempre me daba mucha libertad para trabajar y generar diferentes diseños. Los hemos ido cambiando a lo largo de los años. Aunque no lo crea llevo aquí trabajando veinte años. Empecé con veintipocos y nunca he sentido necesidad de marcharme. ¡Ah! Miren, aquí está el estanque. Las piedras por donde cae la cascada costó traerlas, pero quedó totalmente integrado con el resto del paisaje. Tenemos muchas plantas acuáticas que limpian el agua, de modo que el mantenimiento es mínimo.
  


  
     
  


  
    Retrocedieron un poco hacia el camino y cruzaron al otro lado del jardín. Allí estaba el huerto con todo tipo de hortalizas que abastecían la cocina de Rafael. Ahora en septiembre estaba recogiendo mucho tomate y al rojo intenso de los mismos, le acompañaba el olor de la tomatera. Miguel al ver y oler aquello se sintió muy bien, como en su propio huerto de la Bretaña.
  


  
     
  


  
    Volvieron atrás y siguieron de frente hasta que llegaron a dos coquetas casitas al final de la parcela. Una era algo más grande que la otra. Eran las casas de Herminio y su familia y la de Milagros.
  


  
     
  


  
    —Esta más grande es mi casa —dijo Herminio—. María Cruz la construyó para mí y mi familia, y la otra es de Milagros, más pequeña porque vive ella sola. Nos preguntó qué necesitábamos y las mandó construir para nosotros. Siempre fue tan buena con nosotros. Y en realidad con todo el mundo que se encontraba con ella.
  


  
     
  


  
    Tras aquellas palabras Herminio bajó la cabeza y se le notó triste. Pero haciendo un esfuerzo por contenerse la tristeza, sonrió y dijo: ¿Les parece si vamos a la casa?
  


  
     
  


  
    —Si, gracias Herminio —dijo Miguel, que le respondió rápido para evitar que Herminio se sintiera incómodo por mostrar su tristeza a dos desconocidos. Miguel era experto en leer las emociones humanas, y sabía cómo hacer para ayudar a la gente a sentirse cómoda.
  


  
     
  


  
    —Si me disculpan me quedaré aquí trabajando —dijo Carlos—, hoy tengo bastante lio.
  


  
     
  


  
    Los tres hombres prosiguieron pues en silencio hasta la casa accediendo por la parte de atrás de la misma.
  


  
     
  


  
    A mano derecha tenían el invernadero al que entraron. Un bello invernadero con una mesa con sillas de forjado blanco y múltiples macetas de flores multicolores. Pasaron de ahí al salón, dejando a un lado la pequeña piscina cubierta. El salón era un área muy espaciosa y siguieron caminando hasta la entrada donde había una gran escalinata que daba a la planta superior. Herminio decidió ignorar enseñarle la cocina porque pensó que no resultaba interesante. La planta de arriba tenía una habitación que le llamarían más la atención a Miguel, así que le llevó directamente a ella.
  


  
     
  


  
    —Aquí está el despacho-biblioteca de María Cruz —dijo Herminio—, aunque ella no trabajaba como tal, pasaba muchas horas en el despacho, incluso hasta tarde. A veces su salud la retenía en cama varios días, pero en cuanto mejoraba un poco, volvía a sus quehaceres en el despacho.
  


  
     
  


  
    La habitación del despacho era muy acogedora a pesar de su gran tamaño. Los techos eran más altos de lo habitual, como solían ser costumbre en estas antiguas casas señoriales. Las paredes estaban cubiertas de estanterías repletas de libros. Había una escalera para llegar a la parte más alta de las estanterías. En una esquina había una chimenea que aun sin encender le daba a la habitación un ambiente cálido y placentero.
  


  
     
  


  
    —¿En que trabajaba entonces María Cruz? —dijo Miguel— su colección de libros viendo a simple vista es muy variada. Pero no veo muchas novelas, sobretodo hay libros de historia, ciencia, naturaleza, geografía, incluso veo alguno de física.
  


  
     
  


  
    —Recopilaba información de lo que le iba interesando —dijo Herminio—, tenía como dos grandes líneas de investigación, si se puede llamar así. Uno de sus amigos era inspector de policía en Londres. Él la conoció aquí en Santander, ya que él se había retirado viniéndose a vivir aquí porque su mujer era de Comillas. Pero como es hombre de acción, no podía estarse quieto y solía ser consejero de la policía de aquí y también de Londres. Le consultaban los casos que se volvían difíciles o se les enquistaban. A María Cruz le encantaba que le contase los casos y le solía ayudar a recabar información. Como ella tenía dinero y tiempo, a veces viajaba a lugares donde recopilaba información para John. Eso le fascinaba.
  


  
     
  


  
    —Y otra de sus grandes pasiones era la arqueología —prosiguió Herminio—. Tenía dos amigos arqueólogos, bueno, en realidad egiptólogos creo que es como se dice. Una pareja encantadora que pasaba medio año en Egipto y el otro medio en un centro arqueológico de aquí. Ella donaba bastante dinero a financiar proyectos del centro arqueológico. No se perdía ni una conferencia sobre arqueología e historia que se diese en Santander, y si su salud se lo permitía viajaba por España a escucharlas. Habría podido ser catedrática de historia, si no fuera porque ella acumulaba el conocimiento para su enriquecimiento personal, pero nunca solía mostrar en público lo que sabía. Al contrario. Era muy tímida. No sé si por lo de su infancia o por la enfermedad.
  


  
     
  


  
    A Miguel le chocó escuchar tantas veces que las infecciones de María Cruz la frenasen tanto en la vida. Parecía que los tratamientos profilácticos no le debían funcionar bien, y se sintió triste al pensar que él como científico solo se quedaba en el diagnóstico genético y algún consejo clínico puntual. Pero no ofrecía de verdad una solución clínica al problema. Así eran las inmunodeficiencias. Enfermedades raras muy injustas, y aunque te diagnosticaran, eso no ofrecía garantía de nada.
  


  
     
  


  
    Miguel estuvo admirando aquella habitación un rato más. Aquellas estanterías repletas de libros le impulsaban a agarrar uno tras otro para echarles una ojeada. Pero Herminio les indicó con la mano la salida de la habitación, para seguir enseñándoles las estancias de la casa. Les mostró por encima varias habitaciones de aquella planta y siguieron subiendo hasta el torreón.
  


  
     
  


  
    De nuevo Miguel se volvió a sentir fascinado. Había una pequeña sala con una silla para leer y otra pequeña terraza con un telescopio.
  


  
     
  


  
    —Aquí venia muchas noches en verano —dijo Herminio—, en esta zona de la ciudad no hay mucha contaminación lumínica y le gustaba ver las estrellas.
  


  
     
  


  
    —La casa es bellísima, Herminio—dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Si lo es, Señor, digo, Miguel, perdón —contestó Herminio.
  


  
     
  


  
    —Muchas gracias —dijo Alfonso—, sí, es cierto que es una maravilla de casa. Nunca había subido aquí arriba.
  


  
     
  


  
    Los tres bajaron en silencio, cada uno con sus pensamientos. Herminio andaba pensando en que tenía que ponerse con el mantenimiento de la piscina en cuanto llegase Milagros con la compra. Alfonso pensaba en que tenía que llevarse a Miguel al despacho para que firmase los papeles aceptando la casa y que tenía que mover todas las notificaciones al registro civil. Y Miguel, que recuperó sus pensamientos más realistas, comenzó a pensar en que tenía que explicarle esto a Ana, y que tenía que tomar una decisión al respecto, ¿pero, que decisión?
  


  
     
  


  
    Al llegar abajo Miguel y Alfonso le dieron la mano a Herminio.
  


  
     
  


  
    —Espero verle muy pronto por aquí —dijo Herminio. Y se despidió.
  


  
     
  


  
    Miguel y Alfonso salieron y se metieron en el coche.
  


  
     
  


  
    —Bueno, supongo que ya podemos mover todos los papeles necesarios para ponerla a su nombre, ¿verdad? —dijo Alfonso.
  


  
     
  


  
    —Pues no sé qué decirle —contestó Miguel—, que hago yo con una casa tan grande. ¿Y si algún día deja de poder mantenerse con los negocios que la sostiene?
  


  
     
  


  
    —Por eso no se preocupe —dijo Alfonso—, nosotros nos encargamos de esa gestión, si en algún momento vemos que los negocios decrecen, tenemos un plan de contingencia para sostener el mantenimiento de la casa durante doce meses, de forma que habría un año de margen para mover el dinero de las empresas a otros negocios. De eso se encargan los economistas del equipo. A todos nos interesa que este sistema siga funcionando ya que cobramos buenos sueldos por esto. Si la cosa finalmente fuese inviable, la casa se vendería antes de tener pérdidas y usted no contraería jamás ninguna deuda. Eso lo dejó María Cruz bien atado. Quería que fuera un regalo, no una condena.
  


  
     
  


  
    Después de escuchar aquello, Miguel sonrió y dijo:
  


  
     
  


  
    —Madre mía, ¡qué precisión!, entonces creo que no puedo negarme a aceptarla. Pero voy a llamar a mi pareja a contarle primero.
  


  
     
  


  
    De camino al despacho, Miguel fue hablando por teléfono con Ana. No le importaba que Alfonso estuviera al lado escuchando mientras conducía. Se sentía cómodo con Alfonso. Ana se reía a ratos de lo que le contaba y otras veces permanecía en silencio. Finalmente dijo: Miguel, esto es algo que solo le puede pasar a alguien como tú. Te mereces ese regalo, así que adelante.
  


  
     
  


  
    Ana no era mujer materialista. Trabajaba en una guardería por vocación, cuando le decía a Miguel aquellas palabras era porque realmente lo sentía así, no porque ella fuera a convertirse en la nueva Señora de una gran casona santanderina.
  


  
     
  


  
    Miguel le dijo que se quedaría en Santander unos días, para terminar las gestiones. Alfonso le dijo que podía reservarle un hotel si quería, pero que lo razonable es que se fuera a la casa ya a pasar esos días. Miguel le dijo: ¿crees que es adecuado? No sé si es muy precipitado, a lo que Alfonso respondió: ¡no hombre, no! ¡Vaya para la casa, si es que es suya!
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 4
  


  
    De regreso al despacho de Alfonso, este llamó a la secretaria para pedirle documentos que Miguel iba firmando sin preguntar qué eran. Alfonso solía darle una explicación escueta y eso era suficiente para Miguel. Si hubieran querido engañarle, pensó, seria facilismo, pues él no entendía de la jerga legal. Pero algo en su interior le hacía confiar plenamente en Alfonso.
  


  
     
  


  
    La gestión de papeles les llevó todo el día. Ya por la tarde Alfonso llamó a Herminio para pedirle que organizase la llegada de Miguel, que iba a dormir a la casa. Miguel seguía sintiéndose un poco avergonzado de ir allí justo el mismo día de conocer a Herminio y Carlos, pero Alfonso tenía razón y ya que aún le quedaban algunos días más de gestiones en Santander, era una buena idea instalarse en la casa.
  


  
     
  


  
    A las siete de la tarde Alfonso le volvió a dejar en la entrada de la casa:
  


  
     
  


  
    —Mañana me paso a buscarte —dijo Alfonso— a ver si consigo que nos atienda mañana el notario.
  


  
     
  


  
    —No, dime que autobuses son los que pasan por aquí y mándame tu dirección que yo iré a tu despacho. Dime la hora —contestó Miguel.
  


  
     
  


  
    —Como gustes —dijo Alfonso—, pues si te va bien a las nueve, cuanto antes empecemos mejor. Que también te tengo que informar de todas las gestiones empresariales que se van a hacer a tu nombre. ¡Hasta mañana!
  


  
     
  


  
    —Hasta mañana Alfonso, y muchas gracias. Me has ayudado un montón poniéndomelo todo fácil— dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Un placer —contestó Alfonso.
  


  
     
  


  
    A Miguel no le daba vergüenza decir a la gente cómo les hacía sentir. Al igual que la mayoría de personas se sienten avergonzadas exponiendo su emociones o agradecimientos, que a veces sienten que son debilidades, a Miguel le pasaba lo contrario. Nunca se arrepentía de decir a la gente cómo se sentía y había visto muchas veces como la gente aprecia esa característica suya.
  


  
     
  


  
    Llamó a la puerta de fuera y Herminio le abrió. Al pasar el portón, ahora él solo, se tomó unos minutos admirando el jardín de la entrada y los grandes árboles que lo decoraban. No pudo evitar sonreír, pensando en si de verdad todo eso era ahora suyo, en si merecía este regalo, en si era demasiado egoísta pensando en quedarse en aquella casa sabiendo que hay tanta gente con necesidades. Aunque muy en el fondo, en paralelo a sus pensamientos, surgían otras ideas a modo de susurros que le decían que una vez tuviera todo esto en su poder y entendiese el mecanismo de todo, podía usar parte del dinero para ayudar a gente, lo que venía haciendo desde hacía tiempo en la Bretaña, pero ahora con más herramientas. Eso le reconfortaba y le daba ánimos a seguir en esta nueva aventura.
  


  
     
  


  
    Se acercó a la casa y Herminio estaba junto con Milagros en la entrada. Milagros era una mujer de unos sesenta años, de estatura media para su época, con la cara redonda y pelo canoso rizado que no pasaba de los hombros. Llevaba una chaqueta verde oscura de lana gruesa, ya que al anochecer en septiembre ya hacía falta abrigarse un poco en Santander, y una falda recta de color granate por debajo de la rodilla. Ella fue la primera en salir a saludar a Miguel, mientras Herminio permanecía en el marco de la entrada de la casa.
  


  
     
  


  
    —Que alegría verle —dijo Milagros—, me dijo Herminio que le vio hoy cuando fui a comprar. Que rabia me había dado no haberle conocido.
  


  
     
  


  
    Milagros se acercó a darle dos besos con mucha energía y una gran sonrisa. Era muy cariñosa y efusiva en sus emociones y pensar que la casa volvía a recobrar el ritmo que había perdido con el fallecimiento de María Cruz la hacía sentir muy feliz.
  


  
     
  


  
    —Muchas gracias —dijo Miguel—, yo también me alegro de conocerla.
  


  
     
  


  
    —Verá que bien va a estar usted aquí —contestó Milagros—. ¿Tiene usted mujer? ¿Hijos? Bueno, bueno, aquí unos chiquillos para jugar con los de Herminio estarían divinos. Ya sabe que perdimos hace poco a María Cruz, ¡qué gran mujer!, ¡qué buena era!, y lo estudiosa que era también. Siempre investigando cosas. Yo no me enteraba mucho, no soy yo mujer de libros, pero ella me trataba con mucho cariño y respeto. Si es que yo llevo aquí toda la vida. Desde que vivían sus padres. María Cruz tenía diez años más que yo, y yo entré a trabajar en la casa con dieciocho años. ¡Así que imagínese! Aquí vivía ella con sus padres antes, pero cuando ellos fallecieron, María Cruz cambió la casa por completo. Antes había una escalera en el centro de la casa, bueno pues hasta la escalera tiró y la mandó poner a la izquierda según entras. Y antes había muchas más habitaciones, nosotros dormíamos aquí abajo también. Ella dijo que lo de antes era la casa de sus padres y lo que iba a construir era su casa, sin recuerdos del pasado. Verá, es que ella de pequeña lo pasó mal. Sus padres no eran cariñosos con ella. Ella estaba siempre enferma y sus padres venga a decir que era culpa de la niña. No vea usted lo bien que lo pasé el día que dijeron que la enfermedad era culpa de los padres, porque ella la había heredado de ellos por haber sido familia. ¡Ala! No volvieron a decir ni mu, pero no se crea que cambiaron de actitud con ella. Si es que el que nace frio…se muere frio. Anda que no podían haber enmendado las cosas. Pobre mi María Cruz. Pero qué mujer, ella cambió la casa por completo, por eso ahora hay menos habitaciones y más grandes y nos hizo construir las dos casitas del fondo del jardín, con lo que nosotros quisimos tener. Así también podemos hacer nosotros nuestra vida tranquilamente, que yo los jueves por ejemplo me junto con mis amigas de baile en casa a tomar café y a jugar al dominó. ¡Ay, lo que nos reímos!
  


  
     
  


  
    Herminio llevaba un rato intentándola parar, porque no dejaba de hablar y de saltar de una cosa a otra, pero Milagros no dejaba demasiados espacios entre sus frases.
  


  
     
  


  
    De repente en un silencio corto, Miguel intervino:
  


  
     
  


  
    —Muchas gracias Milagros, me ha puesto al día de la historia de la casa y de vosotros en dos minutos —dijo Miguel— ¡Eso es un don! Pero solo le pido una cosa, que no me llame de usted, soy Miguel solo.
  


  
     
  


  
    —Pues eso me va a costar un poco —dijo Milagros— no se me enfade, ¡mecachis!, no te me enfades si se me escapa alguna vez —dijo en tono sonriente.
  


  
     
  


  
    A Miguel le gustaba mucho la gente que vive el día a día sin más. Y no le molestaba nada que Milagros fuera tan habladora ya que entre las muchas cosas que cuentan, siempre hay datos interesantes. Como que la casa estuviera rehecha por completo por dentro. Esa necesidad de María Cruz de romper con el pasado para poder mirar al futuro con esperanza. Pensó en cuan optimista tenía que haber sido alguien que a pesar de que su salud estuviera tan mermada, a pesar de que sus padres nunca hubieran estado a la altura, ella siguiera manteniendo la esperanza de una vida mejor, más alegre, y que finalmente lo consiguiera, sin que fuera demasiado tarde, que, aunque fueran muchos o pocos años, si finamente consigues liberarte del pasado y mirar al futuro, todo habrá merecido la espera. Eso indicaba del grandísimo optimismo que debía de tener la mente de María Cruz. Miguel sabía que él no era muy optimista con el mundo, pero escuchar la historia de María Cruz le hizo pensar en que igual él podría adquirir en aquel lugar un poco de ese optimismo.
  


  
     
  


  
    Entraron los tres dentro de la casa y fueron juntos a la cocina donde estaba Rafael. Andaba terminando los platos de la cena de Miguel. Él preparaba el desayuno y la comida para todos. Incluida la mujer e hijos de Herminio. Pero las cenas no solía hacerlas ya que Carlos se marchaba por las tardes y Milagros y Herminio ya cenaban en sus casas. Pero como Herminio le había dicho que Miguel había llegado decidió hacerle una rica cena y cenar todos con él para así conocerse.
  


  
     
  


  
    —Encantado de conocerle —dijo Rafael. Era un hombre de mediana edad, delgado, no muy alto y con la cara fina—. Estoy terminando la cena, ¿le va bien a las ocho u ocho y media?
  


  
     
  


  
    —Hola, un placer —dijo Miguel— pero llámame de tú, por favor. Si, si, la cena cuando sea costumbre aquí.
  


  
     
  


  
    —Ya me lo ha dicho a mí también, que no se si me saldrá —añadió Milagros.
  


  
     
  


  
    —Perfecto —dijo Rafael— hemos pensado en cenar todos contigo hoy para que nos conozcas y darle la bienvenida, viene la familia de Herminio. Pero si prefiere solo, no hay problema.
  


  
     
  


  
    —Me parece genial tu idea. Si puedo ir a dejar mi mochila a mi cuarto y descansar un rato hasta la cena me vendría genial. Necesito ordenar un poco mis ideas —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Suba conmigo, que le digo la habitación que le he arreglado —dijo Herminio.
  


  
     
  


  
    Los dos subieron y Herminio entró en una habitación que no le había enseñado en la primera visita. Estaba en frente de la biblioteca y tenía una gran cama de estilo provenzal con muebles a juego. Unas grandes ventanas permitían la entrada de la tenue luz amarillenta al final de la tarde que le daba un tono muy cálido a la habitación. Había una pequeña mesa con una silla al lado de una estantería repleta de libros y un butacón en un lateral.
  


  
     
  


  
    —Bueno le dejo aquí y ya sabes que sobre las ocho puede bajar a cenar —dijo Herminio— ¡Bienvenido a tu casa!
  


  
     
  


  
    —Gracias Herminio —dijo Miguel— dibujando una sonrisa amable en su cara.
  


  
     
  


  
    Al cerrar la puerta Herminio, Miguel dejó la mochila en el suelo y sin haber inspeccionado la habitación, se tumbó en la cama de golpe. Lo cierto es que estaba agotado del ajetreo del viaje y todo lo que había vivido ese día. Se sentía algo extraño de ir a pasar la noche allí. Su sensación a veces era que se había integrado en ese hogar y otras como de estar en un hotel. Era normal sentirse extraño, así que procuraba no pensar mucho en eso. Sabía que esa sensación pasaría rápido.
  


  
     
  


  
    Tras unos minutos tumbado, se dirigió al baño que había en la habitación. Era un precioso baño decorado de forma rústica con una ducha y una bañera. Le gustaba mucho el ambiente de la casa y la decoración sencilla pero bonita que aparecía por todos los rincones de la misma.
  


  
     
  


  
    Decidió salir a la biblioteca, que realmente era el lugar que más le interesaba de la casa. Abrió la puerta y volvió a sentirse maravillado e intrigado por la colección de libros que había allí. Pensó que hoy estaba muy cansado y que iba a darse una ducha antes de cenar, pero que al día siguiente le dedicaría un buen rato a explorar aquella habitación.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 5
  


  
    Miguel bajó a cenar, tras su ducha reparadora. Allí se encontraban Herminio con su mujer e hijos, Milagros y Rafael.
  


  
     
  


  
    La mujer de Herminio, Tina, se autopresentó y también presentó a sus dos hijos, Luis y el pequeño Herminio. Dos niños de diez y doce años, muy tranquilos y sonrientes. Se sentaron a la mesa y la velada resultó muy agradable para Miguel. Entre todos le explicaron la organización de la casa y su visión de la vida con María Cruz. Cosa que de una u otra manera ya había sido informado en conversaciones anteriores aquel día. Pero le gustaba escuchar porque así iba conociéndolos un poco más. Con Rafael, que se sentaba a su lado en la cena, estuvo hablando mucho tiempo. Vio que era un hombre algo tímido, que hablaba con cierta lentitud, fruto de su personalidad relajada.
  


  
     
  


  
    La cena estaba deliciosa, unas ensaladas y anchoas de primero y una carne en salsa que acompañó de patatas fritas por la presencia de los pequeños en la mesa. Tras la cena, la familia de Herminio enseguida marchó a su casa junto con Milagros. Solían acostarse temprano, y al día siguiente era día de trabajo. Rafael se quedó un rato más, recogiendo la mesa, a lo cual Miguel le estuvo ayudando.
  


  
     
  


  
    —¿Y seguirás el trabajo de María Cruz? —dijo Rafael.
  


  
     
  


  
    —¿Qué trabajo? ¿aquello que ayudaba en casos policiales? —contestó Miguel.
  


  
     
  


  
    —Bueno en realidad no era un trabajo remunerado. No necesitaba trabajar, pero aun así lo hacía —dijo Rafael—. Sí, ayudaba en casos de la policía, con su amigo John. Arriba en la biblioteca tiene recopilados archivos que yo creo que ni siquiera podría tener ahí por protección de datos. Pero bueno, ella siempre los usaba para ayudar, nunca en contra de nadie. Ayudaron a resolver unos cuantos casos John y ella. No solo de aquí de Santander, también de una comisaría de Londres, donde trabajaba el Señor John antes de jubilarse.
  


  
     
  


  
    —Si, ya me han contado, pero me deja anonadado —replicó Miguel—. ¿Cómo la policía compartía esos datos con ella?
  


  
     
  


  
    —Bueno ella tenía un papel más discreto —dijo Rafael—. Al que confiaban esa información era a su amigo John. Él había sido comisario en Londres y conocía a todo el mundo. Ella lo que hacía era proporcionar las pruebas que John sospechaba que había que buscar. Ella tenía el dinero para poder viajar y consultar donde fuera. Era como su ayudante.
  


  
     
  


  
    —¡María Cruz no deja de sorprenderme! —dijo Miguel—, me hubiera gustado conocerla.
  


  
     
  


  
    —Era como de otra especie —dijo Rafael—, nunca se apagaba su sonrisa. Y mira que sufría con su enfermedad. En cuanto remontaba un poco ya estaba con John trabajando o ayudando a sus amigos arqueólogos. Nunca la vi enfadada, ni hablarle mal a nadie.
  


  
     
  


  
    Quedaron un segundo en silencio y luego Rafael habló:
  


  
     
  


  
    — Bueno me marcho a casa. Mañana nos vemos. ¡Ha sido un placer conocerte, bienvenido! —dijo Rafael.
  


  
     
  


  
    —Gracias Rafael —dijo Miguel—, lo mismo digo.
  


  
     
  


  
    Miguel subió las escaleras y se acercó a la puerta de la Biblioteca. Tenía ganas de entrar a investigar, pero él sabía bien que, para rendir, la mente necesita descanso y estaba realmente agotado. Su paciencia y tranquilidad siempre imperaban, así que se acostó en la cama y tardó realmente poco en dormirse. De nuevo esa sensación de estar en algo hogareño hacía que se relajase rápidamente.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 6
  


  
    A la mañana siguiente, Miguel se levantó temprano como solía hacerlo. Lo primero que hizo fue llamar a Ana, para ver cómo se encontraba ella y contarle lo que había pasado el día anterior.
  


  
     
  


  
    Tenía que ir a la oficina de Alfonso, así que se vistió y al salir de nuevo vio la biblioteca a la que tantas ganas tenía de entrar. Pero aún debía esperar un poco más. Bajó a la cocina y Herminio y Rafael andaban trabajando. Tras desayunar se marchó a ver a Alfonso. Pasaron toda la mañana entre notarios y administrativos que le fueron explicando la situación de las empresas gestionadas por el equipo de Alfonso y firmando papeles de propiedad de la casa. A la hora de comer ya habían terminado y Alfonso invitó a comer a Miguel. Le propuso tomar un bocadillo paseando por la playa, lo cual Miguel agradeció muchísimo.
  


  
     
  


  
    —Como siempre ando metido en la oficina, intento comer por aquí, dando un paseo —dijo Alfonso justo antes de darle un mordisco a su bocadillo—. ¡Este mar hay que disfrutarlo todos los días!
  


  
     
  


  
    —Se agradece mucho tu forma de ver la vida —dijo Miguel—. Si te soy sincero, la imagen que das a primera vista nada tiene que ver con lo que luego eres.
  


  
     
  


  
    —Me voy a tomar eso como un cumplido —dijo Alfonso, que se echó a reír a carcajadas—. Por nuestra parte ya está todo gestionado. Una o dos veces al mes, si te parece bien, me reuniré contigo para actualizarte de todo. E igual para que me firmes algún papel. Solía hacerlo así con María Cruz y funcionábamos bien. ¿Te parece?
  


  
     
  


  
    —Me parece genial —dijo Miguel—. Es posible que regrese a la Bretaña en unos días. Pero será para traernos aquí las cosas. Esta noche he visto claro que quiero pasar al menos una buena temporada aquí.
  


  
     
  


  
    —Genial —dijo Alfonso—, las cosas hay que probarlas antes de tomar decisiones definitivas.
  


  
     
  


  
    Al terminar el almuerzo, Miguel se fue directamente para la casa. Al llegar estaba Milagros para abrirle. Después de charlar un rato con Milagros de algunas cosas triviales, Miguel subió a la biblioteca.
  


  
     
  


  
    De nuevo la luz cálida de la tarde otoñal confería a la habitación un aire especialmente acogedor. Fue ojeando los libros y observó un archivador negro debajo de la gran mesa de trabajo. Abrió el archivador y estaba lleno de carpetas marrones. Sacó una al azar y comenzó a leer como un informe policial de un robo. Había fotos de unas joyas, un mapa de París, unos tickets de hotel, de comidas. Pasó las páginas ojeándolas por encima y luego la cerró. Recordó lo que le habían contado de cómo María Cruz ayudaba a su amigo John a resolver algunos casos difíciles de la policía, así que vio claro que aquel archivador contenía los datos de aquellos casos.
  


  
     
  


  
    Se puso de pie y se acercó a las estanterías de libros que rodeaban la habitación. También se acercó a la mesa de billar que había y sonrió al pensar que aquella mujer fuera aficionada al billar, aunque pasando tanto tiempo en la casa, era normal que tuviera entretenimientos dentro de ella.
  


  
     
  


  
    Volvió a la mesa de trabajo y se sentó de nuevo. Al otro lado del archivador, había unos cajones. Pensó si debería abrirlos o no era adecuado. Dudó unos segundos y a continuación los abrió. Algo en su cabeza le hizo pensar que si María Cruz quería decirle algo más lo pondría allí, en los cajones más personales de ella. Fue una extraña sensación, como la necesidad de saber algo más que le explicara por qué María Cruz había hecho todo esto para él.
  


  
     
  


  
    Al abrir el primer cajón encontró bolígrafos, papeles en blanco, memorias USB. Cerro el cajón y abrió el segundo y se quedó atónito.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 7
  


  
    El segundo cajón tenía dentro una carpeta enorme de cuero marrón que se ataba con una cinta y un pequeño papel doblado estaba delante. Cogió el papel y lo leyó. De repente su corazón empezó a acelerarse. La nota decía:
  


  
     
  


  
    
      Querido Miguel,
    

  


  
     
  


  
    
      Si estas leyendo esta nota, es porque ya tienes la casa en tu poder. Me alegra infinito que hayas aceptado mi regalo que compensa tu ayuda en el pasado. Aquí te dejo los casos que yo no fui capaz de ayudar a resolver a John. Me falta la genialidad que seguro tú como científico tienes. Demostraste ser un buen sabueso resolviendo el enigma de mi mutación genética, así que seguro que podrás ayudar a resolver estos casos que se nos quedaron en el tintero.
    

  


  
     
  


  
    
      Como John ya está retirado, los casos que hemos investigado siempre han sido aquellos en los que queríamos ayudar. Aquellos que nos parecía injusto que no se pudieran resolver. Me he sentido muy feliz en mi vida, pudiendo aportar mi pequeño grano de arena a estos problemas. Como yo siempre he tenido mucho dinero, hemos podido tener recursos para ayudar a la policía en casos que ellos no podían.
    

  


  
     
  


  
    
      Si decides ayudar con alguno de estos, llama a John. Herminio te dará su contacto. Os llevareis genial. Nadie se lleva mal con John.
    

  


  
     
  


  
    
      De nuevo gracias por la ayuda que me diste en mi juventud, y gracias si decides continuar con mi trabajo.
    

  


  
     
  


  
    
      Afectuosamente
    

  


  
     
  


  
    
      María Cruz Salinas Rodríguez.
    

  


  
     
  


  
    Miguel estaba estupefacto, no solo por la carta, sino porque él sabía que ahí había algo para él. Y esto le daba mucho más sentido a esta historia.
  


  
     
  


  
    Sacó la carpeta de cuero. Tenía muchísimos papeles, iba a empezar a leerlos cuando Herminio subió a avisarle que la cena estaría en breve.
  


  
     
  


  
    —Miguel, te dejo la cena preparada en la mesa, pero hoy ya todos comemos cada uno en su casa. Pero si necesitas algo, tienes los números de contacto con mi casa, o si te sientes solo, avísame. Que no hay necesidad de que te sientas mal —dijo Herminio.
  


  
     
  


  
    —No te preocupes, estoy muy a gusto aquí. Además, hablé hoy con Ana, mi pareja, y regresaré a la Bretaña a cerrar cosas allí para trasladarnos al menos por un tiempo aquí —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Que buenas noticias —contestó Herminio—. Las mejores. Verá que contenta se pone Milagros sabiendo que viene tu mujer.
  


  
     
  


  
    —Herminio —interrumpió Miguel— he visto que en este cajón hay una carpeta de casos de los que tenía María Cruz con su amigo John con una nota que dice que son para mí, por si yo quiero ayudar a resolverlos ¿Sabías algo de esto?
  


  
     
  


  
    —Ni idea —dijo Herminio—. Sí sabía que algunos no conseguían resolverlos, porque esos casos se hacían populares en la casa, pasaban horas en el jardín hablando de ellos, y refunfuñando cuando no encontraban la solución. Pero no sabía que se los había pasado a usted. Supongo que pensaría que usted tenía más inteligencia para resolverlos. Si a veces parecíamos una agencia de detectives —dijo con una carcajada—. Recuerdo una vez que mandaron a Milagros a averiguar en el mercado sobre si una señora tenía de amante a uno de los pescadores que distribuían en la zona y Milagros regresó con información de más de diez pescadores con diferentes amantes. Montó un lio divertidísimo.
  


  
     
  


  
    —Vaya, parece que se lo pasaban muy bien con el trabajo detectivesco que hacían —contestó Miguel sonriendo.
  


  
     
  


  
    Después su sonrisa se transformó en otra un poco más maliciosa y dijo: —¡Pero me has llamado dos veces de usted! A ver cómo hacemos para que me trates de igual a igual—dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    Herminio sonrió y dijo:
  


  
     
  


  
    —Pues si encima María Cruz te dejó los casos difíciles porque pensaba que tú eras más capaz, más respeto que me entra a mí y más me va a costar quitarme el usted de la boca —lo que le siguió una carcajada que contagió la risa a Miguel que se reía mientras negaba con la cabeza.
  


  
     
  


  
    Miguel le dio una palmada en la espalda a Herminio mientras le empujaba a bajar juntos a la planta inferior. Fueron sonriendo escaleras abajo y Herminio se despidió y se marchó por la puerta de salida del jardín destino su casa.
  


  
     
  


  
    Miguel se fue al salón donde estaba la cena preparada. Al ver dos platos en la mesa pensó en decir a Rafael que no necesitaba demasiadas cosas para cenar, que con algo de fruta o un sándwich era suficiente. Pero vio que la cena era ligera y las cantidades no eran exageradas. Un puré de calabaza y una rodaja de atún no muy grande con dos espárragos trigueros y una salsa que no reconocía pero que le supo riquísima. También notó que el aparente sencillo puré de calabaza llevaba unos aromas de rosas y azafrán que le conferían un sabor exquisito.
  


  
     
  


  
    Eso le hizo reflexionar en si decirle algo a Rafael respecto a las cenas. También era su trabajo, si le decía que no tenía que cocinar nada, le dejaría sin tarea que hacer, y él no quería cambiar las costumbres de aquellas personas. Se sentía incomodo con el hecho de que le cocinasen, limpiasen la casa y cuidasen el jardín. No iba con su estilo de vida, pero no quería perturbar aquel sitio. Como siempre hacia, pensó que con el paso de los días adaptaría el entorno a algo más justo con su concepto de vida.
  


  
     
  


  
    Tras disfrutar de aquella cena en silencio, escuchando el viento que hoy resoplaba fuerte, subió de nuevo a la biblioteca. Sentía fascinación por aquel rincón de la casa y pensaba que iba a encontrar muchas sorpresas por allí. Se preparó una infusión de poleo, que le costó mucho encontrar. Abría y cerraba cajones de la cocina con una taza que había encontrado en la mano y se dijo en voz alta:
  


  
     
  


  
    —Vale, mañana por la mañana le pregunto a Herminio donde están las cosas de la cocina.
  


  
     
  


  
    Ya con su triunfal taza caliente entró en la biblioteca y se acercó a la carpeta designada para él.
  


  
     
  


  
    Sacó la primera subcarpeta de plástico transparente y empezó a leerla.
  


  
     
  


  
    En la parte superior derecha de la hoja había una pequeña anotación escrita a mano. “El caso de la niña desaparecida”
  


  
     
  


  
    De repente, Miguel dio un sobresalto. Un desasosiego le recorrió todo el cuerpo. No esperaba leer tal cosa. Por alguna razón, al ver el ambiente señorial de la casa, los bienes de los que disponía y el mundo en el que parecía que se movía María Cruz, prejuiciosamente pensó que los casos que ayudaba a resolver a su amigo excomisario serían más cosas de joyas, herencias o amantes. Cosas más frívolas o materialistas.
  


  
     
  


  
    Al principio se asustó y cerró la carpeta. Él jamás había estado implicado en nada relacionado con un tema policial ni de la justicia. De hecho, pensó: “Si no sé ni como es un juzgado. Jamás he entrado en uno”.
  


  
     
  


  
    Su vida era la ciencia, la ayuda a los inmigrantes, la naturaleza, cultivar el conocimiento. No se veía capaz de seguir leyendo. Y cerró la carpeta. Siguió ojeando alguna de las colecciones de libros de María Cruz. No terminaba de sentirse bien. Tenía la sensación de que aquella carpeta contenía la tarea que él debía continuar, pero ya solo el título de aquel caso le había perturbado demasiado. Así que terminó su infusión y se marchó a la cama. Intentó no pensar en aquello y se centró en que tenía que volver a su casita a las afueras de Paimpol, el pueblo Bretón donde vivía con Ana.
  


  
     
  


  
    Se durmió rápido y a la mañana siguiente al bajar ya estaba Herminio y Milagros por la casa.
  


  
     
  


  
    Los tres se dieron los buenos días y Milagros se acercó más a Miguel y dijo:
  


  
     
  


  
    —¿Qué tal ha dormido? Bueno yo divinamente, ayer fui a andar con unas amigas y subimos hasta el Palacio y de ahí hasta la playa de los Molinucos.
  


  
     
  


  
    Extrañamente en ella, se quedó en silencio. No porque no fuera a decir más, sino porque esperaba en Miguel una expresión de sorpresa al haber hecho tanto ejercicio. Miguel la miró, luego miró a Herminio que estaba medio de espaldas y este hizo un gesto con la mano como indicando que era mucho. A lo que Miguel captó en seguida el mensaje de ayuda que le daba Herminio y dijo:
  


  
     
  


  
    —¡Madre mía! ¡Cómo puedes andar tanto Milagros!
  


  
     
  


  
    Una sonrisa triunfal en Milagros mostró que había acertado.
  


  
     
  


  
    —Pues es que aquí donde me ve tan vieja, estoy en una forma estupenda —prosiguió ella —. Hubo un tiempo que iba a clases de gimnasia en el ayuntamiento, que organiza unas cosas estupendas. Después dejaron de llamarlo gimnasia y lo llamaron pilates, que a mí eso me suena a cosa del baño, de pilas de baño o cosas así. El caso es que también me apunté. No me gustó mucho porque andábamos todo el día con una bola de esas de los niños de jugar y con eso no se hace gimnasia ni nada, solo marearte. Así que me apunté a bailes de salón. Y mira, ahí haces amigos, ejercicio, te ríes, bueno, bueno, es que lo tiene todo. Como me lo paso. ¿Usted baila? Mire que no tiene pinta de bailar mucho, pero yo tampoco y no vea como hago hasta el twist o como se diga.
  


  
     
  


  
    Milagros empezó a reírse sola, oportunidad que tuvo Miguel de decirle:
  


  
     
  


  
    —Milagros, de usted no. De tú.
  


  
     
  


  
    —Bueno, bueno —dijo Milagros— y se fue sonriendo hacia la cocina para servirle un café a Miguel.
  


  
     
  


  
    Tras el desayuno Miguel explicó a Herminio que se marchaba a Paimpol y regresaría con Ana, su pareja. Tras hacer una pequeña mochila volvió a realizar uno de sus pausados viajes donde va cambiando de tren a autobús. Durante el viaje intentaba ordenar sus ideas, el plan no era complicado, pensó; Ana puede tomarse unos días libres, la escuela infantil donde trabajaba tenía muy pocos niños y el ayuntamiento de Paimpol tenía contratado a más cuidadoras de las necesarias, no habría problema en invertir dos semanas en venir a Santander. De hecho, Ana ya lo había solicitado. Juntos le daremos forma a esta aventura y veremos si tiene sentido o no, siguió rumiando en su cabeza.
  


  
     
  


  
    Al llegar, Ana le esperaba en casa. Estaba en el jardín y al saludarla, ella se acercó con una amplia sonrisa; le besó y abrazó y después le dijo: —Pero, ¿qué ha pasado? —, poniendo una sonrisa atónita seguida de una carcajada.
  


  
     
  


  
    Miguel se sentía muy cómodo con Ana. Ella siempre le daba a todo un toque cómico y desenfadado, que tan bien le venía a su a veces melodramática cabeza.
  


  
     
  


  
    Miguel comenzó a reír también.
  


  
     
  


  
    —¡Pues no sé! —dijo Miguel—, yo estaba un día aquí preocupado por el huerto y de repente tengo a un jardinero a mi cargo que tiene unos tomates del tamaño de melones. No veas que maravilla de huerto y jardín que tiene la casa.
  


  
     
  


  
    Ambos comenzaron a reír y después Ana prosiguió:
  


  
     
  


  
    —Pero entonces ¿has heredado esa casona sin ninguna deuda y puedes vivir en ella y de sus negocios toda la vida como un rey?
  


  
     
  


  
    —No exactamente —dijo Miguel—, la casa es enorme, pero está reorganizada como una casa nada ostentosa. Toda la decoración es sencilla y rustica. Si que tiene un jardín que es una maravilla, pero lo que tú y yo consideramos una maravilla. Alguien de cierto postín diría que es un caos o sin glamour.
  


  
     
  


  
    Aquí estamos bien, pero podemos probar a pasar un tiempo allí. Con lo que te gusta a ti cambiar de aires y con lo bien que hablas español, no te va a costar estar allí y…
  


  
     
  


  
    —¿Qué? —dijo Ana.
  


  
     
  


  
    —Pues que allí tengo algo que hacer —respondió Miguel.
  


  
     
  


  
    —¿El qué? —añadió Ana.
  


  
     
  


  
    —Pues lo cierto es que no se bien el qué. Bueno si lo sé, pero no sé si quiero saberlo. María Cruz me dejó una serie de trabajos de ella inacabados con la esperanza que yo pudiera ayudar con ellos —explicó Miguel.
  


  
     
  


  
    —¿Trabajos? —dijo sorprendida Ana.
  


  
     
  


  
    —Veras —dijo Miguel—, ella ayudaba a un amigo ingles excomisario de policía a resolver casos policiales que se les complicaban. Él debía hacerlo por vocación y por seguir con su trabajo tras la jubilación y ella porque estaba ociosa y quería ayudarle. Hacia un poco de su ayudante por lo visto. El caso es que me ha dejado unos documentos con casos sin resolver y me pide si puedo hacerme cargo de ellos.
  


  
     
  


  
    —¿Tú? —dijo Ana con cara de asombro— pero si tú no eres policía. ¿Es eso legal?
  


  
     
  


  
    —Pues no lo sé, pero supongo que no mucho —dijo él—. Asumo que como este hombre era ex policía, pues que le tenían como consejero y se fiaban de él. Digo yo que María Cruz actuaria en la sombra, pero con tantos recursos económicos como de los que disponía, debía ser muy buena ayudante.
  


  
     
  


  
    —Vaya —añadió Ana—, esto sí que no me lo esperaba. Casa y trabajo asignado.
  


  
     
  


  
    Se quedó mirándole y fue generando una sonrisa cada vez más amplia hasta que terminó en una carcajada.
  


  
     
  


  
    —Ahora sí que tengo ganas de ir —prosiguió Ana— ¡Es un lugar lleno de sorpresas!
  


  
     
  


  
    Pasaron el resto del día charlando y haciendo cosas juntos. La idea era ir a Santander pasados tres días, para tener tiempo de hacer maletas y dejar las cosas atadas allí.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 8
  


  
    Cuando llegaron a la estación de Santander, llevaban cuatro maletas grandes por lo que tuvieron que llamar a un taxi que les acercara a la casa. Según el taxista iba circulando por Santander, Ana se sentía muy cómoda. Era un día lluvioso, de los que acostumbraba a tener en la Bretaña. Eso le dio cierta tranquilidad por la sensación de algo conocido y querido para ella, que era la lluvia.
  


  
     
  


  
    Al llegar a la casa ya empezaba a anochecer, pero aun quedaba luz del día. Salió a recibirles Milagros, que tenía una sonrisa enorme en la boca que se distinguía desde la distancia.
  


  
     
  


  
    —Hola Milagros, te presento a Ana, mi pareja —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Hola, ¿cómo estás? —dijo Ana.
  


  
     
  


  
    —Bienvenida Ana, un placer conocerla —dijo Milagros—. Qué ilusión tener a una mujer en la casa. Mire que es que estoy yo aquí sola en esta casa tan grande. Bueno al final del jardín, vive la mujer de Herminio, pero ella trabaja fuera de la casa, y por aquí casi nunca pasa. Que guapetona es usted, y que buena edad tiene. Una ya se hace mayor, pero ya sabe Miguel la de cosas que hago para estar sana y fuerte. Bueno que aquí estoy para lo que usted mande. Espero que a usted no le moleste lo de “usted”. Miguel mira que insiste que le hable como si fuese el de la frutería, pero que no me sale. Uy, por cierto, la frutería, pero si tengo que ir mañana a por la fruta que encargué, a estas horas ya habrá cerrado. Verdura, compro poca, verá Carlos que huerto tiene, de ahí comemos de todo. Una maravilla.
  


  
     
  


  
    Justo salió de la puerta de la entrada Herminio, que estaba escuchando ya a Milagros e iba riéndose. Interrumpió y dijo:
  


  
     
  


  
    —Buenos días, ya ha conocido a Milagros, puedo ver. Yo soy Herminio, encantado. Si entra le presento a Rafael y a Carlos, primero a Carlos que se va ya en breve. Con Milagros no le va a faltar tiempo para ponerse al día de todo.
  


  
     
  


  
    Ana, Miguel y Herminio se sonrieron con complicidad y Milagros añadió:
  


  
     
  


  
    —Sí, sí, vaya a ver a Carlos, verá que majo es y luego le enseño la casa.
  


  
     
  


  
    Lo cierto es que Milagros, aunque muy habladora tenía siempre buen corazón y buenas intenciones. De otra época y otro estilo a Miguel y Ana, pero nunca hablaba malintencionada.
  


  
     
  


  
    Tras saludar a Carlos y Rafael, Milagros se llevó a Ana a conocer la casa mientras Herminio subía las maletas a su habitación. Miguel se quedó charlando con Rafael mientras terminaba de dejarles la cena preparada. Rafael le contó que una vez estuvo en la Bretaña en un viaje en coche que hizo por la costa de Francia.
  


  
     
  


  
    Ya de noche y con todos los empleados fuera de la casa, Ana y Miguel se sentaron a cenar. Rafael había preparado una exquisita menestra de verduras de la huerta acompañada de unos filetes de pavo en salsa.
  


  
     
  


  
    —Oye, ¿esta salsa es como de ostras? —preguntó Ana.
  


  
     
  


  
    —Pues no lo sé —dijo Miguel—, pero es cierto que está exquisito. Y no pone demasiada cantidad. Me he fijado que no derrocha comida, y tampoco te quedas con hambre. Tiene muy buen equilibrio con las raciones.
  


  
     
  


  
    Se quedaron charlando un rato en la mesa antes de irse a la cama.
  


  
     
  


  
    —Es un sitio increíble —dijo Ana—, me siento como si estuviese de vacaciones, no sé si esto es para mí. Aunque me costaría muy poco acostumbrarme a esto. Y no hay sensación de opulencia, todo es sencillo. Me gusta.
  


  
     
  


  
    —Ya —añadió Miguel—, es el ambiente de la casa reformada, no parece un palacete santanderino. A mí también me gustará pasar aquí un tiempo.
  


  
     
  


  
    A la mañana siguiente, Miguel se despertó abrazado a Ana, como solía hacerlo. Se levantó de la cama mientras ella dormía y se fue a la biblioteca, tenía algo que hacer.
  


  
     
  


  
    Abrió la carpeta con los informes para él y cogió la subcarpeta de “El caso de la niña desaparecida”. Titubeó un momento si abrirla, estaba algo nervioso, pero en un momento la abrió y comenzó a leer.
  


  
     
  


  
    La primera fecha hacía referencia a treinta años atrás en Plymouth, al sur del Reino Unido, un matrimonio cuyo marido había fallecido de un infarto dejando a su mujer viuda y sus dos hijos, un niño de doce años y una niña de cinco. La mujer, se había vuelto a casar a los dos años de enviudar. Según iba leyendo, había notas apuntadas en post-it que ponían datos adicionales. En una indicaba como la mujer buscó marido rápidamente ya que vivía en un entorno social muy clásico y los socios de las empresas de su marido no querían trabajar con ella, lo que supuso el inicio de problemas económicos en la familia. Los hijos nunca perdonaron que su madre buscase marido tan rápido y solían escaparse de casa.
  


  
     
  


  
    El nuevo marido supo mantener los negocios sin que hubiese más perdidas, y con el tiempo se recuperaron.
  


  
     
  


  
    Había varios papeles de denuncias de desaparición de los niños, pero que siempre se daban por cerradas cuando eran encontrados. En una de las notas se indicaba que los niños intentaron escaparse de la casa hasta cinco veces.
  


  
     
  


  
    En la última de las denuncias, solo se indicaba la desaparición de la niña pequeña, que de aquellas ya tenía ocho años y esa denuncia no tenía adjunto ningún documento como caso cerrado.
  


  
     
  


  
    Había papeles de cuentas de las empresas de la familia que Miguel no entendió muy bien y fotos de los niños y los padres.
  


  
     
  


  
    Reconstruyó en su cabeza la situación y se quedó con la duda de si treinta años después esa niña se habría encontrado y que había pasado con la familia.
  


  
     
  


  
    Ana abrió la puerta de la biblioteca y se acercó a darle un beso de buenos días.
  


  
     
  


  
    —Buenos días, que cómoda era la cama, he dormido genial, ¿Qué lees? —dijo Ana.
  


  
     
  


  
    —El trabajo que me había asignado María Cruz —contestó Miguel con una sonrisa—, pero no entiendo bien como se interpretan todos los papeles, ¿bajamos a desayunar?
  


  
     
  


  
    Juntos bajaron a la cocina donde estaba Rafael. Se dieron los buenos días y se sentaron a desayunar una rica tostada de aguacate y huevo que había preparado.
  


  
     
  


  
    Mientras desayunaban, Miguel dijo:
  


  
     
  


  
    —Estoy pensando si hablar con el tal John y que me cuente de este caso.
  


  
     
  


  
    —¿En serio te vas a poner a resolver crímenes ahora? —dijo Ana.
  


  
     
  


  
    —No sé, a ver, solo es curiosidad y no sé, igual puedo ayudar. Bueno es que el caso es de hace treinta años, yo no sé si eso ya ha prescrito o si les sigue interesando. Pero es curioso que eran unos niños que no se sentían bien en su casa por las circunstancias que vivían y siempre se intentaban escapar juntos. Pero la última denuncia solo constó que era la niña pequeña la que había desaparecido. No sé qué pasó con el muchacho. ¡Ah, no se!, que lio. No sé si es tontería, o si realmente merece la pena tomármelo en serio. Por eso quiero conocer y hablar con John. Él me ayudará a aclarar muchas cosas.
  


  
     
  


  
    Mientras estaban hablando vino Herminio a decirles que la piscina cubierta ya la tenían operativa. La habían dejado cerrada tras la muerte de María Cruz y llevaban unos días preparándola.
  


  
     
  


  
    Ana se quedó sorprendida y dijo:
  


  
     
  


  
    —¿Podemos usar la piscina? Me encanta nadar, ¿puedo usarla ahora?
  


  
     
  


  
    —¡Claro! Es suya —añadió Herminio—, me ha costado unos días arreglarla, pero ya está lista para que la uséis a la hora que queráis. La piscina permite nadar bien, pero no cubre. Los que la construyeron lo recomendaron así por seguridad. Ya que es privada y no hay vigilante que evite ahogamientos. No cubre más de un metro veinte.
  


  
     
  


  
    —Oye Herminio —interrumpió Miguel—, ¿cómo podría yo hablar con John, el amigo de María Cruz?
  


  
     
  


  
    —Pues puedo llamarle y poneros en contacto, si quieres —dijo Herminio.
  


  
     
  


  
    —Genial. No hay prisa, cuando puedas —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    Pensó que era mejor que le llamase Herminio como primera toma de contacto, que avasallarle él sin conocerle.
  


  
     
  


  
    Herminio llamó enseguida a John y tras su respuesta fue a buscar a Miguel para decirle que esa misma tarde se pasaría a conocerle.
  


  
     
  


  



  
    Capítulo 9
  


  
    A media mañana llamó Alfonso para pedirle su firma para una serie de documentos. Le explicó por teléfono a Miguel como acceder a un programa de cuentas que estaba en el ordenador del despacho y cómo podía firmarlos con firma electrónica. Con María Cruz solía ir a firmar las cosas en presencial, ya que no se manejaba bien con el ordenador, pero con Miguel eso no era problema y facilitaría mucho las gestiones.
  


  
     
  


  
    La mañana pasó tranquila, Miguel estuvo con Carlos en el huerto y tras la comida llamó a la puerta John. Había dicho que se pasaría por la tarde, pero claramente tenía muchas ganas de conocer a Miguel.
  


  
     
  


  
    —Miguel, está aquí John —dijo Herminio, que se había asomado al salón donde estaba Miguel.
  


  
     
  


  
    —Genial —contestó Miguel.
  


  
     
  


  
    Este se levantó y se fue con Herminio a la entrada de la casa donde esperaba John de pie.
  


  
     
  


  
    —Hola, yo soy Miguel. Es un placer conocerle.
  


  
     
  


  
    —El placer es mío —contestó John.
  


  
     
  


  
    John era un hombre alto y corpulento, con el pelo castaño claro mezclado con canas y ojos de color gris. Tenía un gran bigote y su acento británico delataba su procedencia, a pesar de hablar fluidamente español.
  


  
     
  


  
    —En primer lugar, querría darle las gracias por haberse desplazado hasta aquí, podría haber ido yo y así no haberle causado trastorno —dijo Miguel—. Segundo, le quería dar el pésame por el fallecimiento de su amiga María Cruz. Se que estaban muy unidos y ha tenido que pasar unos días duros. Si he querido contactar con usted es porque encontré una carta de María Cruz donde me pedía que continuase con el trabajo que ella realizaba con usted y lo cierto es que no termino de entender muy bien si puedo realmente ayudar. Si quiere podemos subir a la biblioteca y hablar tranquilamente.
  


  
     
  


  
    —Muchas gracias por sus palabras —contestó John—, me parece perfecto. Subamos pues.
  


  
     
  


  
    —Quieren que les suba algo de tomar? —preguntó Herminio.
  


  
     
  


  
    —Pues… —dijo Miguel titubeando— puedo yo subir ahora algo. ¿Qué quieres tomar, John?
  


  
     
  


  
    Miguel no terminaba de adaptarse a una vida con personal que le atendiese. Así que fue a la cocina y subió él en una bandeja dos cafés.
  


  
     
  


  
    Cuando ya estaban en el despacho, se sentaron en torno a la mesa de trabajo. Miguel le enseño la carpeta y la carta de María Cruz a John. Y después le preguntó:
  


  
     
  


  
    —Era usted comisario, ¿verdad? —preguntó Miguel.
  


  
     
  


  
    —Si, correcto —dijo John—, estuve muchos años en Scotland Yard. En Londres hay muchísimo crimen. Nada que ver con esta ciudad, es mucho más tranquila. Pero en Londres viven ocho millones de personas, es normal que todo se multiplique. Me retiré unos años antes de la edad que me correspondía. Pero me dispararon en una pierna en un tiroteo y mi mujer lo pasó muy mal. Me suplicó que nos fuéramos de Londres y que dejara el trabajo. Ella sufría mucho por mí. A mí me daba igual si tenía amenazas de muerte en el buzón de vez en cuando o si teníamos alguna situación peligrosa, pero a ella no. Ella aguantó estoicamente muchos años mi trabajo, y cuando me pidió regresar a su ciudad y hacer otro tipo de vida más tranquila, no pude negarme. Así que me prejubilaron. Pero a los pocos meses de estar viviendo aquí, yo empecé a sentirme con mucha ansiedad, echaba de menos mi trabajo, el exceso de tranquilidad que había aquí, me hacía sentir mal —lo que siguió de una gran carcajada—. Es curioso, que estar tranquilo me agobiase, ¿verdad?
  


  
     
  


  
    Ambos se rieron con complicidad, y John continuó:
  


  
     
  


  
    —El caso es que conocimos a María Cruz en unas charlas que dieron unos amigos egiptólogos que tenemos en común y cuando le conté en qué trabajaba, ella mostró mucho interés —prosiguió John—. Le dije que había dejado algunos casos sin resolver por la precipitada salida de Scotland Yard, y ella me dijo que ella podría ayudarme a recopilar información. Para mí fue una gran ventana de aire fresco que entraba en mi cabeza. Mi mujer no se oponía a que yo fuera consejero de Scotland Yard desde aquí. Mientras que no fuéramos a Londres, todo estaba bien. Y cuando había que hacer algún viaje a interrogar a alguien o buscar algo, lo hacía María Cruz, por lo que no suponía disgusto a mi esposa. Así que establecimos un buen acuerdo. Mis compañeros de Londres me llamaban y me enviaban los casos por correo. En realidad, estando retirado no podría legalmente participar ni conocer determinados casos, pero todos hicimos la vista gorda, ya que ni María Cruz ni yo íbamos a usar los datos con ningún otro fin que no fuera el de ayudar a resolver el caso. Con el tiempo la comisaría de la policía nacional de aquí se enteró de que éramos consejeros y empezaron también a pedirnos ayuda con algunas cosas. Aunque los casos aquí eran pocos y siempre fueron muy reticentes a contarnos todos los detalles del caso. Está claro que no confían en mi como lo hacían mis compañeros de Londres, y es normal. Pero sí que hemos movido alguna vez alguna búsqueda de pruebas para ayudarles.
  


  
     
  


  
    —Es impresionante —dijo Miguel—. Que pareja más atípica, un comisario retirado y una mujer bien posicionada con una inmunodeficiencia, ayudando a la policía. ¡Es fascinante!
  


  
     
  


  
    John sonrió amablemente y añadió:
  


  
     
  


  
    —Si, bueno…la extraña pareja —lo que siguió de una fuerte carcajada.
  


  
     
  


  
    Ambos rieron y se dieron cuenta que se estaban entendiendo bien. Que había conexión en lugar de rechazo.
  


  
     
  


  
    —María Cruz —continuó John— me habló siempre de ti. Te iba siguiendo los pasos profesionales que dabas. Siempre estuvo muy agradecida a tú descubrimiento. Aunque nunca te dijo nada. Decía que no te quería importunar. Pensaba que ir con su lamento de cómo se sintió de niña y lo que supuso su diagnóstico, era poco elegante y que te pondría en una situación incómoda. Pero si hablaba mucho de cóimo tú podrías ayudar con los casos que nosotros no llegábamos. No sé bien por qué lo tenía tan claro, pero siempre que se nos dificultaba algo, lo decía.
  


  
     
  


  
    —Creo que María Cruz me tenía en una estima que igual no es la real —replicó Miguel.
  


  
     
  


  
    —Bueno, ella tenía buen ojo para las personas. Tendría sus motivos para pensarlo —dijo John.
  


  
     
  


  
    —De lo que si tenía razón ella es que haberme traído hasta aquí, haberme brindado la oportunidad de estar aquí un tiempo, y este despacho con tanta información y preguntas para responder, me ha supuesto una gran inyección de energía positiva —dijo Miguel—. Llevaba un tiempo peleándome con la burocracia para darles ayuda a los inmigrantes, y ya empezaba a caer casi en una depresión, porque siempre son puertas cerradas y tanto rechazo…. Este giro tan rápido de las cosas, me ha venido muy bien y…. le parecerá una locura, pero como que me apetece seguir ayudándole, si aun quiere seguir resolviendo casos.
  


  
     
  


  
    —¡Eso sería fantástico! —dijo John levantándose de su asiento con gran motivación—. La vida aquí sin esto… para mi es muy gris. Estoy aquí por mi esposa, que tanto esfuerzo y sacrificio hizo siempre por mí. Se lo debo. Pero sin algo de acción, yo no soy lo que realmente soy.
  


  
     
  


  
    Ambos se quedaron unos segundos en silencio. Los dos se habían sincerado sobre sus emociones y frustraciones a los pocos minutos de conocerse, y ambos necesitaron un espacio para recomponerse.
  


  
     
  


  
    —Pues por mi podemos empezar ya mismo —dijo Miguel con una sonrisa—. De hecho, he estado leyendo el primer caso que había en la carpeta destinada para mí. “El caso de la niña desaparecida” o algo así. Aunque me da la sensación de que es algo que ya ha prescrito.
  


  
     
  


  
    —¡Oh, no! —dijo John muy animado—. Es cierto que de ese caso han pasado treinta años y que la policía lo tiene archivado, pero la madre siempre siguió buscando. Historia muy oscura. El hermano sabe algo, que nunca dijo. Todo comenzó a raíz del segundo matrimonio de la mujer tras el fallecimiento de su primer esposo. La mujer tenía dos hijos, un chico más mayor y la niña pequeña. Cuando se escapaban, siempre se les volvía a encontrar, hasta cinco veces que se escaparon creo recordar. Excepto la última desaparición, donde solo se fue la niña que ya contaba con ocho años, y nunca más se supo. Todo tremendamente extraño. Ninguno de los niños contaba nunca nada de sus intentos de fuga. Nada. Y me consta que la madre y el padrastro les pegaron incluso para que dijeran por qué lo hacían. Jamás decían nada.
  


  
     
  


  
    Miguel escuchaba atentamente todo lo que John contaba, y estaba impresionado de que recordase el caso con tanto detalle. Eso hacía notar la gran vocación que tenía por su trabajo y entendió mejor todo lo que le había contado de su necesidad de seguir trabajando.
  


  
     
  


  
    John continuó:
  


  
     
  


  
    —Al interrogar a la madre esta contó que, tras el fallecimiento de su marido en casa por un infarto fulminante, ella intentó llevar las riendas de los negocios, pero aquello se hizo imposible. Se movía en un entorno muy machista y nadie quería hacer negocios con una mujer, así que pocos meses antes de cumplir los dos años de viuda, contrajo matrimonio con un señor que era completamente desconocido para la familia. La sensación que transmitieron los familiares a los que se les entrevistó fue que aquel hombre había aparecido como de la nada, pero la sensación que transmitían la nueva pareja juntos era agradable. Se llevaban bien y eran amables. La madre era… como decirlo… correcta con sus hijos. No era una madre cariñosa, pero era correcta. No parecía que fueran niños maltratados. Lo que se pensó en un principio es que los niños no aceptaban al segundo esposo de la madre y por eso se escapaban. Su silencio delante de los padres reforzaba esta idea. No se atrevían a decirle a su madre que no querían tener un padrastro, y por eso huían.
  


  
     
  


  
    —La quinta vez que se escaparon fue extraño porque se tardó hasta dos días en poner la denuncia, ya que no estuvo claro —continuó John—. Según contó la madre, no echó en falta a los niños hasta por la noche. Parece que el chico estuvo todo el día haciendo pensar que estaba con su hermana jugando en el jardín. Pero lo cierto es que pasó casi todo ese día ocultando que en realidad la niña había partido en algún momento del día. Aquella noche ya descubrieron que la niña en realidad había desaparecido y él hizo mutismo al respecto. No hubo forma, ni los padres ni la policía, de sacarle información. El rastro de la niña se perdió. Habían pasado 24 horas desde su desaparición y donde fuera que estuviese ya podría estar muy lejos. Se rastreó el pueblo entero donde vivían, alrededores, todo. Estuvieron varios años manteniendo la búsqueda. La actitud de los padres era ligeramente dudosa, a temporadas se mostraban muy preocupados e invertían tiempo en esta búsqueda y a temporadas lo ignoraban. Pero nada que destaque en la vivencia de una desaparición. Hay veces que se acepta sin más y otras que se sigue con la búsqueda. El caso es que nunca llegamos a encontrar el más mínimo rastro. Y hasta hoy. La madre cada cierto tiempo iba a comisaría a preguntar y a pedir que retomasen el caso. Y sobre el hijo mayor, se fue a estudiar a Londres, desligándose de sus padres y por lo que nos consta no tenía relación con ellos.
  


  
     
  


  
    —Vaya —dijo Miguel—, es un misterio en toda regla. Y después de tanto tiempo parece difícil saber por dónde empezar a buscar. Si es que hay algo que buscar.
  


  
     
  


  
    —¿A qué te refieres? —preguntó John.
  


  
     
  


  
    —Pues si queda algo que buscar —continuó Miguel—. Si esa pobre niña sigue viva. No había secuestro. Eran intentos de fuga de los dos hermanos. Querían huir juntos, pero la última vez el hijo mayor decide que solo se marche la niña. Al ver que juntos era imposible, quiere de alguna manera “salvar” a su hermana y la encubre el tiempo necesario para que ya la fuga tenga éxito.
  


  
     
  


  
    —¿Salvar? ¿Salvar? ¡Nunca lo había visto así! —respondió sorprendido John —. A ver, el niño claramente dio la sensación que encubría la fuga de la niña. Pero es que jamás se le consiguió sacar ni una sola palabra. A los dos años se fue a un instituto en Londres interno y después estudió en la universidad. Parece que perdió toda relación con sus padres, pero si los veía una o dos veces al año. Pero, ¿por qué has pensado que estaba salvándola? ¿No crees que los chavales intentaban más huir en una forma de castigar a la madre por casarse de segundas nupcias, y que finalmente el muchacho ayudó a la hermana a escapar en esa venganza hacia la madre?
  


  
     
  


  
    —Pues no sé —dijo Miguel—, tú sabes más de estas cosas, es que tal y como lo has relatado has dicho algunas cosas que me han hecho verlo así. A ver, en primer lugar dijiste que ellos se empezaron a fugar cuando la madre se casó en segundas nupcias, los dos años que pasaron antes no intentaron irse. La situación que había en la casa no les pedía hacer aquello. Al casarse, la primera impresión que uno tendría es que ellos rechazan al “sustituto” de su padre y se están vengando. Pero has dicho algo que me ha llamado la atención mucho, los padres incluso les pegaron para saber por qué se escapaban. ¿Por qué?, si para todos es obvio que los niños se marchaban para dañar a la madre y rechazar al padrastro. ¿Por qué no era obvio para sus padres? ¿Por qué ellos no entendían que se fugaran? ¿Qué querían saber que los llevaba a pegarles para que contasen? Porque no has dicho que les pegasen como castigo a su huida, les pegaban para saber por qué se iban.
  


  
     
  


  
    John se quedó en silencio con los ojos muy abiertos mirando a Miguel, de repente una pequeña sonrisa apareció en su cara a modo de mueca, y le dijo:
  


  
     
  


  
    —Prosigue, prosigue en tus pensamientos.
  


  
     
  


  
    —No, bueno —dijo Miguel— simplemente es que, si para los padres no era obvio que se fueran, es porque no era un motivo de fuga el nuevo matrimonio de la pareja. Había otra causa que a los padres se les escapaba.
  


  
     
  


  
    —Y ¿salvar? —interrumpió John.
  


  
     
  


  
    —Ah, bueno —dijo Miguel— es que la sensación que me da es que, en la última huida, la de la niña solo, con el hermano encubriéndola, da la sensación que el hermano estaba salvándola. Intentaron irse juntos varias veces, por un motivo que no es el obvio, y al ver que a los dos les encontraban, encubrió a la hermana el tiempo necesario, para que ya no la pudieran encontrar. Da la sensación como que necesitaban tiempo sin que fueran vistos, sin que llamasen la atención los dos niños, para que ya su escapada fuera efectiva. Y el niño se quedó para hacer eso.
  


  
     
  


  
    De repente se hizo el silencio. Tras unos instantes mirándose, John con cierta sonrisa triunfal y Miguel con expresión de duda y cierta timidez por su atrevimiento a hacer conjeturas que nadie se había planteado hasta el momento, el silencio se interrumpió:
  


  
     
  


  
    —Ahora entiendo por qué María Cruz pensaba que tú conseguirías lo que nosotros no conseguimos —dijo John sonriendo.
  


  
     
  


  
    —¡No, no! A ver, que lo he dicho sin pensar mucho. Que no creo que vaya yo a encontrar ahora lo que no habéis encontrado en treinta años buscando —añadió Miguel.
  


  
     
  


  
    John echó una gran carcajada que en su gran cuerpo resonaba aun con más fuerza y dijo:
  


  
     
  


  
    —Oye ¿y qué es lo siguiente que harías para averiguar si tu hipótesis es cierta?
  


  
     
  


  
    —Pues supongo que hablar con el hermano —añadió Miguel—. Ahora, ya con treinta años de distancia, su vida es muy diferente y es posible que se abra un poco. Igual cuente ya algo. Él es el único que sabe la verdad.
  


  
     
  


  
    —Han intentado hablar con él año tras año y jamás ha dicho nada. La madre de vez en cuando solicita que se busque —dijo John.
  


  
     
  


  
    —Otra cosa rara —interrumpió Miguel.
  


  
     
  


  
    —¿El qué? —dijo John— ¿que pida encontrar a su hija? Es lo más normal.
  


  
     
  


  
    —¿De veras? —dijo Miguel—, el hecho de que la madre pida cada año que se vuelva a buscar. Yo creo que cuando pierdes a un ser querido, durante años lo buscas, pero llega un punto que entierras esa búsqueda y aceptas que ha muerto o que jamás la verás. ¿No? Para poder continuar con tu vida, en un punto la entierras en tu mente. Eso, o gente que nunca descansa y acaba en un psiquiátrico con los nervios destrozados y la vida deshecha porque nunca supo cerrar ese capítulo. No me has mencionado a una madre destrozada buscándola. La sensación que me has transmitido es una mujer que siguió con su vida y anualmente solicitaba una búsqueda de su hija como una tarea a realizar sin más. ¿O me equivoco?
  


  
     
  


  
    —Pues… —dijo John titubeando— así es. La mujer estaba muy entera. Siempre lo estuvo. Ciertamente, era distante y aquellas solicitudes de búsqueda anuales eran muy asépticas, sin sentimiento de por medio. Su vida continuó sin problema con su marido y al poco tiempo envió al hijo a Londres donde se desvinculó de él, y no daba la impresión de que eso le afectase.
  


  
     
  


  
    —Me da la sensación que la buscaba para que vosotros pensarais que estaba interesada. Pero en su día a día, no le afectaba esto, ni había querido superarlo, ni la situación le había superado a ella —concluyó Miguel.
  


  
     
  


  
    —¿Oye, y si vamos a Londres a hablar con el muchacho? Se llama Andrew, creo —dijo John muy emocionado dando un brinco de su asiento.
  


  
     
  


  
    —¿Qué? —repuso Miguel con cara de pánico— A ver que yo solo especulo, no tengo ni idea de si eso es así o no. Pero ¿cómo nos vamos a ir a Londres? El chico ese, bueno el señor ese va a alucinar con nosotros. E igual le removemos algo que no quiere. Que no que no, pero que yo no sé de estas cosas.
  


  
     
  


  
    De repente, John se quedó en silencio y bajó los ojos.
  


  
     
  


  
    —Si, lo siento Miguel, creo que te he avasallado. Por un momento era como seguir trabajando con María Cruz, ayudando a resolver aquellos casos que la policía no podía hacer más. Los dos pensábamos que el hecho de yo estar jubilado, o que la policía llegase un punto que no podía avanzar no era motivo para que toda aquella gente se quedase sin ayuda, solución o justicia. Eso es lo que nos movía a trabajar, muchas veces en paralelo a lo legal —añadió John de forma relajada y triste—. En cualquier caso, ha sido genial escuchar tus opiniones, que creo podrían ser acertadas.
  


  
     
  


  
    A continuación, miró el reloj, y dijo:
  


  
     
  


  
    —¡Qué tarde se me ha hecho!, me marcho ya que tendrás cosas que hacer. Muchas gracias por este rato tan maravilloso. Hacía meses que no tenía una conversación interesante —dijo John sonriendo y dando la mano a Miguel.
  


  
     
  


  
    Miguel se quedó bloqueado, le dio las gracias y le acompañó a la salida. Se sintió muy mal por cómo había terminado la charla con John. Se fue a un lateral del jardín donde no había nadie y allí se quedó de pies, apoyado en la pared de la casa un rato. Primero pensó que lo que le había contestado a John era lo correcto, que no tenía sentido que él se metiera en asuntos policiales de Londres, pero también hizo autocritica, si en realidad no quería meterse en esos asuntos, ¿por qué había leído aquel caso?, ¿por qué había quedado con John? y ¿por qué se puso a especular y pensar soluciones a ese caso? Había sido un hipócrita llevando esa situación hasta ese punto, y ahora decidía echar marcha atrás.
  


  
     
  


  
    Siguió ordenando sus pensamientos y se dio cuenta que en el fondo esto era un reto mental apasionante. Y de nuevo un giro en su vida totalmente radical. Como lo era aquella casa, y todo lo que había acontecido en los días anteriores. Así que un cosquilleo en la tripa y unas ganas enormes de sonreír invadieron su cuerpo, anticipando el pensamiento que venía a continuación.
  


  
     
  


  
    —Y ¿por qué no? —dijo en voz alta.
  


  
     
  


  
    Salió a la calle y miró a ambos lados por ver si veía a John, echó a andar en una dirección que no resultó la correcta porque John no se veía por ningún lado. Regresó a la casa y se dispuso a llamarle.
  


  
     
  


  
    —John —dijo Miguel cuando descolgaron el teléfono—, oye discúlpame por lo cortante y miedoso que he sido antes. He sentido un poco de vértigo. Tenía que haber pensado con calma antes de decir que no. Si te parece bien, acepto tu oferta de ir a Londres y ver si podemos ayudar a resolver ese caso.
  


  
     
  


  
    —¿En serio? —dijo John entusiasmado con risas entre medias— ¡genial! Le digo a Alfonso que nos tramite el viaje a Londres y voy a ver si localizo la dirección del tal Andrew. Cuando sepa más te digo.
  


  
     
  


  
    —Genial —añadió Miguel—, solo una cosa. El viaje se puede hacer en tren. Se que se tarda algo más, pero prefiero usar medios de transporte que contaminen lo mínimo.
  


  
     
  


  
    —¡Ah! ¡Curioso!, pero respetuoso —dijo John entrecortado—, por mí no hay problema. ¡Así en el viaje podemos conocernos mejor!
  


  
     
  


  
    —Muchas gracias —dijo Miguel.
  


  
     
  


  



  
    Capítulo 10
  


  
    Tras la conversación Miguel se fue a hablar con Ana para contarle lo sucedido. Ana le escuchaba relajadamente con una ligera sonrisa en sus labios y al terminar de hablar Miguel dijo:
  


  
     
  


  
    —Sabía que retomarías el trabajo de María Cruz. Esto era suficientemente diferente a todo lo que habías hecho antes como para que te atrajera —dijo Ana seguido de una sonrisa de aprobación—. Sabes que te apoyo siempre en todo y que conozco tu cabeza lo suficiente como para saber que necesita volar y explorar cosas nuevas y atípicas siempre. Así que disfruta mucho de tu nuevo trabajo de detective.
  


  
     
  


  
    —¿Detective? —dijo Miguel con asombro.
  


  
     
  


  
    —Bueno tendrás que acostumbrarte, pero esto es ser un detective —dijo Ana riendo—, por cierto, ¿para esto hay que sacarse un carnet o algo?
  


  
     
  


  
    Tras ese chascarrillo, ambos empezaron a reírse a carcajadas.
  


  
     
  


  
    Pasaron dos días y Alfonso llamó a Miguel indicándole la ruta del viaje para llegar a Londres y la reserva del hotel que tenían para una semana allí. Durante el viaje John y Miguel charlaron de todo, pero evitaron hablar del caso. John pensó que había avasallado mucho a Miguel la primera vez que se conocieron y pensó que igual era mejor conocerse más antes de seguir con el caso. Y Miguel pensó que como había sido un poco cortante cuando rechazó la primera vez el caso, igual hablar del tema así sin conocerse tanto, no era lo mejor, y prefirió conocer más a John. Cada uno por su lado pensaron hacer lo mismo, así que el viaje en los diferentes trenes que iban pasando se convirtió en una experiencia divertida e iban forjando poco a poco una amistad. Ambos congeniaban bien y tenían un sentido del humor parecido, así que resultó un agradable viaje.
  


  
     
  


  
    Llegaron a Londres sobre las once de la mañana. En la estación de St. Pancras se escuchaba la intensa lluvia que reinaba fuera. John sugirió a Miguel tomar un café y un tentempié en una de las cafeterías de la estación mientras reposaban el trajín del viaje. Tras el café, tomaron el metro camino al hotel que Alfonso había reservado para ellos. Un lujoso hotel, el St Ermin’s Hotel, cerca del palacio de Buckingham, dejó boquiabierto a Miguel. No esperaba tal clase de lujo y se sentía un poco incómodo de aquel derroche. Tras dejar sus cosas en la habitación bajaron a una de las salas comunes del hotel y se sentaron en dos sillones junto a una de las ventanas. John dijo:
  


  
     
  


  
    —Hablé con mis compañeros de Scotland Yard y me dijeron que el muchacho, ya no es tan muchacho —añadió John sonriendo—, trabaja en la City, en el Walbrook Building, en una empresa de gestión de productos financieros.
  


  
     
  


  
    —Puf —interrumpió Miguel— no puedo con esas cosas. Que aburrido trabajar moviendo dinero.
  


  
     
  


  
    John sonrió ligeramente e ignoró el comentario prosiguiendo:
  


  
     
  


  
    —Si te parece podemos llamarle y concertar una cita con él.
  


  
     
  


  
    —De acuerdo —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    John se levantó y estuvo hablando por teléfono. Al rato se acercó a Miguel y le dijo:
  


  
     
  


  
    —Dice que vayamos ahora si queremos a su despacho. Estaba como muy amable y tranquilo.
  


  
     
  


  
    —Que bien —dijo Miguel—, pues vamos.
  


  
     
  


  
    Ya en la entrada de imponente edificio a Miguel se le notaba claramente el tedio que le provocaban aquellos lugares donde el capitalismo brilla en su máximo esplendor.
  


  
     
  


  
    Subieron a su despacho y Andrew, como así se llamaba aquel que llamaban el muchacho, les recibió muy amablemente.
  


  
     
  


  
    —Buenos días señores —dijo Andrew—, por favor, siéntense. John, hace mucho tiempo que no nos veíamos dijo con una sonrisa. ¿Desde hará, cuánto? ¿Cinco o seis años? Pensé que habíais cerrado ya la búsqueda.
  


  
     
  


  
    —Bueno —dijo John— la búsqueda se quedó siempre abierta y sin solución. Ahora tenemos una nueva teoría y queríamos comentarla contigo.
  


  
     
  


  
    —A ver, yo siempre os he recibido de buen grado, y entiendo vuestra posición, pero hace realmente mucho tiempo de aquello, y si la familia ya cerró el capítulo, pues no sé, igual deberíais hacerlo vosotros —dijo Andrew tranquilamente.
  


  
     
  


  
    —Eso no es del todo así —repuso John—, tu madre todos los años solicita nueva búsqueda. Es cierto que en los últimos años Scotland Yard siempre la rechaza. Pero interés por la familia sí que hay, por eso estamos aquí.
  


  
     
  


  
    —¿Os manda mi madre? —dijo Andrew.
  


  
     
  


  
    —No —dijo John.
  


  
     
  


  
    —¿Entonces? —repuso Andrew.
  


  
     
  


  
    —Discúlpanos —interrumpió Miguel— nosotros no nos conocemos. Yo he empezado a colaborar con John recientemente y al ver el caso de tu hermana, nos han surgido nuevas ideas que podrían ayudar a esclarecer lo que pasó. Aunque vosotros no lo reclaméis como tal, esa niña, ahora ya mujer, debe tener su justicia si lo que le pasó fue algo injusto para ella.
  


  
     
  


  
    —Injusto —dijo Andrew quedándose después en silencio.
  


  
     
  


  
    Parecía que Miguel había dado con la palabra acertada para que Andrew se replantease la presencia de Miguel y John allí.
  


  
     
  


  
    —Injusto dice —dijo Andrew de nuevo— si yo…en fin.
  


  
     
  


  
    —¿Sí? —dijo Miguel en tono pausado.
  


  
     
  


  
    —Nada —repuso Andrew.
  


  
     
  


  
    Andrew había mantenido el silencio durante muchos años, desde el día que su hermana desapareció. Jamás consiguieron sacarle una palabra a aquel muchacho que se pasó un día intentando distraer a todos para que el plan de desaparición de su hermana fuera a buen término.
  


  
     
  


  
    —Cuando digo justicia —añadió Miguel—, hablo de justicia para todos. Justicia para lo que os pasó a vosotros dos como hermanos, y probablemente si mi instinto no me falla, igual justicia para algún hecho más allá que requiera de la misma.
  


  
     
  


  
    Tras esas palabras, Andrew se quedó blanco. Paralizado.
  


  
     
  


  
    —Pero usted ¿quién es? —dijo de nuevo con una mezcla de nerviosismo y miedo- ¿policía? ¿detective privado? ¿Quién le contrata?
  


  
     
  


  
    —Es mi colaborador —intercedió John en modo sosegado—. Como bien sabes soy asesor de Scotland Yard como inspector emérito y suelo tener un ayudante para las tareas que requieran de otras habilidades que yo no posea. Miguel cumple mi función de ayudante, así que respondo en su nombre.
  


  
     
  


  
    —En fin, lo siento —repuso Andrew— miren tengo mucho trabajo, y no se bien que decirles. No pueden obligarme a un interrogatorio, ¿verdad?
  


  
     
  


  
    —Por supuesto que no —dijo John—. Nos vamos ya. Le dejo a su secretaria la dirección del hotel donde vamos a estar alojados y nuestros teléfonos. Muchas gracias.
  


  
     
  


  
    —De acuerdo —dijo Andrew— gracias.
  


  
     
  


  
    —Andrew —añadió Miguel justo antes de salir por la puerta del despacho—, lo siento, no hemos venido aquí a remover y crear dolor, pero creo que tú sabes toda la verdad de aquello y que hay muchas cosas que quedaron impunes. La primera, que tuvieras que ayudar a tu hermana a escapar y quedarte tú allí el resto del tiempo. No sé si todos vivís bien así, pero si algo en tu vida te remueve y quieres que te ayudemos, igual podemos hacer algo. Iremos también a visitar a tu madre en estos días. Adiós.
  


  
     
  


  
    Al cerrar la puerta, John miró a Miguel con aire orgulloso, porque no se había rendido ante la negativa de Andrew a colaborar. Pensó que María Cruz había acertado de lleno con Miguel.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 11
  


  
    Regresaron al hotel después de dar un largo paseo sin casi hablar. John dejó a Miguel en la entrada del hotel y le dijo que se marchaba a Scotland Yard a saludar a sus compañeros y a comentarles que estaban allí por este caso, para que estuvieran al día de sus pasos.
  


  
     
  


  
    Miguel se quedó leyendo en la habitación del hotel. Cuando anocheció salió solo a comer algo, sin avisar a John que tampoco le volvió a llamar el resto del día.
  


  
     
  


  
    Ambos se respetaban el espacio de soledad que necesitaban sus cabezas de vez en cuando para organizar las ideas.
  


  
     
  


  
    A la mañana siguiente, en el desayuno del hotel Miguel bajó a la mesa donde John ya estaba desayunando un copioso desayuno inglés y se sentó a su lado.
  


  
     
  


  
    —Buenos días, John —dijo Miguel— menudo desayuno que estás comiendo —añadió con una sonrisa.
  


  
     
  


  
    —¡Si! —dijo John— soy feliz con estos desayunos llenos de calorías y grasas. Detesto el café con una pequeña tostada que me obliga mi mujer en Santander. ¡Así no se puede tener energía para todo el día!
  


  
     
  


  
    Miguel se rio y después dijo: Realmente nos podrían clasificar como especies animales distintas a ti y a mí, en función de nuestra capacidad desayunar un english breakfast a estas horas de la mañana.
  


  
     
  


  
    John soltó una carcajada y tras compartir unas risas y desayuno juntos John añadió:
  


  
     
  


  
    —La casa de la madre está en Plymouth, tengo preparados billetes de tren para ir para allá y hotel reservado allí por Alfonso. Salimos de aquí como en una hora para llegar a tiempo a la estación, ¿ok?
  


  
     
  


  
    —Perfecto —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    Llegaron a la estación de Waterloo desde donde salen los trenes a Plymouth. Durante el trayecto John preguntó a Miguel:
  


  
     
  


  
    — Respecto aquello que le dijiste a Andrew sobre que él sabía todo, y que si habían quedado cosas impunes. Es porque entiendo que piensas que Andrew ayudó a salir a la hermana de la casa porque la madre y el padrastro los trataban mal y que él se quedó por lo que tendría que soportar él incluso mayor maltrato. ¿No?
  


  
     
  


  
    —No se —dijo Miguel—, me da la sensación de que hay algo más. Un delito subyacente. No sé, son solo conjeturas, no me voy a poner a divagar. Pero Andrew lo sabe todo, estoy seguro.
  


  
     
  


  
    John se quedó en silencio pensativo, intentando averiguar que tenía en mente Miguel.
  


  
     
  


  
    Cuando llegaron a la estación de Plymouth hacía un extraño día soleado con el cielo azul, poco corriente para las fechas otoñales en las que estaban. Ambos se quitaron las chaquetas que llevaban ya que el sol calentaba más de lo esperado.
  


  
     
  


  
    Dejaron las cosas en el hotel Elliot Terrace, un majestuoso hotel con unas bonitas vistas al mar.
  


  
     
  


  
    —Como nos cuida Alfonso —dijo Miguel mientras esperaban en recepción a que les dieran las llaves de sus habitaciones.
  


  
     
  


  
    John simplemente sonrió.
  


  
     
  


  
    Dejaron las cosas en sus cuartos y bajaron a comer al restaurante del hotel. John llevaba una serie de papeles que se había traído de la comisaría de Londres, cuando había ido a ver a sus compañeros.
  


  
     
  


  
    Sacó los papeles y los iba resumiendo mientras comía una carne en salsa con puré de patata y vino tinto.
  


  
     
  


  
    —Según me han informado —dijo John—, la madre y el padrastro de Andrew siguen viviendo en la misma casa señorial que cuando él era niño. Tengo aquí la dirección. La última vez que la madre llamó a Scotland Yard para intentar reabrir el caso de la desaparición de su hija fue hace dos años, y la vez anterior, hace cuatro años. Parece que está espaciando el tiempo que solicita esta nueva búsqueda a algo bianual. Anteriormente lo solicitaba todos los años.
  


  
     
  


  
    La relación actual con el hijo es nula. La economía de la mujer ha mejorado mucho desde los primeros años de casada con el nuevo marido. Su economía finalmente rebrotó y parece que están muy bien acaudalados. Voy a llamar a la madre, Margaret, para ver si la podemos visitar mañana.
  


  
     
  


  
    —Muy bien —respondió Miguel.
  


  
     
  


  
    Mientras John se encargaba de hablar con la madre, Miguel salió a dar un paseo por Phymouth. La ciudad estaba llena de luz, el cielo despejado de un azul intenso, y el puerto marítimo mostraba gran actividad.
  


  
     
  


  
    Entró en una cafetería a comer algo de almuerzo sentándose en la barra del bar.
  


  
     
  


  
    —Buenos días —dijo Miguel a la camarera— ¿Me pondría un café y uno de esos apetitosos bollos de crema que tiene ahí detrás?
  


  
     
  


  
    —Ahora mismo Señor —respondió la camarera con una sonrisa.
  


  
     
  


  
    Era una mujer de unos sesenta años, con un moño bien arreglado de pelo blanco y bastante voluptuosa. Le acercó el café con el bollo a Miguel, y este con una sonrisa le dio las gracias y le preguntó:
  


  
     
  


  
    —¿Conoce usted a la Familia Hill? ¿Creo que viven en una gran casa a las afueras?
  


  
     
  


  
    —¡Claro! Cómo no voy a conocerlos. Han sido famosos en el pueblo desde que murió el primer marido de la Señora —dijo la camarera—. No tiene usted aspecto de amigo de ellos.
  


  
     
  


  
    —Ah, ¿no? —dijo Miguel con una cómplice sonrisa—¡vaya!, mi aspecto siempre me delata —añadió con una carcajada.
  


  
     
  


  
    La camarera sintiéndose mas cómoda con Miguel prosiguió:
  


  
     
  


  
    —La Señora es rica y oscura. Yo no sé por qué Daniel, el primer marido se casó con ella. Era hombre bueno, aquí se le quería mucho. Tenía fortuna, pero la había ganado a golpe de esfuerzo. Su familia de origen eran granjeros de vacas, pero supo ganar dinero con la venta de ganado y luego fue ampliando los negocios a más cosas. Al final siendo bastante joven ya tenía una fortuna, pero se casó con aquella mujer y él dejó de aparecer por la ciudad, nadie le veía, no venía a las fiestas, ni a la iglesia. Siempre en su casa, hasta que murió. Y luego los hijos…¡madre mía, que drama!
  


  
     
  


  
    Miguel la miraba con ojos muy atentos, asintiendo de vez en cuando con el ceño fruncido mostrando gran interés, lo que hacía que la camarera se sintiera cómoda para seguir hablando.
  


  
     
  


  
    —¿Drama? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Sí, sí. Eso si que fue un drama —repuso la camarera—. Un drama y una injusticia. Los chiquillos eran tan agradables como su padre, pero tampoco les dejaban casi venir mucho a la ciudad. Tenían su propia institutriz, pero venían con la cocinera a comprar dos o tres veces por semana, y siempre paraban en una cafetería cerca del mercado donde yo trabajaba antes. La cocinera de la familia era amiga mía, y siempre decía que los sacaba a comprar para que vieran a otras personas. Y ella les invitaba a una leche con galletas de su propio sueldo. Además, luego les llevaba un rato al parque. Todo sin que la madre se enterase, me decía ella. Mujer oscura y mala. Cuando el marido murió al tiempo se casó con otro de su condición y los hijos empezaron a intentar escaparse de casa. Si yo me los hubiera encontrado les habría escondido en mi casa, porque lo que tenían que vivir ellos allí…no lo quiero ni imaginar. Al final la chica pudo escapar, la pequeña, y el chico no pudo. Pero en cuanto le mandaron interno a estudiar, desapareció de aquí y jamás le volvimos a ver.
  


  
     
  


  
    De repente la camarera se quedó en silencio, y se le humedecieron los ojos. Se notaba que había tenido trato con los muchachos durante años.
  


  
     
  


  
    —¿Qué habrá sido de los chiquillos? —añadió con la cabeza baja.
  


  
     
  


  
    —Pues le puedo dar buenas noticias —dijo Miguel con una sonrisa— el chico, Andrew, trabaja en Londres y le va muy bien. Le vi hace poco.
  


  
     
  


  
    —¿Qué? —dijo la camarera con gran sorpresa— ¿Cómo es posible?
  


  
     
  


  
    —Si —dijo Miguel—, es que hemos venido a investigar sobre aquel caso, a ver si podemos aclarar las cosas. La niña desapareció y nunca se ha sabido nunca más de ella. El hermano no quiere hablar sobre el tema. Pero yo creo que la madre hizo algo que debería ser ajusticiado. Aun no se el qué, pero me da en el instinto que ella es la responsable de todo, pero de todo.
  


  
     
  


  
    —¿Dice usted también que fue responsable de la muerte del marido? —preguntó la camarera con el semblante muy serio.
  


  
     
  


  
    —Pues yo diría que sí, pero no tengo ninguna prueba. Solo es mi instinto —repuso Miguel.
  


  
     
  


  
    —¡Yo pienso como usted! Nunca trató con cariño a nadie. Su mirada siempre ha sido oscura como el carbón —añadió ella—. Si puedo ayudar en algo, dígame.
  


  
     
  


  
    —Muchas gracias. Por cierto, ¿cómo se llama? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Me llamo Miranda —dijo la camarera.
  


  
     
  


  
    —Yo Miguel —añadió él—. Me tengo ya que ir, pero volveremos a vernos. Muchas gracias por su tiempo.
  


  
     
  


  
    Mientras regresaba al hotel apresurado iba pensando en la charla con Miranda. Había sido una suerte encontrarse con alguien que conoció a la familia en los tiempos de la desaparición de la niña.
  


  
     
  


  
    —Debería volver con John para volver a hablar con ella — pensó Miguel—. Seguro que a él se le ocurren las preguntas adecuadas para obtener más información.
  


  
     
  


  
    A fin de cuentas, Miguel llevaba siendo detective aficionado solo desde hace unos días.
  


  
     
  


  
    Al entrar en el hotel, preguntó en recepción por John. Le llamaron a su habitación y John bajó a la zona de sofás de la entrada donde esperaba Miguel.
  


  
     
  


  
    —¿Qué, hubo suerte? —dijo Miguel— ¿Nos recibirá mañana Margaret?
  


  
     
  


  
    —Si, si —dijo John—, de hecho, estuvo muy amable. Siempre ha sido muy receptiva con la policía, y al decirle que colaboro con Scotland Yard, en seguida me ha buscado un hueco para quedar.
  


  
     
  


  
    —Genial, mañana la veremos pues —añadió Miguel—; por cierto, en una cafetería no lejos de aquí me he encontrado con una camarera que conoce a la familia, y conoció el caso de cerca. Era amiga de la cocinera de la casa de los Hill por aquellos años. Parece ser que la relación de la cocinera y los niños era muy estrecha, pero la madre no lo sabía, ya que les compraba galletas a escondidas. Los debía tener bastante aislados del mundo. Creo que podría ser interesante hablar con la cocinera. ¿Es posible localizarla?
  


  
     
  


  
    —Sin problema —repuso John—, debe estar en los archivos policiales. Si ya no trabaja allí, podemos saber fácilmente donde esta ahora. Si es que vive. A fin de cuentas, esto pasó hace mucho tiempo. Voy a llamar a mi colega de Londres a preguntar, si estuviera por aquí, podríamos ir esta tarde antes de visitar a la Señora Hill.
  


  
     
  


  
    —¡Eso sería perfecto! —añadió Miguel entusiasmado.
  


  
     
  


  
    Él mismo se dio cuenta de la muestra de júbilo y de motivación que había mostrado, y se sintió muy bien al darse cuenta que este nuevo “trabajo” empezaba a gustarle mucho.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 12
  


  
    John pasó media hora hablando por teléfono, mientras Miguel ojeaba una revista a su lado en los sofás de la recepción del hotel. A ratos charlaba de aventuras del pasado, a ratos reía, y otros pedía información que iba apuntando en su libreta. Volver a hablar con sus compañeros de Londres le había hecho reír más que en todos los días anteriores que estuvo con Miguel, y su cara, aunque siempre solemne, mostraba mucha más energía que cuando estaban en Santander. Claramente para John este también era un trabajo que le llenaba por completo.
  


  
     
  


  
    —¡Lo tengo! —dijo John al colgar el teléfono— Trabaja en el restaurante del casino, sigue siendo cocinera y vive por la zona de Devorton Park. Me han dado hasta su teléfono. Tienen los datos actualizados de hace dos años, voy a llamar a ver si hay suerte.
  


  
     
  


  
    John se levantó para hablar con Mary, la cocinera. Tras una charla de unos veinte minutos, John se volvió a Miguel y le dijo que había quedado con ella en el parque cerca de su casa.
  


  
     
  


  
    Salieron los dos hacia el parque llegando a la hora acordada. Vieron a una mujer de unos cincuenta años, de baja estatura, con el pelo rubio recogido en un moño el cual también tenía mezclados tonos blancos de las primeras canas. Su cara era asustadiza, cara habitual en quien había formado parte del servicio doméstico de alguna casa de alto nivel económico en los años en los que ella lo hizo.
  


  
     
  


  
    Se acercaron preguntando si era ella Mary, y los tres se saludaron.
  


  
     
  


  
    Fueron a buscar un lugar donde sentarse en una cafetería, ya que las nubes estaban llegando y empezaba a hacer algo de frío. En el camino a la cafetería, ninguno habló, solo rompían el silencio para comentar por dónde llegar a la cafetería que Mary había elegido.
  


  
     
  


  
    Al entrar los tres pidieron algo caliente de tomar, pero como ya era el final de la tarde, ninguno quiso nada con cafeína que les impidiese dormir después. Un té descafeinado, una infusión de melisa, y un rooibos. Ya acomodados en las cómodas sillas de aquella cafetería sin a penas gente comenzaron su conversación.
  


  
     
  


  
    —En primer lugar, quiero agradecerle que nos haya atendido tan rápido —dijo John.
  


  
     
  


  
    Mary sonrió y dijo:
  


  
     
  


  
    —Las tardes las tengo libres. Yo trabajo en el turno de la mañana, y mi marido hasta la noche no llega, así que por las tardes me dedico a mis aficiones. Cuando me habló de Andrew y Sylvia, pues no podía negarme. Son mi espina en el corazón.
  


  
     
  


  
    —Si le parece, querríamos saber como fue la historia que usted vivió en aquella casa durante sus años de trabajo allí. Desde que vivía el primer marido —dijo John.
  


  
     
  


  
    —Pues cuando vivía el Señor Frum, las cosas eran diferentes, aunque tampoco tanto —dijo Mary bajando la cabeza y quedando en silencio unos segundos. A continuación, dio un sorbo a su infusión, tomo aire y comenzó a explicar—. Yo trabajé en esa casa desde que el Señor y la Señora Frum fueron a vivir recién casados. La casa la compró el Señor Frum gracias a la pequeña fortuna que había conseguido trabajando. El Señor Frum era muy amable. Podría decir, amable y débil. Aunque igual eso está mal decirlo. Pero es que era así. Era bueno en los negocios, pero era justo, no era un empresario vampiro que no tiene moral. Él era diferente, y de alguna manera demostró que de esa forma se podía también hacer dinero. Tenía muchos buenos socios y le iba muy bien. No sé como se casó con la Señora Frum, bueno la Señora Hill. Era oscura, si es que todos lo veíamos. Pero él, nunca le veía la maldad a nadie. Y menos a su esposa. Tuvieron a Andrew al poco de casarse, y unos años después vino Sylvia. Desde el principio la Señora Hill les aisló del mundo. No los dejaba jugar con otros niños del pueblo, y no los llevó al colegio, hasta que mandaron a Andrew a Londres cuando desapareció Sylvia.
  


  
     
  


  
    Se hizo un silencio, donde Mary bajó la cabeza. Claramente emocionada por el pensamiento de la niña, al volver a hablar mantuvo unos minutos la voz quebrada.
  


  
     
  


  
    —El Señor Frum pasaba muy poco tiempo en casa —prosiguió Mary— los negocios le requerían mucho tiempo, pero el poco tiempo que estaba lo dedicaba a sus hijos, y ellos le adoraban. Un día de repente, vino el infarto del Señor Frum. Se lo llevaron a Londres, estuvo en un hospital allí bastantes días y finalmente nos dijeron que había fallecido. Nunca se hizo entierro. Por lo visto el Señor Frum tenía en su testamento que su cuerpo fuera donado para fines científicos, así que lo que hicieron fue hacer varias misas en su honor en el pueblo.
  


  
     
  


  
    —¿No está enterrado? —preguntó Miguel.
  


  
     
  


  
    —No —repuso Mary— el Señor Frum era bueno hasta para eso. Hasta muerto quería ayudar. Tras su fallecimiento todo se volvió gris. Los niños enmudecieron. Pasó un año que fue como estar en un pozo. La madre solo hablaba a los hijos para gritarles. Los negocios empezaron a ir mal. Ninguno de los antiguos socios de su marido quería trabajar con ella. Lo que no sé es si era por el hecho de ser mujer o por el hecho de ser tan oscura y fría. Yo me llevaba a los chiquillos a comprar. Podíamos llegar a hacer cuatro y cinco compras al día. Siempre me faltaba algún ingrediente y así les daba la oportunidad de salir de aquel pozo. Y de repente un día aparece su madre con el Señor Hill, tras unos meses de noviazgo se casaron. Él asumió los negocios familiares, y tras unas ligeras dificultades, todo empezó a remontar económicamente. Pero los niños estaban muy mal atendidos. Aislados, las broncas o golpes que les daba la madre, siempre se hacían a escondidas. Ella siempre aparentaba calma y normalidad delante de todo el mundo. Pero los chiquillos a mi si me contaban lo que les hacia su madre. Era un monstruo. Cuando enviaron a Andrew a Londres yo me despedí de la casa y comencé a trabajar en restaurantes de la ciudad de cocinera, y nunca volví a hablar con ella. Un monstruo.
  


  
     
  


  
    —¿Qué nos puede contar del día de la desaparición de la niña? —dijo John.
  


  
     
  


  
    —¡Mi Sylvia! —dijo Mary.
  


  
     
  


  
    Se quedó en silencio y sus ojos comenzaron a llorar intentando controlarse. Se había ido metiendo cada vez mas en aquellos tiempos, y al hablar de ella, su cara tornó en dolor y angustia.
  


  
     
  


  
    —¡Mi Sylvia! —repitió ella, secándose las lagrimas con un pañuelo que le había dado John rápidamente al ver que comenzaba a llorar— Es que nunca he entendido nada. Entiendo que los chiquillos quisieran escaparse de aquel lugar de sufrimiento, pero ¿a dónde fue ella sola sin su hermano? ¿Quién se la llevó? ¿Cómo no hubo forma de encontrarla?
  


  
     
  


  
    —Por eso estamos aquí ahora —dijo John en tono muy calmado—, si puede contarnos todos los detalles del día de su desaparición igual conseguimos alguna pista.
  


  
     
  


  
    —Si ya conté todo a la policía en su momento, la historia no ha cambiado —dijo Mary—pero si gustan, lo repetiré. Aquella mañana yo llegué al trabajo sobre las 7:30, estuve preparando el desayuno durante una hora sin ver a nadie. Sobre las 8:30 que es cuando teníamos acordada la hora del desayuno, empezaron a llegar mis otras compañeras del servicio a llevarse la comida al salón. Vi a los niños a lo lejos entre los pasillos. Desayunaron y por lo que les oía salieron al jardín a jugar. Era un sábado, así que no tenían clase con la institutriz. Hacía buen tiempo y solían pasar mucho rato en el jardín, en la zona del bosquecillo. Fue a la hora de comer cuando vino Andrew y me dijo si le podía hacer unos sándwiches para comer los dos al aire libre. Estaban jugando en el bosque y querían seguir allí. Le pregunté si su madre les había dado permiso y me dijo que sí. Sabía que no me iba a mentir porque si se atrevían a decir algo que no era, las consecuencias con su madre iban a ser graves. Preparé la comida y les puse unas botellitas con unos refrescos y algo de chocolate de postre. Andrew me dio un beso y un abrazo por la comida y salió corriendo. Fue a la hora de la cena, cuando vino la Señora a preguntar si los niños estaban allí. Le dije que Andrew había regresado a traerme las botellas de la comida y que subían a darse un baño, me dijeron. Pasadas como unas dos horas de aquello, la Señora bajó muy nerviosa. Diciendo que no encontraban a Sylvia, una vez más. Llamó a la policía, y volvimos a lo de siempre, policías en casa unas horas, hasta que aparecían los niños. Lo único que esta vez solo había desaparecido la niña, no Andrew. Andrew no hablaba, su madre le daba golpes y le zarandeaba con cierta discreción por estar nosotros delante, y cuando llegó la policía, ya no se arrimó al chico. Me preocupaba que iba a hacer con él de nuevo al irse la policía. Andrew no abrió la boca. No quiero recordar los gritos, amenazas y golpes para que dijera algo. El muchacho no decía nada. Buscaron días y días, y esta vez nada. Ni rastro. Como si se hubiera evaporado. La policía habló con Andrew y él no decía nada. Lo intentaron durante días, y nada. Solo decía que no sabía dónde estaba.
  


  
     
  


  
    —Claramente ocultó la huida de su hermana —interrumpió Miguel—, pero en esta ocasión necesitaban de la ayuda de alguien fuera de la casa que les ayudase en la huida, ¿no? Tuvo que existir un adulto que les ayudara en esta salida de la niña, alguien que realmente trazó el plan de forma mas exitosa que los dos niños solos anteriormente.
  


  
     
  


  
    —Pues si fue así, sería alguien que quería mucho a esa niña. Y si yo hubiera sabido algo para ayudarla a irse con algún familiar, lo habría hecho. Pero ellos no tenían casi familia, y ninguna interesada por esos niños. ¿Y si se la llevó alguien para hacerle el mal? —dijo Mary de repente con cara consternada— ¡No!, su hermano no hubiera consentido —añadió para intentar convencerse a sí misma —pero, igual a él le habían engañado.
  


  
     
  


  
    La cara de Mary mostraba una gran preocupación, porque su cabeza se había llenado de dudas.
  


  
     
  


  
    —Tranquila —interrumpió Miguel intentando encontrar palabras que la animasen—, si alguien les ayudó a salir de allí, fue para bien, porque Andrew estaba tranquilo. Estoy convencido que las cosas salieron como Andrew quería, porque cuando le visitamos había mucha paz en su mirada.
  


  
     
  


  
    Mary sonrió al escuchar aquellas palabras y se quedó en silencio. John también se quedó pensando, primero en que Miguel tenía mucha razón y segundo en que la capacidad deductiva para entender la mente humana de Miguel iba a ser muy útil en este caso. Su aproximación a las cosas era diferente a como él lo hacía, complementándose muy bien.
  


  
     
  


  
    Se despidieron de Mary y regresaron al hotel. Mientras caminaban de vuelta John le dijo a Miguel:
  


  
     
  


  
    —Bueno, tampoco hemos sacado mucha información nueva. Básicamente es la misma historia que nos contaron en su momento.
  


  
     
  


  
    —Algo de información sí hemos sacado —repuso Miguel— que la mujer no sabía absolutamente nada de cómo la niña salió de la casa —a lo que siguió una carcajada—. Los resultados negativos en los experimentos también sirven para descartar vías y no perder más tiempo con ellas. Y también sabemos que Mary quería mucho a esos chicos.
  


  
     
  


  
    Llegaron al hotel y cada uno marchó a sus habitaciones a ducharse y descansar. Se juntaron a cenar en el restaurante del hotel, pero la velada fue rápida. Ambos pensaban en sus ideas, así que la conversación siguió versando al igual que en el viaje en tren, de cosas sencillas que les permitían conocerse mejor. Parecían ambos ligeramente ansiosos porque llegara el día siguiente para ver a la madre de Andrew.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 13
  


  
    A la mañana siguiente se encontraron en el desayuno. De nuevo John estaba degustando un copioso desayuno inglés, mientras que Miguel tomaba una tostada de pan con algo de mantequilla. En seguida se pusieron en marcha a la casa de Margaret Hill. Al llegar les recibió una chica del servicio doméstico y les pidió que esperara en el salón. Cuando llegó Margaret ambos se levantaron del sofá donde esperaban para saludarla.
  


  
     
  


  
    Margaret era una mujer madura elegantemente vestida, delgada, de cara afilada, semblante serio, con un moño muy elaborado que Miguel no estaba acostumbrado a ver y que al observarlo le hizo gracia, pensó: cómo puede alguien levantarse y en tan pocas horas llegar a este nivel de sofisticación.
  


  
     
  


  
    —Buenos días, señores —dijo Margaret al entrar en la sala con un tono alto, mostrando que ella iba llevar el control de la conversación.
  


  
     
  


  
    —Buenos días —contestaron casi al unísono Miguel y John.
  


  
     
  


  
    —Les agradezco mucho que sigan con la búsqueda de mi hija —dijo ella con un tono frio y para Miguel claramente hipócrita.
  


  
     
  


  
    A Miguel le sorprendió en sobremanera esas maneras tan formales y frías de hablar. En su mundo no era lo habitual, pero para John, que había visto de todo, no le sorprendió lo más mínimo.
  


  
     
  


  
    —¿Cómo puedo ayudarles? ¿Tienen alguna pista nueva? —añadió la Señora Hill.
  


  
     
  


  
    —Verá —habló primero John—, como sabe el caso de su hija nunca quedó del todo cerrado, y usted misma ha pedido reabrir el expediente en bastantes ocasiones. En realidad, no tenemos ningún dato nuevo, pero creemos que con la ayuda de Miguel — señalando a Miguel con la mirada— podremos añadir algo de luz.
  


  
     
  


  
    De repente el rostro de la mujer, ya de por si frio, se endureció aún más.
  


  
     
  


  
    —Miguel —dijo ella—, ¿tiene usted relación con mi hijo o sabe algo nuevo sobre la desaparición?
  


  
     
  


  
    —Eh… no, verá —dijo Miguel titubeando— me he incorporado recientemente al equipo de trabajo de John y espero poder aportar mi experiencia.
  


  
     
  


  
    —Ah, ¿es usted detective? —dijo ella.
  


  
     
  


  
    Miguel tenía muy claro que, si decía que no, la mujer ya de por si distante iba a arremeter contra él y les iba a echar de allí. Además, en parte tenía razón, en el fondo su situación allí no había forma de justificarla; si hasta él veía un punto absurdo en todo aquello y en su nueva ocupación de detective aficionado. Pero como siempre pensaba rápido y tenía un gran sentido del humor rápidamente dijo:
  


  
     
  


  
    —Soy investigador senior —dijo con seriedad Miguel.
  


  
     
  


  
    —Ah, fantástico —dijo Margaret.
  


  
     
  


  
    La cara de John era un poema. Intentaba mantener solemnidad, pero hubiese deseado soltar una gran carcajada, porque era cierto que Miguel era investigador, pero no del tipo de investigación que se pensaba la Señora Hill.
  


  
     
  


  
    Miguel miró a John también muy serio y con gran complicidad intentando aguantar también el tipo.
  


  
     
  


  
    —Bueno, ¿pues cómo puedo ayudarles? —repuso ella— tengo bastantes cosas que hacer hoy.
  


  
     
  


  
    De repente Miguel tomó la iniciativa y le preguntó algo que dejó descuadrados a los dos:
  


  
     
  


  
    —¿Cómo sucedió el fallecimiento de su primer marido?
  


  
     
  


  
    —¿Qué? —contestó Margaret abriendo los ojos y con claro gesto nervioso.
  


  
     
  


  
    —Que me gustaría que nos describiera los hechos que acontecieron en torno al fallecimiento de su primer esposo —dijo Miguel con cierto retintín y de forma lenta, reformulando la pregunta de forma más rimbombante. Las formas tan frías y altivas de la mujer exasperaban a Miguel que aborrecía a ese tipo de gente, pero como era prudente, no lo manifestaba directamente, sino que los ponía en su sitio de forma sutil.
  


  
     
  


  
    —Pues —Margaret quedó en silencio unos segundos para recomponerse —, mi marido falleció de un infarto. En casa se inició el infarto que trataron de estabilizar aquí en el centro de salud pero que al ver la gravedad se decidió trasladarlo a Londres. Allí estuvo ingresado unos días donde finalmente falleció. Su cuerpo fue donado a la ciencia como había escrito en su testamento.
  


  
     
  


  
    —¿Podría ver ese testamento? —dijo Miguel muy serio.
  


  
     
  


  
    —Eh, sí. Voy a buscarlo, aunque me tomará un rato —la Señora Hill se levantó para ir a por él, y en el umbral de la puerta del salón se giró y preguntó:
  


  
     
  


  
    —Pero, ¿esto qué tiene que ver con la desaparición de mi hija?
  


  
     
  


  
    —Bueno tenemos una nueva aproximación al caso donde vamos a estudiar cada detalle desde el inicio de las desgracias en esta casa —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    Margaret se quedó quieta sin saber que hacer. Al cabo de unos segundos se giró y salió del salón.
  


  
     
  


  
    —Miguel, ¿Qué haces? —dijo John rápidamente en voz baja.
  


  
     
  


  
    —Pues lo que le he dicho a ella —dijo Miguel con una ligera sonrisa desenfadada—, empezar desde el principio. Cuando en un laboratorio tienes una contaminación tienes que irte al principio de todo, al primer día que comenzaron los problemas para poder ir descartando y deshaciendo la madeja para encontrar el origen de los problemas. Los niños se querían ir a partir de la muerte de su padre. Pues vamos a empezar por el principio, ¿no?
  


  
     
  


  
    —Pero ¿para qué quieres el testamento? —dijo John.
  


  
     
  


  
    —No sé qué habrá ahí, pero así medimos lo nerviosa que se pone al hablar del tema, que eso ya es una pista. ¿Has visto su cara? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    John no pudo menos que soltar una carcajada a la idea de Miguel y la forma relajada y jocosa como lo explicaba.
  


  
     
  


  
    —Me parece estupendo —dijo John—, pues sigamos midiendo que por ahí viene.
  


  
     
  


  
    La Señora Hill entró en el salón con los papeles del testamento en la mano. Tardó relativamente poco tiempo, por lo que Miguel pensó que era extremadamente organizada en asuntos de gestión económica.
  


  
     
  


  
    Miguel tomó el testamento y comenzó a leerlo al detalle. La Señora Hill miraba atentamente con claro nerviosismo. Permanecía en silencio sin quitarle ojo.
  


  
     
  


  
    Tras un rato leyéndolo al detalle, sacó una libreta que tenía en el bolsillo y comenzó a anotar cosas, lo que puso bastante nerviosa a la Señora Hill, que interrumpió diciendo:
  


  
     
  


  
    —¿Puedo saber que apunta?
  


  
     
  


  
    —Datos —dijo Miguel—, observo que la fecha del testamento es… perdona John, ¿qué día sufrió el infarto el Señor Frum?
  


  
     
  


  
    —Oiga mi marido hizo unas ligeras modificaciones del testamento con respecto a otro que había anterior, pero por tema de donación de órganos. ¡Yo era la principal heredera del anterior testamento también! —dijo ella en tono claramente nervioso.
  


  
     
  


  
    —Ah, muchas gracias por la información —dijo Miguel en tono calmado y risueño—, no era eso lo que observaba, pero es muy interesante saber que en lo concerniente a la parte económica no se hicieron cambios. ¿Dice entonces que fue lo de la donación de sus órganos lo que cambió?
  


  
     
  


  
    —Febrero del 1993 —interrumpió John.
  


  
     
  


  
    —¿Qué? —dijo la Señora Hill sobresaltada
  


  
     
  


  
    —Cuando falleció su primer marido —dijo John.
  


  
     
  


  
    —¡Es que no entiendo a qué vienen aquí a remover el dolor del pasado! —dijo ya claramente nerviosa.
  


  
     
  


  
    Durante los minutos anteriores trataba de mantener la compostura, pero Miguel había conseguido sacarla de su control frio. De hecho, se podría decir que la había sacado de quicio
  


  
     
  


  
    —Miren —añadió ella—, no tengo más tiempo que perder con ustedes, si no vienen a añadir algo de luz al caso de mi hija, será mejor que se vayan.
  


  
     
  


  
    Miguel le devolvió el testamento.
  


  
     
  


  
    —Discúlpeme —dijo Miguel en tono conciliador—, era un simple intento de empezar desde el principio de sus problemas. Como bien nos ha explicado, el reparto económico no se ha modificado. No lo necesitamos más. ¿Puede explicarnos como fue su vida tras el fallecimiento de su marido?
  


  
     
  


  
    —Pues al principio muy duro —dijo la Señora Hill—, imagínese, viuda con dos hijos. Tuve que encargarme de la casa y las empresas. Luego conocí a mi actual marido, que ayudó a superar mi dolor.
  


  
     
  


  
    Las palabras de la Señora Hill sonaban frías. Hablaba rápido sin ningún tipo de apego a lo que contaba.
  


  
     
  


  
    —Mis hijos —continuó ella— nunca superaron el reemplazo de su padre y por eso empezaron a escaparse. Finalmente, la niña se fue sin su hermano, y a saber que depravado la cogió.  Yo no podía ver a mi hijo sin pensar en mi marido y mi querida hija, así que envié a Andrew a un internado a Londres donde continuó sus estudios hasta la universidad. Andrew nunca me ha perdonado llevarle allí, y por eso no viene a vernos.
  


  
     
  


  
    —Tenía entendido que su hijo encubrió la escapada de su hermana —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Si —dijo ella—, supongo que intentaba luego unirse a su hermana. Intentamos que nos dijera su plan, pero nunca nos contó y por su culpa su hermana seria secuestrada por alguien. Por haberla dejado salir sola. Por eso ya no quería verle por casa. Todo era demasiado doloroso.
  


  
     
  


  
    La Señora Hill incluso parecía convincente, aunque por lo que contó Mary de como les trataba, era difícil creer que los sentimientos de dolor que relataba fueran ciertos.
  


  
     
  


  
    —Muchas gracias por la información —dijo Miguel—, la dejamos que siga con sus tareas. ¿Podríamos contactar con usted de nuevo si fuera necesario?
  


  
     
  


  
    —Si es para avanzar en algo con el caso de mi hija si, por supuesto —repuso ella ya habiendo recuperado la compostura.
  


  
     
  


  
    Todos se despidieron y salieron de la casa. Mientras caminaban por el sendero que les devolvía a la ciudad iban charlando.
  


  
     
  


  
    —¿Qué conclusiones sacaste del testamento? —dijo John— te vi apuntar cosas.
  


  
     
  


  
    —Noviembre del 1992 —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —¿Qué? —dijo John.
  


  
     
  


  
    —Ese testamento se actualizó en noviembre del 1992. Dos meses antes del fallecimiento del Señor Frum —añadió Miguel.
  


  
     
  


  
    —No hemos visto el primer testamento, pero cuadra lo que decía ella, que la parte económica más importante iba a ser para ella como esposa —dijo John.
  


  
     
  


  
    —Ya —dijo Miguel—, pero tenemos dos conclusiones del testamento: una, que lo cambió dos meses antes de morir, y otra, que al hablarle del esposo fallecido la mujer perdió los nervios.
  


  
     
  


  
    John sonrió y dijo:
  


  
     
  


  
    —Eso es cierto. ¿Pero qué significa? Los cambios no son significativos. Incluir una donación de órganos y ya. Sabemos que era un señor de buen talante y en ese hecho lo demostró.
  


  
     
  


  
    —Si, eso es así —dijo Miguel—. Oye, ¿y si vamos a ver al personal que lo atendió en el centro de salud?
  


  
     
  


  
    —Muy bien —dijo John—, voy a consultar a cuál fue y nos podemos acercar.
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    Tras localizar el centro de salud que atendió al Señor Frum se dirigieron allí. Preguntaron por el personal, pero casi todos los que estuvieron aquel día ya no trabajaban allí, excepto una enfermera ya mayor. Se acercaron a hablar con ella preguntándole si recordaba aquel día.
  


  
     
  


  
    —¡Cómo olvidarlo! —dijo la enfermera—, aquel paciente fue el que peor hemos tratado de todos.
  


  
     
  


  
    —¿Cómo? —dijo John frunciendo el ceño.
  


  
     
  


  
    —Si —continuó la enfermera—, vino con un principio de infarto. Se le hizo un electrocardiograma que claramente apuntaba a eso, pero sin pautarle ningún tratamiento salió en una ambulancia a Londres. Nunca pedimos aquella ambulancia, supongo que fue la familia que llamaría a todo el mundo y por algún lado apareció. El médico dijo que se lo llevaban a Londres, que le metiésemos en la ambulancia. Yo repliqué al médico que habría que llevarle ya con la heparina puesta para el trayecto en ambulancia, y me dijo que no. Que se lo pondrían ya en la ambulancia. Nunca sabré que hospital era, porque en los informes no se reflejó. Luego al tiempo falleció según me dijeron. Pero me enteré meses después, y de casualidad por una paciente que venia del pueblo y me lo contó. Yo siempre he vivido en Torquay así que no me entero de los cotilleos locales.
  


  
     
  


  
    —¿Y el médico que le trató sigue trabajando aquí? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —No, hace años que no se de él —repuso la enfermera—. Se trasladó a otro centro de salud como hará cuatro o cinco años, y nunca he sabido a donde fue. No teníamos mucha relación. Entre médicos y enfermeras no se suele tener mucho trato, al menos en mi generación.
  


  
     
  


  
    —Ya —repuso Miguel con una leve sonrisa.
  


  
     
  


  
    —Muchas gracias por la información —dijo John.
  


  
     
  


  
    —De nada —repuso la enfermera.
  


  
     
  


  
    Miguel y John se marcharon caminando lentamente. Al principio estuvieron en silencio unos minutos, después Miguel habló.
  


  
     
  


  
    —A ver, Daniel Frum sufre un infarto. En este centro de salud tienen herramientas para tratarle mientras llega una ambulancia que le lleve a un hospital, pero esto no sucede. Hay un médico que dice que le traten en la ambulancia que ya estaba allí esperando porque se supone que la familia la llamó antes que el propio centro de salud. Así en principio tampoco suena nada raro, pero para la enfermera si era raro porque no era el protocolo habitual —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Bueno no era lo habitual, pero nada es extraño—repuso John— ¿no?
  


  
     
  


  
    —Sí lo fue para la enfermera —añadió Miguel—, y es importante las impresiones de la gente. Fue hace mucho tiempo y le sigue pareciendo raro a día de hoy.
  


  
     
  


  
    —¿Piensas que hubo alguna mano negra haciendo algo raro durante aquellos días? —dijo John—. En principio no buscamos a un asesino de infartados, buscamos a una niña —repuso John con un tono guasón.
  


  
     
  


  
    Miguel sonrió.
  


  
     
  


  
    —En ciencia es importante el estado del arte —dijo Miguel con una ligera sonrisa, tratando de explicar sus sospechas—. En el estado del arte sitúas al lector de tu proyecto en el escenario de tu área de trabajo. De ahí, de esa visión general de tu campo, localizas un problema y después ya defines cómo puedes encontrar las respuestas a ese problema que has localizado en ese campo de trabajo. Es fundamental siempre esa visión del todo. La niña se fue, si, pero se fue a raíz de un cambio en su familia ¿Y que cambió en la familia?, el fallecimiento del padre, ¿y cómo murió el padre? Vamos al principio de los problemas.
  


  
     
  


  
    John se quedó en silencio por un instante.
  


  
     
  


  
    —¿Me estas queriendo decir que ahora investigamos la muerte del padre? Si sospecharas que fue muerte natural, no lo investigarías, así que asumo que piensas que lo mataron —dijo John muy serio.
  


  
     
  


  
    —Pues, mas o menos, es eso lo que se me pasa por la cabeza —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Lo bueno es que hay una única y clara sospechosa, la Señora Hill. Llamaré a mis compañeros de Londres a ver que me pueden contar de ella y de aquel día. Aunque no sé si se informaría de algo —dijo John.
  


  
     
  


  
    —Gracias. Lo mas importante es si se puede localizar a los médicos que lo trataron en el hospital de Londres al que fue derivado —añadió Miguel.
  


  
     
  


  
    Regresaron al hotel y Miguel se quedó en su cuarto sin bajar a cenar.
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    A la mañana siguiente, Miguel llamó a John para decirle que iba a dar un paseo por la zona. John se pasó el día al teléfono y con un ordenador que le habían prestado en el hotel.
  


  
     
  


  
    Miguel se acercó a hablar con Miranda, la camarera de la cafetería con la que había hablado días atrás.
  


  
     
  


  
    —Buenos días Miranda —dijo Miguel entrando sonriente en la cafetería y sentándose en la barra—, creo que necesito uno de sus cafés y algo dulce como ese pastel de ruibarbo.
  


  
     
  


  
    —Buenos días, señor, ¿cómo está? —dijo ella muy sonriente, especialmente agradecida de que recordara su nombre, cosa poco habitual cuando uno trabaja de camarero.
  


  
     
  


  
    —Bien, disfrutando de estos días de sol, cosa nada habitual por aquí —dijo Miguel—. Miranda, ¿te puedo preguntar mas cosas sobre la familia Hill?
  


  
     
  


  
    —Si, claro —añadió ella, mientras le servía el café con la tarta.
  


  
     
  


  
    —Veras —prosiguió Miguel—, me interesa saber lo que sucedió cuando falleció el Señor Frum. Fue un infarto, ¿verdad?
  


  
     
  


  
    —Si, tuvo muchos amagos, y al final de uno no se pudo reponer —dijo ella con tristeza.
  


  
     
  


  
    —¿Muchos amagos de infarto? —dijo Miguel con curiosidad.
  


  
     
  


  
    —Sí señor —continuó Miranda—. A mi me lo contaba mi amiga Mary, no sé decirle el numero exacto, pero cinco o seis amagos de infarto que se lo llevaron a urgencias porque se le paraba el corazón si tuvo.
  


  
     
  


  
    —¡En serio! —Dijo Miguel sorprendido.
  


  
     
  


  
    —Sí, señor—replicó ella—, por lo que me contaba Mary, el hombre estuvo muy preocupado con el tema. Porque no le veían nada raro en el corazón como para tener esos amagos, creo que me contó. Se hacia muchas pruebas y nada.
  


  
     
  


  
    —¡Vaya!, eso es muy interesante —dijo Miguel—, ¿supongo que usted no sabe dónde se hacía esas pruebas?
  


  
     
  


  
    —En algún hospital de Londres, porque siempre iba allí a las cosas de salud, pero no sé el sitio concreto —dijo ella— supongo que Mary si lo sabrá.
  


  
     
  


  
    —Claro, normal —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    Terminó el café y le agradeció de nuevo a Miranda su tiempo y la conversación.
  


  
     
  


  
    Camino del hotel, mientras iba paseando John le llamó:
  


  
     
  


  
    —Shirley Oaks Hospital —dijo John sin introducir nada más.
  


  
     
  


  
    —¿Qué? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Que ese es el hospital al que acudió el día del infarto —dijo John—. Es muy raro. Es un hospital pequeño, en realidad a las afueras de Londres, que tiene departamento de cardiología, pero no es un sitio potente, y mucho menos es hospital de urgencias. Tampoco pilla de paso si vienes de Plymouth. No entiendo nada.
  


  
     
  


  
    —¿Sabes que el Señor Frum tuvo muchos amagos de infartos, pero que no le encontraban nada raro en el corazón? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —¿Qué? ¿Y tú cómo lo sabes? —dijo John.
  


  
     
  


  
    —Me lo ha contado Miranda, la camarera amiga mía —dijo Miguel en tono jocoso.
  


  
     
  


  
    —¿Amiga tuya? Esto es Inglaterra, no son amigos tuyos, solo son corteses. Estos españoles os creéis que las amistades se cuajan en la primera pinta de cerveza —dijo John continuando con el tono guasón que había iniciado Miguel.
  


  
     
  


  
    Claramente tenían cabezas con el mismo sentido del humor, y cada vez se llevaban mejor.
  


  
     
  


  
    Miguel se echó a reír al comentario de John.
  


  
     
  


  
    —El caso es que tuvo varios amagos de infarto, se estuvo haciendo pruebas en Londres y no encontraban nada y finalmente falleció de uno de esos infartos. ¿Cómo explicas eso? —dijo John.
  


  
     
  


  
    —Hay que hablar con los médicos que llevaban al Señor Frum, vamos a pedirle los datos a Margaret—dijo Miguel tomando la iniciativa.
  


  
     
  


  
    —Vale, te espero en el hotel y voy pidiendo un taxi —dijo John.
  


  
     
  


  
    Cuando llegaron de nuevo a la casa la Señora Hill, esta les recibió de muy mala gana, pero guardando las formas.
  


  
     
  


  
    —¿Y bien? —dijo Margaret de pies en el salón.
  


  
     
  


  
    —¿Puede dejarnos ver el historial clínico de su marido? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —¿Tienen una orden judicial para eso? —dijo Margaret muy nerviosa, pero intentando no añadir nada más.
  


  
     
  


  
    De repente entró en la sala el Señor Hill.
  


  
     
  


  
    —Buenos días, no nos conocemos, pero mi esposa me informó de su presencia aquí en Plymouth —repuso el Señor Hill— ¿cómo podemos ayudarles?
  


  
     
  


  
    —Encantado, yo soy John Maccabe, excomisario de policía, y Miguel mi colaborador. Le estábamos pidiendo a su esposa ver el historial clínico del Señor Frum, pero parece que no está dispuesta a enseñárnoslo —dijo John en tono muy serio.
  


  
     
  


  
    —¿Están investigado algo sobre el infarto del primer esposo de mi mujer? —dijo con tono curioso el Señor Hill.
  


  
     
  


  
    —Si, así es —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Y puedo preguntar el motivo —dijo el Señor Hill—, mi mujer dice que estaban aquí por la desaparición de Sylvia.
  


  
     
  


  
    —Bueno tengo entendido que tuvo varios amagos de infarto, pero que no le encontraban nada raro en el corazón y nos ha parecido curioso; querríamos saber más del tema —insistió Miguel.
  


  
     
  


  
    —Pero es que no tiene sentido, ¿qué tiene que ver eso con la desaparición de Sylvia? Disculpe que les insista —dijo el Señor Hill.
  


  
     
  


  
    Mire Señor Hill —interrumpió John—, la policía hace indagaciones y pesquísas que no tiene por qué revelar mientras está investigando. Nosotros no tenemos como tal potestad para ver esos archivos, pero en dos días puedo traer aquí a todos mis compañeros de Londres con una orden judicial y poniendo patas arriba la casa para examinar hasta la última estantería de su casa si es necesario.
  


  
     
  


  
    Miguel se quedó mirando con cara de asombro la actitud tan retadora que John había adoptado. Estaba claro que tenía muchos años de tablas lidiando con toda clase de crímenes y delitos y sabia como poner a la gente contra las cuerdas. Pero el Señor Hill no se achantó.
  


  
     
  


  
    —Hágalo si quiere —dijo el Señor Hill en tono tranquilo—, no podemos darles ningún historial clínico de aquel señor porque no tenemos papeles de esa persona. Cuando yo llegué a esta casa ya no había documentos de ese tipo. Margaret los había tirado ya que le resultaban muy dolorosos. Así que lo siento, pero no podemos ayudarles, y si quieren venir a examinar la casa con mil policías traigan la orden judicial. Ahora, si nos disculpan.
  


  
     
  


  
    —Nos vamos —dijo John—. Muchas gracias. Seguiremos en contacto
  


  
     
  


  
    A la salida, Miguel iba en silencio hasta que se alejaron de la casa, y ya sin miedo a que pudieran escucharle dijo:
  


  
     
  


  
    —Estos dos han hecho algo —dijo Miguel enfadado—. Estoy seguro. Esta mujer quería a su primer marido muerto.
  


  
     
  


  
    —Tienen pinta de sospechosos, pero nosotros necesitamos pruebas. Pruebas para poder abrir un caso —dijo John—.  Se que sospechas de ella, pero recuerda que el Señor Frum murió de un infarto.
  


  
     
  


  
    De repente Miguel se paró en seco y dijo:
  


  
     
  


  
    —¿Sí? Pues vamos a comprobar si fue tal infarto.
  


  
     
  


  
    —Regresemos a Londres —dijo John—. En la comisaría podré sacar cualquier informe clínico que queramos.
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    Regresaron al hotel y John llamó a Alfonso para pedirle billetes de regreso a Londres y estancia en un hotel allí.
  


  
     
  


  
    A la mañana siguiente estaban ya en el tren que les traía de vuelta a Londres y Miguel se sentía especialmente ansioso por llegar. John no le había visto nervioso antes, por lo que preguntó:
  


  
     
  


  
    —Vaya Miguel —dijo John—, creo que este caso te está calando profundo. Te noto algo nervioso.
  


  
     
  


  
    —Pues si —dijo Miguel, que nunca se avergonzaba de decir cómo se sentía—. Es que hay algo injusto en todo esto, algo extraño. Que esa mujer es culpable de la desgracia de sus hijos no hay duda, pero que es culpable de que su marido muriera, eso lo noto en las tripas, no se explicarlo. Es su mirada. Hay algo oscuro y maligno.
  


  
     
  


  
    —¿En las tripas? —interrumpió John con una sonrisa— a eso yo lo llamaría psicología.
  


  
     
  


  
    —Pues como no soy psicólogo, yo lo llamo en las tripas —dijo Miguel ya con una expresión más relajada y una sonrisa pícara.
  


  
     
  


  
    A su llegada a Londres la lluvia caía intensamente. Miguel se fue al hotel donde estuvo llamando a Ana, charlaron durante mas de una hora. Miguel le relataba todo lo sucedido en Plymouth y Ana le explicaba que estaba trabajando en el huerto con Carlos y exploraba la ciudad de Santander por las tardes paseando.
  


  
     
  


  
    John por su parte había ido directamente a su antigua comisaría y se pasó allí toda la tarde hasta bien de noche. Cuando regresó al hotel ni siquiera avisó a Miguel. Se fue a dormir para descansar.
  


  
     
  


  
    A la mañana siguiente se encontraron en el desayuno muy temprano los dos.  Miguel estaba deseando que John le contase todo lo que había averiguado en la comisaría.
  


  
     
  


  
    John traía un montón de papeles. Miguel rápidamente se apresuró a preguntarle por lo averiguado, dejando la taza de café con leche que tomaba a un lado para hacer sitio a todos los papeles.
  


  
     
  


  
    John comenzó a explicar todo lo averiguado:
  


  
     
  


  
    —Parece ser que la noche del infarto alguien llamó al hospital, el Shirley Oaks Hospital que te dije, para que enviaran una ambulancia de urgencia a Plymouth. Entienden que fue alguien de la familia, por eso había una ambulancia esperando en el centro de salud antes de que lo solicitaran los del propio centro. Este hospital era donde el Señor Frum andaba haciéndose chequeos sobre los amagos de infarto de su corazón. Tenía mucha amistad con uno de los cardiólogos, por eso había elegido ese hospital, porque es ahí donde tenían su historial—.
  


  
     
  


  
    —Vale, eso tiene sentido —dijo Miguel—, ¿y sobre el historial clínico?
  


  
     
  


  
    —Pues lo tengo aquí —dijo John—, parece que tuvo amagos de infarto y le seguían en el hospital. Al menos lo que dice él historial es que el paciente refiere una descripción que cuadra con un conato de infarto, pero que en el electrocardiograma y demás pruebas sale todo normal. Tiene solicitud de varias analíticas donde sale todo normal, pero… —John hizo una pausa y sonrió, como si hubiera encontrado algo— hay unas solicitudes de analíticas completas en las que se marca también presencia de tóxicos en sangre, y de esas no ha sido posible tener los resultados.
  


  
     
  


  
    —¿Cómo? —dijo Miguel dando un respingo— ¿Dónde están esos resultados?
  


  
     
  


  
    —No lo sé —dijo John—, miré toda la historia clínica al detalle y entonces me percaté de que varias veces se solicitaban analíticas de sangre con estudio de tóxicos, al menos hay tres solicitudes de esas, y al buscar los resultados, no los he encontrado. He pedido a mis compañeros que pidan al hospital esas analíticas, que no estaban en todo lo que nos han mandado. A lo largo de la mañana me dirán.
  


  
     
  


  
    —¿Cómo se llama el médico amigo que le trataba? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Doctor… Anthony Davies —digo John tras rebuscar en los papeles.
  


  
     
  


  
    —Vamos a hablar con él —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Sigue trabajando en ese hospital, así que si quieres tras el desayuno nos vamos para allá —dijo John.
  


  
     
  


  
    —¡Perfecto! —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    Terminaron sus desayunos. John seguía degustando los copiosos desayunos ingleses con beicon, tostadas, huevos, judías, champiñón, tomate y una gran taza de té con leche. Por el contrario, Miguel se tomaba una tostada con mantequilla y un café con leche. Ambos quedaron en silencio mientras terminaban de comer, absortos en sus sospechas.
  


  
     
  


  
    Ahora el caso de la desaparición de Sylvia se había quedado en un segundo plano. Ambos tenían en mente que la muerte del Señor Frum no había sido fruto de un fatídico infarto, si no que había sospechas de que le hubieran asesinado, y la Señora Hill era la principal sospechosa.
  


  
     
  


  
    Llegaron al Shirley Oaks Hospital a media mañana y solicitaron hablar con el Dr. Davies. Tuvieron que esperar un rato ya que tenía pacientes, y pensaron que era mejor dejarle terminar con todos los pacientes antes de ir a hablar con él. Mientras, estuvieron paseando por los alrededores del hospital.
  


  
     
  


  
    —Es cierto que este no sería un hospital para venir de urgencias si estas infartado —dijo Miguel mientras paseaba asomándose a la zona de urgencias—. No es muy grande, y con el dinero que tenía este señor, deberían haberle llevado al mejor hospital de Londres.
  


  
     
  


  
    —Bueno, supongo que aquí le manejaban sus revisiones y pensaron era buena idea —repuso John levantando los hombros.
  


  
     
  


  
    Al cabo de un rato regresaron a la sala de espera del Dr. Davies y esperaron en silencio. Cuando se fue el ultimo paciente ya era la hora de la comida casi. Entraron al despacho del Dr. y se presentaron.
  


  
     
  


  
    —Buenos días, o tardes —dijo John— doctor, disculpe que le molestemos, somos investigadores y estamos intentado obtener más datos sobre el fallecimiento del Señor Frum que murió hace ya treinta años. Sé que hace mucho y que igual ya ni lo recuerda.
  


  
     
  


  
    El Dr. Davies se quedó por un momento en silencio, pero muy calmado contestó:
  


  
     
  


  
    —Claro que lo recuerdo —añadió el Dr. Davies— éramos buenos amigos. ¿Qué es lo que quieren saber exactamente?
  


  
     
  


  
    —Verá —dijo John—, hemos visto que antes de su infarto, se estuvo haciendo un seguimiento en este hospital y se le solicitaron tres analíticas que incluían análisis de tóxicos en sangre. He intentado acceder a esas analíticas y no las tenemos en el resumen de su historial clínico de la policía.
  


  
     
  


  
    —Ah, pues deberían estar —dijo el Dr. Davies.
  


  
     
  


  
    —¿Podría usted facilitarnos una copia? —dijo John.
  


  
     
  


  
    —Es historial de hace 30 años —dijo el Dr. Davies—, debe estar en los archivos en papel, no estaba informatizado aún. Tendría que indagar en las historias del archivo.
  


  
     
  


  
    —Si fuera tan amable —dijo John con insistencia.
  


  
     
  


  
    —Si, claro. Voy a decirle a la enfermera, pero tardará un tiempo —dijo el médico—, igual sería mejor que regresen mañana. Le pediré que haga una copia para ustedes.
  


  
     
  


  
    —Eso sería perfecto —dijo John muy protocolario—, hasta mañana entonces.
  


  
     
  


  
    A continuación, se levantó del asiento a lo que Miguel le siguió.
  


  
     
  


  
    Los dos regresaron al hotel y John llamó a sus amigos de la comisaría a ver si habían conseguido ya los resultados. Ellos dijeron lo mismo que les habían dicho a ellos, que estaban en papel y que iban a buscarlos.
  


  
     
  


  
    A la mañana siguiente regresaron al hospital. Ese día, el Dr. Davies no tenía pacientes y les recibió de inmediato.
  


  
     
  


  
    —Me dijeron que desde la comisaría habían solicitado la misma información que ustedes. Parece que hay gran interés por los resultados —dijo el Dr. Davies— ¿puedo saber el motivo?
  


  
     
  


  
    —Tenemos sospechas que el Señor Frum fue asesinado —dijo John.
  


  
     
  


  
    El médico se quedó inmutable. Parecía que nada le perturbaba.
  


  
     
  


  
    —¿Nunca antes habían sospechado de este hecho? —dijo el médico con un tono serio y sin mostrar emoción ninguna, lo que causó desconcierto en Miguel y John que no sabían en que tono lo decía.
  


  
     
  


  
    —Pues lo cierto es que no —dijo John con ligera ingenuidad y asumiendo que igual había sido un error nunca haberlo planteado.
  


  
     
  


  
    —¿Por qué lo pregunta? —intervino rápidamente Miguel.
  


  
     
  


  
    —Por nada —repuso el médico con una seriedad y frialdad que tenía por completo desconcertados a ambos investigadores—, aquí tienen las analíticas.
  


  
     
  


  
    John tomo los papeles y empezó a leerlos. En un momento se paró quedándose observando un rato y pasó a Miguel esa hoja, señalando la línea que le había llamado la atención.
  


  
     
  


  
    Miguel se quedó mirando y dijo con sobresalto:
  


  
     
  


  
    —¡Arsénico! —dijo Miguel dando un brinco.
  


  
     
  


  
    —Pues si que vamos a estar definitivamente frente a un asesinato —dijo John.
  


  
     
  


  
    Miguel miró al médico que permanecía quieto y sereno.
  


  
     
  


  
    —¿Usted sabía que había restos de arsénico y no lo reportó a la policía? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Jamás vino ningún policía a preguntar por las analíticas —repuso el médico con frialdad.
  


  
     
  


  
    —Pero usted era amigo de la familia, según tengo entendido —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Yo era amigo de Daniel, no de la familia —respondió el Dr. Davies ligeramente molesto.
  


  
     
  


  
    —No entiendo nada —dijo Miguel muy sobresaltado—, con más razón aún. ¿Usted detecta arsénico en tres analíticas, su amigo hace seguimientos con usted porque estaba padeciendo problemas cardíacos y cuando fallece de un infarto no le parece relevante informar a la policía de este hecho? ¿Y dice que es su amigo?
  


  
     
  


  
    El médico seguía sentado en su cómoda silla sin moverse, con cierta cara de enfado, pero con una pasividad que empezaba a desesperar a Miguel que se había levantado y apoyaba sus manos encima del escritorio.
  


  
     
  


  
    —La respuesta a las dos preguntas es sí —dijo el médico.
  


  
     
  


  
    —Señor —interrumpió John para relajar un poco el tono de conversación que estaba adquiriendo el intercambio de palabras con Miguel— ¿sabe usted que ocultar pruebas que pueden incriminar un asesinato es delito? Podría llamar a mis compañeros y le detendrían. No hay plazos de prescripción de delitos graves en este país, por si usted no lo sabe.
  


  
     
  


  
    En ese momento la cara del médico se descompuso ligeramente. Tuvo que reacomodarse en su asiento.
  


  
     
  


  
    —Ustedes no entienden nada. A veces uno tiene que hacer lo que tiene que hacer, aunque no esté ni siquiera de acuerdo. Pero por el bien de todos, o lo que se entendió en su momento era lo mejor para todos, por eso no informé a la policía de nada —dijo el médico mientras se recomponía según iban avanzando sus palabras.
  


  
     
  


  
    —¿El bien de quién? ¿De Margaret? —dijo Miguel en claro tono furioso.
  


  
     
  


  
    —¿Qué? —dijo el médico— ¡no, por Dios! Ella me es indiferente. Miren señores, si creen que deben detenerme por no informar de aquel hallazgo hace años, háganlo. Tampoco es que ocultase las pruebas. Sencillamente nadie de la policía preguntó por ellas.
  


  
     
  


  
    John pensó que no podían detenerle por nada. No había ningún caso abierto y ninguno de sus colegas andaba ahora trabajando en este caso. Él estaba retirado y Miguel ni siquiera era policía, no había forma sencilla de llevarle a un interrogatorio a comisaría para presionarle y sacar más información. Por lo que decidió cambiar de estrategia.
  


  
     
  


  
    —Esos niveles de arsénico, ¿de dónde piensa usted podrían venir? —dijo John en tono conciliador.
  


  
     
  


  
    —Solo se me ocurre de ingesta —dijo el médico.
  


  
     
  


  
    —Así que el Señor Frum tomo arsénico durante bastante tiempo viendo las analíticas a lo largo de los meses —dijo John—. ¿Y esto puede tener relación con los problemas cardíacos?
  


  
     
  


  
    —Pues… sí, el arsénico puede afectar al corazón, claro —dijo el médico un poco incomodo de tener que responder aquellas preguntas.
  


  
     
  


  
    —¿Puede afectar al punto de desencadenar un infarto o amagos de infarto? —dijo John.
  


  
     
  


  
    —Si, podría suceder así —dijo el médico.
  


  
     
  


  
    —De acuerdo, muchas gracias. No le molestamos más —dijo John. Se levantó y miró a Miguel moviendo la cabeza haciéndole un gesto para que ambos dejaran el despacho.
  


  
     
  


  
    Mientras salían, Miguel miraba fijamente a John, con los ojos desorbitados, haciéndole señas con la mirada para quedarse y seguir interrogando al médico. Pero John le agarro del antebrazo y lo sacó tirando ligeramente de él.
  


  
     
  


  
    —Pero John, ¿por qué nos vamos? —dijo Miguel acalorado— Ese hombre sabe lo que ha pasado seguro. Sabe que murió por el arsénico. Si se le presiona igual cuenta más de la historia.
  


  
     
  


  
    —Miguel —dijo John en tono tranquilo mientras salían del hospital—, es fantástico las ganas que tienes de encontrarle solución al caso, pero te falta algo de experiencia en esto de los interrogatorios. Acabas poniendo en contra al interrogado y así se obtiene mucha menos información.
  


  
     
  


  
    —¡Vaya! Lo siento, ¿no ves que soy el becario en esto? —dijo Miguel en tono sarcástico.
  


  
     
  


  
    —No quiero menospreciarte ni mucho menos —dijo John—. Si estamos en este punto tan avanzado es gracias a ti y a tu brutal intuición. De hecho, con ella y con un poco de experiencia interrogando, serás un brillante detective. El caso no está abierto por la policía, de hecho, no existe caso de asesinato, nosotros no somos policías, no podemos ni presionar a alguien; hasta nos podría denunciar él a nosotros. Tenemos pocas herramientas para trabajar.
  


  
     
  


  
    Miguel se quedó en silencio. Y dejó hablar a John el cual recopilaba la información que tenían.
  


  
     
  


  
    —A ver —prosiguió John—, lo que tenemos hasta ahora es que sospechábamos que el padre de los chicos había sido asesinado, y todo apunta a que así fue. Ingirió arsénico durante un tiempo y esto predispuso su cuerpo al infarto. Tuvo amagos de infarto y uno fue el definitivo que lo llevó a la tumba. ¿Sospechosos? Su esposa, y no sabemos si su actual marido pudiera estar implicado por aquel entonces. Los niños es lógico que se quisieran alejar de la madre. No sabemos si sabían algo o no del envenenamiento del padre, pero lo que es seguro es que la relación de esa pareja no sería nada buena.
  


  
     
  


  
    —Tenemos dos grandes interrogantes —dijo Miguel ya más tranquilo y centrado—. Uno, ¿por qué Anthony dice que es gran amigo de Daniel Frum, sabe que está siendo envenenado y no hace nada por impedirlo? Y dos, ¿quién ayuda a los niños a escapar, es decir, quién ayuda a la niña a escaparse de la casa? Madre mía, esto me da dolor de cabeza. No entiendo la actitud de este médico. Tan tranquilo, como si todo estuviera bien, como si las cosas se….
  


  
     
  


  
    —¿Se qué? —dijo John
  


  
     
  


  
    —Como si las cosas se hubieran hecho como él quería —añadió Miguel que se quedó parado de repente— ¡¡John!!, ¿y si las cosas hubieran sucedido como él quería? Y si él es cómplice con Margaret en todo esto. Ocultó las pruebas que la hubieran señalado a ella. ¿Puedes contarle todo esto a tus amigos los policías? ¿Que abran un caso de posible asesinato?
  


  
     
  


  
    Mientras hablaban, Miguel se percato que en la puerta de la entrada del hospital había una enfermera pelirroja mirándolos con cara asustada. Se notaba que había escuchado toda la conversación, pero no se acercaba a ellos.
  


  
     
  


  
    Cuando llegó el taxi que habían pedido para llevarlos de vuelta al hotel, la enfermera se armó de valor y se acercó a ellos. Agarró del brazo de Miguel justo cuando iba a entrar en el gran taxi londinense.
  


  
     
  


  
    —¡No! —dijo ella— No es como usted dice. ¡Mi marido jamás hubiera hecho daño a Daniel! Le quería muchísimo. Lo único que hizo fue ayudarle. Siempre lo ha hecho. No puede usted irse dudando de mi marido.
  


  
     
  


  
    —Pero —dijo Miguel sobresaltado —¿quién es su marido?
  


  
     
  


  
    —¡Katty! —dijo el Dr. Davies gritando desde el umbral de la puerta del hospital— ¿Qué haces? Vuelve a dentro.
  


  
     
  


  
    —Él solo ha ayudado a Daniel siempre —dijo ella en un gran estado nervioso y llena de lágrimas—. Por favor, dejadlo todo como está. Nadie les ha pedido venir a remover el pasado. Mi marido jamás ha hecho nada malo.
  


  
     
  


  
    La enfermera regresó al lado de su marido. Al llegar a su lado no paraba de llorar. Miguel pudo escuchar a Anthony preguntarle a su mujer que nos había contado mientras entraban juntos en el hospital. El tono de Anthony no era agresivo, al contrario. Intentaba mostrar comprensión y tranquilizar a su esposa. Miguel pensó que ese no era el tipo de actitud que tomaría alguien que ha ocultado un crimen o que estuviera implicado en algo relacionado con la desagradable Margaret, lo que le dejó más descuadrado aún.
  


  
     
  


  
    Al entrar en el coche John y Miguel se miraron, pero ninguno dijo nada. John por su lado pensaba en que aquel comportamiento de la esposa entraba dentro de lo normal. Miguel seguía pensando en aquella situación, y sobre todo la reacción de Anthony que mostraba un lado afectivo hacia su mujer que no habían visto en toda la conversación anterior donde su actitud era fría y pasiva.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 17
  


  
    Siguieron en silencio hasta la llegada al hotel. Cuando bajaron del taxi, John dijo:
  


  
     
  


  
    —Bueno, creo que eso de remover el pasado pone nerviosa a la gente. Siempre pasa.
  


  
     
  


  
    —Ya, supongo que así es —dijo Miguel— ¡¡¡Dios!!!, ¡Cómo he sido tan estúpido! ¡¡Se me ha olvidado preguntar una cosa al Dr. Davies!!
  


  
     
  


  
    —¿Qué? —dijo John.
  


  
     
  


  
    —Pues que si el Señor Frum sabía que tenía niveles de arsénico en sangre desde hacía meses —dijo Miguel— ¿podemos llamarle?
  


  
     
  


  
    —¿Seguro que está deseando volver a saber de nosotros? —dijo John en claro tono sarcástico—. Entremos al hotel y le llamo.
  


  
     
  


  
    Entraron a su hotel y se sentaron en una zona de sofás retirada donde llamaron de nuevo al Dr. Davies.
  


  
     
  


  
    —Dr. Davies, dígame —dijo el médico desde el otro lado del teléfono.
  


  
     
  


  
    —Disculpe, soy Miguel —dijo Miguel en tono conciliador—, le llamo por dos cosas. La primera quería disculparme por mis malas formas en su despacho hoy. Creo que me he equivocado con usted. Y la segunda es que querría saber si el Señor Frum era consciente de que tenía arsénico en sangre cuando regularmente acudía a sus visitas médicas.
  


  
     
  


  
    Por un instante el médico se quedó en silencio y después contestó:
  


  
     
  


  
    —Gracias por sus disculpas. Si, Daniel conocía sus analíticas. Por su puesto yo no le ocultaba nada. Era paciente y amigo como ya les dije. Él estaba muy preocupado por aquello. Le informé que aquellos amagos de infarto podían ser causados por aquellos niveles de arsénico; podía estar padeciendo picos en algo de su ingesta. Por eso hacíamos este seguimiento.
  


  
     
  


  
    —¿Él nunca quiso informar a la policía de lo que le sucedía? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —No. Era un hombre que odiaba los escándalos, los enfrentamientos o cualquier tipo de discusión. En ese sentido era excesivamente temeroso de enfrentarse a una situación violenta —dijo el médico.
  


  
     
  


  
    —¿No hizo nada para solucionar aquello? Alguien le estaba envenenando o él se estaba intoxicando con algo —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Pues…no sé qué decirle. Miren, yo no quiero hablar mas del tema. Lo que quieran saber, háblenlo con Andrew. Es un hombre cabal y sensato. Él sabrá que explicarles —dijo el médico en tono tajante—, adiós.
  


  
     
  


  
    Y colgó el teléfono
  


  
     
  


  
    —Me ha colgado —dijo Miguel mirando a John.
  


  
     
  


  
    —Ya lo sé, que estoy a tu lado y se escucha todo —dijo John con ligero tono guasón.
  


  
     
  


  
    —A ver, ¿recapitulamos? —dijo Miguel— El Señor Frum era consciente que estaba siendo envenado, no se si a dosis bajas o tenía picos de envenenamiento. ¿Quién le iba a envenenar? ¡Me juego el cuello que Margaret! ¡Si tiene la palabra “manejo el arsénico” escrito en su frente! Y su fatal infarto es altamente probable que fuera a consecuencia de algún pico de arsénico en sangre. ¡¡Vamos que lo mató y él se dejó!!
  


  
     
  


  
    —A veces, hay gente que, por no ver la realidad, o por una extraña forma de entender el amor, aceptan lo que su pareja quiere hacer con ellos —dijo John encogiendo los hombros.
  


  
     
  


  
    —¿Incluso dejarse matar? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Pues hasta he visto casos así en mi larga carrera profesional —dijo John.
  


  
     
  


  
    Ambos se quedaron en silencio, y casi simultáneamente decidieron no hablar mas del tema por el día de hoy.
  


  
     
  


  
    Miguel subió a su habitación para hablar con Ana por teléfono. Se sentía un poco responsable de haberla llevado a Santander y que a los pocos días hubiera desaparecido dejándola sola allí.
  


  
     
  


  
    —Hola Ana —dijo Miguel con muchas ganas de escuchar su voz al otro lado del teléfono.
  


  
     
  


  
    —¡Hombre, detective! —dijo ella con su habitual calma— ¿Qué tal vais por allí?
  


  
     
  


  
    —Pues este caso me tiene desconcertado, llevo días pensando solo en él —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —¿Hoy ya has dejado de pensar en él? —dijo Ana continuando con su tono desenfadado.
  


  
     
  


  
    —Pues no, en realidad hoy ha sido un día muy intenso. Te acuerdas que investigábamos la desaparición de una niña hace años? Bueno pues ahora investigamos cómo demostrar un asesinato —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —¡Vaya! —dijo Ana sorprendida— ¿pero en que lío os habéis metido?
  


  
     
  


  
    —Pues es que el padre de la niña desaparecida parece que murió de un infarto cardíaco —siguió explicando Miguel —pero en realidad no fue así. Es muy probable que el infarto sucediera por una intoxicación crónica de arsénico.
  


  
     
  


  
    —Pero ¿qué dices? —dijo Ana cada vez más atónita— ¿y quién lo envenenó? ¿y cómo sabes todo eso?
  


  
     
  


  
    —Fuimos a ver al médico que trataba su dolencia cardíaca, vimos sus analíticas y el propio médico había detectado ese arsénico durante meses. El médico era muy amigo del difunto por lo que no entiendo por qué no avisó a la policía. Hasta el propio envenenado sabía que estaba siendo envenenado. Yo creo que es su mujer, una mujer muy sombría, oscura, hablas con ella y transmite algo malo. Dice John que hay personas que se someten a sus parejas y que incluso aunque las estén envenenando no hacen nada por contradecir su voluntad —explicó Miguel.
  


  
     
  


  
    —Bueno, es el mismo principio de una mujer maltratada por su marido —dijo Ana muy seria—. Cuando está bajo el yugo de su maltratador acepta sus palizas, hasta que se revela y se aleja, pero no siempre ocurre esto. Esto que cuentas viene a ser lo mismo.
  


  
     
  


  
    —Eh, si, es verdad —dijo Miguel titubeando como si no hubiera reparado que desde ese punto de vista se podía comprender mejor la actitud del Señor Frum.
  


  
     
  


  
    —¿Y cómo vais a demostrarlo e inculpar a esa mujer? —dijo Ana.
  


  
     
  


  
    —Ahí sí que no tengo ni idea —dijo Miguel—. El médico sabe algo. Esta tarde hablé con él y después volví a llamarle.
  


  
     
  


  
    —Después de ir a verle, ¿le llamaste también? —dijo Ana.
  


  
     
  


  
    —Sí —respondió Miguel.
  


  
     
  


  
    —¡Madre mía, Miguel! —dijo ella medio riéndose— terminaran denunciándote por acoso.
  


  
     
  


  
    Miguel se rio y contestó:
  


  
     
  


  
    —Mira, justo eso es lo que dice John. Pero es que tengo tantos interrogantes en la cabeza.
  


  
     
  


  
    —Sabes, cariño…—dijo Ana, cambiando de tema—, hacía años que no te notaba tan interesado por algo, y por tanto tan feliz por algo. Creo que cuando dejaste la ciencia, nada te había vuelto a motivar la mente tanto, y siempre arrastrabas cierta apatía por la falta de estimulación mental.
  


  
     
  


  
    —¿Que yo tenía apatía? —dijo Miguel sin querer reconocer lo que Ana le decía.
  


  
     
  


  
    —Sí. No eras consciente, pero yo sí —dijo Ana— así que, aunque me hayas traído a Santander para “abandonarme” aquí, en una casa impresionante llena de lujos, te perdono.
  


  
     
  


  
    Ambos comenzaron a reír a carcajadas. Su relación era muy profunda, se entendían y compenetraban muy bien. Respetaban sus espacios y rara vez habían llegado a discutir por algo.
  


  
     
  


  
    —Bueno pues gracias por tu perdón —dijo Miguel en tono guasón—te dejo ya dormir. Buenas noches. Te quiero.
  


  
     
  


  
    Tras despedirse de Ana, se fue a la cama. Se durmió rápidamente, estaba agotado.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 18
  


  
    A la mañana siguiente John y Miguel volvieron a encontrarse como era de costumbre en el desayuno del hotel. Miguel había llegado primero y estaba saboreando su taza de té y en su plato quedaban restos de pieles de fruta. John se acercó con su plato del buffet con una tostada con tomate y sal y una taza de café americano.
  


  
     
  


  
    Miguel lo miró, John traía la cara seria.
  


  
     
  


  
    —¿Y esa cara? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Mi mujer —dijo John—, anoche hablé con ella. Me ha dicho que en cuanto regrese me hace una analítica para ver mi colesterol. Sospecha que no desayuno lo que ella espera.
  


  
     
  


  
    Miguel se reía a carcajadas y John lo miraba con resignación.
  


  
     
  


  
    —Oye, ¿qué te parece si volvemos a hablar con Andrew? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —¿Para qué? —dijo John.
  


  
     
  


  
    —Anthony nos dijo que habláramos con él. La sensación era como que nos remitía a él si queríamos saber más, que fuéramos a él —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Ya, es cierto. Me parece bien. Ahora lo llamo y vamos. Aunque no se si me desmayaré a media mañana, con esta tostada diminuta —dijo John.
  


  
     
  


  
    John regresó al rato y dijo que la secretaria de Andrew le había dicho que no estaba allí. Que estaba en Estados Unidos, en Detroit concretamente. Por lo visto tienen una filial de su empresa allí.
  


  
     
  


  
    —Aun así, vamos a hablar con su secretaria —dijo Miguel—. Estamos en un punto muerto con todo esto.
  


  
     
  


  
    Ya en el edificio financiero donde trabajaba Andrew, la secretaria les recibió con unos auriculares con micrófono colocados.
  


  
     
  


  
    —Buenos días —dijo John—, he hablado con usted hace un rato sobre su jefe, me ha informado que él estaba en Detroit.
  


  
     
  


  
    —Si, lo recuerdo —dijo ella— ¿puedo ayudarles en algo?
  


  
     
  


  
    —Disculpe, mi nombre es Miguel —interrumpió— esta empresa es apasionante. Debe ser enorme para tener sedes por todo el mundo. Además de la sede de Detroit, ¿hay muchas más?
  


  
     
  


  
    —Hay una en Nueva York —dijo ella con cara un poco descolocada.
  


  
     
  


  
    —Ah, entonces la empresa es americana —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —No —repuso ella—, se fundó aquí.
  


  
     
  


  
    —¿Y usted lleva mucho tiempo trabajando con el Señor Frum? —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Pues toda la vida —repuso la secretaria, la cual se notaba tenía edad similar a Andrew.
  


  
     
  


  
    —¿Y qué nos puede contar del Señor Frum? —dijo Miguel que ya empezaba a notarse que no tenía mucha esperanza de encontrar en aquella conversación alguna pista para seguir.
  


  
     
  


  
    —Pues es una gran persona, con mucha iniciativa —dijo ella—, es muy trabajador. Siempre es el primero que va a las sedes americanas, si es necesario, sacrificando incluso su tiempo vacacional. Los jefes están muy contentos con él. Bueno, si hasta fue él el que creó la sede de Detroit.
  


  
     
  


  
    —¿En serio? —dijo Miguel— ¡qué interesante! Tiene usted suerte de trabajar con alguien tan apasionado por su trabajo.
  


  
     
  


  
    Mientras, John miraba a Miguel ligeramente desconcertado. Se le notaba bastante como trataba de alagar y hacer sentir cómoda a la secretaria a ver si sacaba algo de información, pero no sabía hacia dónde iba esta conversación.
  


  
     
  


  
    —Sí —dijo la secretaria—, porque él es trabajador, pero no me obliga a mi a hacer horas extra. Siendo secretaria, comprenderá que esto no es mi vocación.
  


  
     
  


  
    —Si, la entiendo perfectamente —dijo Miguel—. Y sobre esa sede de Detroit, ¿qué puede contarme?
  


  
     
  


  
    —Pues fue una proeza de Señor Frum —dijo ella—; al principio no le apoyaban desde arriba con esa idea. Ya estaba la sede en Nueva York, y abrir otra en el mismo país no parecía tener mucho sentido. Pero él se dejó la piel para conseguirlo. Se lo tomó como algo personal y al final lo consiguió. Claro, a cambio le toca a él encargarse principalmente de todas las gestiones que suceden allí. Y hasta la fecha funciona muy bien.
  


  
     
  


  
    —Me alegro mucho por su jefe —dijo Miguel— ¿Y cuándo regresa a Londres?
  


  
     
  


  
    —Pues creo que en diez días —dijo ella—. Déjeme que lo compruebe.
  


  
     
  


  
    Ojeó la agenda del ordenador y contestó:
  


  
     
  


  
    —Ah no, en doce días.
  


  
     
  


  
    —Muchas gracias por su tiempo —dijo Miguel—, adiós.
  


  
     
  


  
    John también se despidió y ambos salieron del edificio.
  


  
     
  


  
    —Bueno pues se ha ido doce días —dijo John—, si te soy sincero temo que estamos en un punto muerto.
  


  
     
  


  
    Se fueron a un bar cercano donde John pidió una pinta de cerveza y Miguel agua con gas.
  


  
     
  


  
    —A ver que tenemos de momento —dijo John—, estamos seguros que el padre de Andrew falleció de un infarto a causa de envenenamiento. No hay cadáver al que hacer autopsia por lo que no podemos demostrarlo. Solo parcialmente por las analíticas del médico, pero sin el apoyo de este en la acusación a Margaret, no serviría de mucho. Y sobre la niña, no hemos avanzado nada. Sabemos lo mismo que supimos en su momento.
  


  
     
  


  
    John hizo un gran suspiro y después le pegó un sorbo a la cerveza.
  


  
     
  


  
    Miguel lo escuchaba ligeramente ausente.
  


  
     
  


  
    —Buen resumen —dijo Miguel—, no sé por dónde seguir. No tenemos nada demostrable y de la niña no sabemos nada.
  


  
     
  


  
    —Miguel —dijo John—, te agradezco muchísimo toda tu ayuda. A pesar de que estamos en un punto muerto. Igual podríamos regresar a Santander y volver cuando esté Andrew de nuevo por aquí.
  


  
     
  


  
    —Me parece bien —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    Los dos regresaron al hotel y dispusieron todo para su regreso a Santander. A su llegada a Santander, Miguel se sintió muy extraño. Tenía muchas ideas en su cabeza que no terminaban de encajar, y regresaba a un sitio que ahora era su hogar, al menos temporalmente, y esto le tenía totalmente descuadrado.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 19
  


  
    Le reconfortó mucho ver a Ana al llegar a la casa. Estaba en el huerto y se acercó a darle un abrazo. Ana notó al momento que las cosas no habían ido como él esperaba, así que dejó lo que hacía en el huerto y regresó con Miguel paseando a la casa.
  


  
     
  


  
    —No es tan sencillo como me imaginé al principio —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —No tenía pinta de ser algo sencillo —dijo Ana—, ¡un suceso sin resolver hacía treinta años!
  


  
     
  


  
    —Ya —dijo Miguel— creo que fui un presuntuoso pensando en que yo iba a encontrar la solución.
  


  
     
  


  
    —Bueno, solo querías ayudar. Tú no eres presuntuoso —dijo Ana—. ¿Te apetece ir a dar un paseo a la playa? Ya me conozco la ciudad al dedillo. Es preciosa. Milagros me deja que la acompañe al mercado y me encanta. Están siendo unas vacaciones estupendas. Igual podemos disfrutar de los días que me quedan contigo.
  


  
     
  


  
    Miguel la miró con cierta sensación de culpabilidad por haberse marchado para nada.
  


  
     
  


  
    —Si, si —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    Pasaron un par de días en Santander disfrutando de la ciudad, de la casa, el huerto, el jardín, la piscina.
  


  
     
  


  
    Una tarde, Miguel entró en el despacho de la casa y encendió el ordenador. No sabía bien que buscaba, empezó a mirar mapas de Estados Unidos y en concreto de Detroit, y de repente se quedó con la mirada fija en un punto del mapa. Rápidamente llamó por teléfono a John.
  


  
     
  


  
    —¿Diga? —dijo John.
  


  
     
  


  
    —¡Tenemos que vernos! —dijo Miguel muy emocionado— ¡tenemos que ir a Detroit!
  


  
     
  


  
    —Pero… ¿Qué pasa? —dijo John.
  


  
     
  


  
    —Pues que voy a hablar con Alfonso para que nos prepare el viaje a Detroit y nos localice dónde se hospeda Andrew allí. Hay que ir a verle antes de que regrese a Londres —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Vale, vale —dijo John sin saber muy bien qué más decir.
  


  
     
  


  
    Miguel fue a buscar a Ana que estaba hablando con Milagros.
  


  
     
  


  
    —Tengo que irme a Detroit —dijo Miguel muy emocionado— creo que he encontrado algo.
  


  
     
  


  
    Ana y Milagros lo miraron con sorpresa.
  


  
     
  


  
    —¿Detroit? —dijo Milagros— ¿Eso dónde está?
  


  
     
  


  
    —En Estados Unidos —dijo Ana con una ligera sonrisa. Sabía que Miguel tenía alguna pista del caso, porque sus ojos brillaban igual que cuando venía contándole de algún nuevo descubrimiento científico en sus años en ciencia.
  


  
     
  


  
    —¡Uy, pero eso está muy lejos! —dijo Milagros— Una vez, Sonsoles, una amiga mía de las clases de baile, fue a Estados Unidos. ¿Cómo se llamaba el sitio?… Nueva York. Porque su hija se la quería llevar a que lo conociera y vino horrorizada. Decía que todo lleno de coches, ruido, los edificios enormes, y que dejaban la basura en montañas por las calles una vez a la semana para que las recogiera el camión. ¡Montañas de basura! ¿A usted le parece normal? Eso es una guarrería. Bueno y para guarrería lo que me contaba que comían; que mucha patata frita con todo, con la de grasa que lleva eso, perritos calientes, hamburguesas y pizzas. Es que eso para un día, pues lo aguantas, pero la pobre una semana así. Vienes luego con el colesterol que te echa la bronca la doctora y con razón. Eso sí, dice que había tiendas para comprar de todo. No sé, no sé.
  


  
     
  


  
    Mientras no paraba de hablar, Ana y Miguel se miraban con complicidad y se reían discretamente. Como siempre, uno nunca sabia en que momento parar a Milagros cuando arrancaba a hablar. Pero en un momento que tomó respiro, Miguel intervino.
  


  
     
  


  
    —Si, Milagros, Nueva York es un sitio curioso, pero me voy a otro, aunque también con muchos edificios y coches, y si puedo irme mañana mejor que mejor —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Ana —añadió Miguel—, ¿igual quieres acompañarme?
  


  
     
  


  
    —No, creo que necesitas poder concentrarte allí en lo que quieres ir a averiguar. Además, si me dices que vas a Venecia, igual me apunto, ¿a Detroit?, pues no —dijo Ana echándose a reír.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 20
  


  
    La eficiencia de Alfonso era maravillosa, pensó Miguel. Al día siguiente ya estaban camino del aeropuerto. Aunque también la cantidad enorme de dinero que manejaban le ayudaba mucho a conseguir casi cualquier cosa.
  


  
     
  


  
    —¿Me cuentas ya lo que has averiguado? —dijo John mientras iban en el taxi.
  


  
     
  


  
    —Cuando lleguemos —dijo Miguel con aire misterioso—, tenemos que pillarle sin que lo espere. Hay algo allí….
  


  
     
  


  
    —¿Qué? —dijo John con impaciencia.
  


  
     
  


  
    —Es que no sé —dijo Miguel—, primero vamos a llegar.
  


  
    Aterrizaron y los dos se lanzaron a la primera cafetería del aeropuerto que vieron y pidieron dos cafés bien cargados. Ambos sabían bien del jet lag y necesitaban aguantar todo el día activos. Acto seguido se dirigieron al Westin Book Cadillac Hotel, para dejar sus pequeñas mochilas de equipaje.
  


  
    Una vez acomodados, los dos estaban en la habitación de Miguel. Este sacó su ordenador portátil y abrió el correo de Alfonso.
  


  
     
  


  
    —Pedí a Alfonso que consultara dónde se localizaban las oficinas de la empresa de Andrew y que averiguase dónde se alojaba, pero le dije que lo hiciera en plan discreto, sin que supieran que estábamos nosotros detrás. Le dije que contara que era algún potencial cliente que quería localizarle —dijo Miguel— con todas las empresas que gestiona Alfonso resultaría creíble. Aquí en el correo tengo el edificio de la empresa, pero mejor aún, tengo la casa que tiene permanentemente alquilada.
  


  
     
  


  
    —¡Genial! —dijo John entusiasmado —pero ¿por qué quieres que no sepa que estamos aquí?
  


  
     
  


  
    —2ª Avenida Suite E —balbuceaba en voz baja Miguel.
  


  
     
  


  
    —Sí, ¡aquí está! —dijo Miguel en tono triunfalista— vamos a su casa.
  


  
     
  


  
    Cuando el taxi los llevó a la puerta de la casa, ambos bajaron y vieron que era una gran casa dividida en apartamentos. Entraron y se toparon con un guardés en la garita de entrada.
  


  
     
  


  
    —Buenas tardes, queríamos ver a Andrew Frum —dijo John.
  


  
     
  


  
    —Buenas tardes Señores —dijo el guardés—, lo siento, pero el Señor Frum no está. Pasó un día por aquí, pero solo aquel día. Es un señor que viaja muchísimo. Casi no utiliza la casa. ¿Por qué lo buscan? Tienen ustedes… bueno usted —dijo señalando a John— pinta de policía. ¿Ha pasado algo?
  


  
     
  


  
    —No, no, ni mucho menos —interrumpió Miguel— somos amigos suyos, que trabajábamos en la antigua empresa del Andrew, nos ha tocado venir a Detroit por gestiones y pensábamos que podríamos darle una sorpresa. ¡Qué pena!, hace años que no sé de él. Quería enseñarle las fotos de mi mujer y mis hijas, siempre me decía que nunca me casaría, y quería demostrarle que sí conseguí alguien que me aguantara.
  


  
     
  


  
    El guardés se echó a reír, y John también intentaba aparentar normalidad ante la actuación de Miguel.
  


  
     
  


  
    —Se me ocurre una cosa —dijo Miguel—, le voy a dejar en su puerta una nota al menos y una foto nuestra. ¿Cuál es su apartamento?
  


  
     
  


  
    —Segunda planta, el 4 —dijo el guardés— hay un buzón para las cartas al lado de cada puerta.
  


  
     
  


  
    —¡Fantástico! —dijo Miguel— no tardo.
  


  
     
  


  
    Ya delante de la puerta de la entrada, Miguel preguntó a John:
  


  
     
  


  
    —¿Puedes abrir la puerta?
  


  
     
  


  
    —¿Qué? —dijo John muy sorprendido— pero, ¿qué te crees que soy yo?
  


  
     
  


  
    —Yo que se, con una tarjeta de crédito seguro que sabes abrirla —dijo Miguel en voz baja.
  


  
     
  


  
    —Pero vamos a ver —dijo John- ¿estás loco?, como vamos a entrar en una casa aquí. ¡Eso es allanamiento de morada! ¡Y encima en Detroit!, ¿qué quieres, que la policía te reduzca a tiros?
  


  
     
  


  
    —Pero, ¿cómo quieres que veamos lo que hay dentro? —dijo Miguel—, si no vamos a robar nada.
  


  
     
  


  
    —¡Te he dicho que no! —dijo John.
  


  
     
  


  
    Miguel se resignó como un niño pequeño al que no le han dado un capricho y se quedó mirando la puerta y el buzón.
  


  
     
  


  
    Sacó las cartas que había en el sencillo buzón sin llave y se puso a ojearlas.
  


  
     
  


  
    —Eso sí te dejo hacerlo —dijo John en tono gracioso a lo que Miguel miró levantando una ceja.
  


  
     
  


  
    De repente, vio una carta, era de una compañía de teléfono, pero no era de allí. Era de Canadá. La abrió rápidamente.
  


  
     
  


  
    —Eso no te dejo hacerlo —dijo John rápidamente—. ¡Mirar si!, ¡pero abrir el correo también es ilegal! Creo que voy a tener que hacerte un repaso a las cosas legales y no legales que podemos hacer los civiles de a pie —dijo John murmurando.
  


  
     
  


  
    —¡¡¡Bingo!!! —dijo Miguel— Vámonos al hotel, necesito el ordenador, y un teléfono.
  


  
     
  


  
    Los ojos de Miguel brillaban y parecía un chiquillo ansioso con ganas de llegar al hotel.
  


  
     
  


  
    Entraron en la habitación de Miguel, y él se abalanzó sobre el ordenador, mientras se encendía tomo la carta que había cogido del buzón de la casa de Andrew y dijo:
  


  
     
  


  
    —Mira John, esta carta es de una compañía de teléfonos de Canadá, informando que la línea va a estar parada unos días. Indican algo así como que le informan a él por ser contacto de referencia en caso de que suceda algo.
  


  
     
  


  
    —¿Canadá? —dijo John muy extrañado— pero a ver, puedes explicarme todo. ¡Vamos! ¿hasta que hago yo en Detroit?
  


  
     
  


  
    Miguel abrió el ordenador y situó Detroit en el mapa, abrió un poco el campo y señaló la ciudad de London, Canadá, a unos 200 km.
  


  
     
  


  
    —Me juego el cuello que ese es el lugar —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    Volvió a mirar la carta con detalle y encontró la dirección:
  


  
     
  


  
    —Pitcarnie Road —dijo Miguel entusiasmado—, ¡es ahí! ¡Tenemos que ir allí!
  


  
     
  


  
    —Mira Miguel —dijo John—, esto no es explicar nada. Yo no me muevo de aquí sin que me cuentes lo que tienes en la cabeza.
  


  
     
  


  
    —¡Es allí! —dijo Miguel muy exaltado— ¡donde les vamos a encontrar!
  


  
     
  


  
    —¿A Andrew dices? —dijo John.
  


  
     
  


  
    —Y a ellos también —dijo Miguel—¡A su padre y su hermana!
  


  
     
  


  
    —¿Qué? —dijo John poniéndose de pie de un salto —¡te has vuelto loco! ¡El padre de Andrew está muerto!
  


  
     
  


  
    —No —dijo Miguel—, si no me equivoco, allí estarán los dos. Verás John, el padre de Andrew, nos dijeron que era un hombre que detestaba en profundidad cualquier tipo de conflicto. Cuando empezaron sus problemas con el corazón, probablemente ya sospechaba de su mujer. Anthony, su gran amigo, le hizo todo tipo de análisis sin informar de nada a la policía, porque el Señor Frum probablemente lo quería así. Juntos encontraron el arsénico en sangre y ambos sabían que su mujer le estaba envenenado a bajas dosis. Cuando lo normal hubiera sido denunciarla y divorciarse, el Señor Frum, incapaz de hacer frente a la situación que tenía delante, decidió huir. Nos podrá parecer mejor o peor, pero eso es lo que hizo. Y su intención era llevarse a sus hijos con él. El día de su supuesto infarto, debió ser todo una representación, Anthony lo sabía y participó de ella, llevando una ambulancia al centro de salud antes de que lo solicitasen y fuera a otro hospital, así allí pudieron fingir su muerte y certificarlo. Seguro que hasta el cambio de testamento para no hacer entierro formaba parte de esta trama; donándolo a la ciencia no había que enseñar el cadáver a los familiares. Después quiso llevarse a los chiquillos, pero le resultó imposible a los dos. Era él el adulto que se llevó a la niña lejos. Esta gente tiene dinero para aburrir, no le resultaría difícil venirse aquí o a Canadá, y siendo padre e hija, sin llamar la atención podrían vivir aquí, sin que nadie supiera que en Plymouth se les estaba buscando. Aquí eran un padre y una hija con todo en regla. La madre nunca pidió una búsqueda internacional de la niña. Siempre ha creído que su primer esposo había muerto y que las escapadas de sus hijos eran chiquilladas. No se imaginaba que su padre estaba detrás de todo esto. Incluso ella pensaría que había conseguido asesinarle.
  


  
     
  


  
    —¡Dios del cielo! —dijo John— tiene sentido. Y lo de la sucursal de la empresa de Andrew aquí, promovida por él mismo, entiendo que era para poder pasar tiempo cerca de su hermana y su padre. Pero lo suficientemente lejos ya que están en dos países diferentes para que la madre jamás pudiera saber nada de ellos.
  


  
     
  


  
    —¡Creo que es así! —dijo Miguel— Y en este papel está la dirección de la casa donde puede que ahora estén los tres. ¡Para que luego digan que las compañías de teléfono solo contactan con la gente para molestarla!
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 21
  


  
    Al día siguiente alquilaron un coche para pasar la frontera e ir a London, a la dirección que indicaba la carta de la compañía telefónica.
  


  
     
  


  
    Los dos iban muy emocionados de lo que iban a encontrar allí. Miguel no dudaba de su teoría, pero no sabía si los iba a encontrar en la casa o no.
  


  
     
  


  
    La calle era una tranquila zona residencial de casas. El entorno era muy tranquilo, con grandes arboledas que daban mucha intimidad entre las casas. Miguel pensó que era un lugar muy discreto en un país muy discreto para poder rehacer la vida. La casa que buscaban era una gran casa de ladrillo rojo con vigas de madera que mostraban el entramado de la pared del piso superior dándole un aspecto alsaciano. La mitad del terreno delante de la casa era un césped bien cuidado y la otra mitad estaba empedrada para facilitar el acceso a las dos puertas del garaje. La casa tenía dos grandes cristaleras en la parte inferior y superior de la casa y estaba rodeada por un gran número de árboles centenarios.
  


  
     
  


  
    —Es aquí —dijo John apagando el motor del coche.
  


  
     
  


  
    Miguel suspiró y dijo:
  


  
     
  


  
    —¿Lo intentamos?
  


  
     
  


  
    —Vamos allá —dijo John.
  


  
     
  


  
    Era el medio día, y no estaban seguros si localizarían a alguien en la casa.
  


  
     
  


  
    Llamaron al timbre y se escuchó a alguien a lo lejos indicar que ya iba a abrir la puerta. Era la voz de un hombre.
  


  
     
  


  
    Al abrir se encontraron a un señor mayor en la entrada.
  


  
     
  


  
    Miguel no sabia como iba a reaccionar, estaba seguro que era el Señor Frum, pero tenía miedo de asustarle.
  


  
     
  


  
    —Buenos días —dijo Miguel— ¿es el Señor Frum?
  


  
     
  


  
    —Sí —dijo el señor— ¿y usted es?
  


  
     
  


  
    Tanto John como Miguel sintieron un vuelco al corazón, que a ambos les empezó a latir con fuerza.
  


  
     
  


  
    —Mi nombre es Miguel Simón Ruiz y él es John Maccabe. Venimos desde España —dijo Miguel medio titubeando.
  


  
     
  


  
    —¡Vaya! —dijo el Señor Frum sonriendo —pues entonces no son ustedes vendedores ambulantes.
  


  
     
  


  
    —Verá, trabajábamos en el caso de la desaparición de su hija Sylvia —dijo Miguel— y las pistas nos han traído a usted.
  


  
     
  


  
    De repente el Señor Frum se quedó pálido.
  


  
     
  


  
    —¡Dios mío! ¡¡Margaret!! —dijo con la voz tiritando.
  


  
     
  


  
    —No, no se preocupe —dijo Miguel—, su exmujer no sabe nada. Estamos al corriente de lo sucedido, más o menos, y su mujer no sabe nada de nuestras averiguaciones. Colaboramos con la policía de Londres, pero somos investigadores independientes, y hemos sido muy discretos. Lo único que queríamos era encontrar a su hija, ya que se la dio por desaparecida hace años y podía haber caído en malas manos o se podía haber cometido alguna injusticia contra ella, por eso queríamos averiguar su paradero, habíamos pensado que usted huyó de su mujer con su hija, y solo queríamos asegurarnos que todo estaba bien para Sylvia.
  


  
     
  


  
    —Por favor, entren —dijo el Señor Frum ya algo más tranquilo, pero aún muy nervioso.
  


  
     
  


  
    Les indicó una zona del salón para que tomaran asiento junto a la cristalera donde había tres sofás y una pequeña mesita para el té, y se fue a la cocina a preparar algo que servirles.
  


  
     
  


  
    Regresó al rato con unas tazas de café.
  


  
     
  


  
    —Es descafeinado —dijo el Señor Frum— yo no tomo café con cafeína, espero sea de su agrado.
  


  
     
  


  
    —Es perfecto, no necesitamos más agitación —dijo Miguel sonriendo con amabilidad.
  


  
     
  


  
    Miguel se sentía muy mal por el estado de agitación inicial del Señor Frum, sabía que era un hombre en extremo tranquilo, que había huido en su momento por no ser capaz de enfrentarse a su mujer.
  


  
     
  


  
    —En primer lugar —dijo Miguel—, quiero pedirle disculpas por la intromisión. Le aseguro que nuestra intención inicial era hacer justicia para su hija, fue después cuando descubrimos que usted seguía vivo, y cuando entendimos por qué hizo lo que hizo.
  


  
     
  


  
    —Pues entonces he de decirles que mi hija se encuentra muy bien —dijo en tono amable el Señor Frum, ya mucho mas tranquilo al ver que no tenían nada que ver con su exmujer—. Estudió arte en la Western University de aquí y ahora trabaja en una galería de arte. En realidad, tenemos dinero para vivir del dinero que fui derivando aquí cuando decidí escaparme de lo que iba a ser mi muerte.
  


  
     
  


  
    —Una pregunta —dijo Miguel— ¿por eso escogió este sitio? London, porque si movía dinero a un sitio llamado igual que la capital del Reino Unido, ¿ayudaría a que nadie se diera cuenta?
  


  
     
  


  
    El Señor Frum sonrió y dijo:
  


  
     
  


  
    —Exacto, me ayudaba mucho a disimular el movimiento de ahorros que estuve haciendo.
  


  
     
  


  
    El Señor Frum se quedó un momento en silencio, dio un sorbo a su café y mientras miraba a la taza comenzó a hablar:
  


  
     
  


  
    —Verán… mi mujer…, me equivoqué. Cuando me casé con ella era una mujer amable, cariñosa, muy elegante. No estábamos realmente enamorados, pero en aquella época y en nuestro circulo social, nadie se enamoraba. Ella era adecuada. Bueno, yo si la quería mucho, pero se que ella no estaba realmente enamorada de mí. Al casarnos la cosa cambió. Cada día que pasaba se volvía mas oscura, empezaba a hablarme con desprecio. Y con los niños era igual. Tuve un amago de infarto, que supuso un gran susto para mí. Al principio no localizábamos la causa. De hecho, tuve varios amagos de infarto. Mi amigo Anthony que es cardiólogo no entendía que me sucedía. Mi corazón estaba bien. Un día me dijo que iba a hacerme una analítica de sustancias tóxicas. Al principio me enfadé con él, le dije que no era un drogadicto y él me dijo que sus sospechas no iban por ahí. El día que me dijo que había arsénico en mi sangre no le creí. Me hizo varias analíticas y siempre aparecían dosis de arsénico. Estuve en shock muchos días. Alguien me estaba envenenando y sabía quién era. Yo no tenía enemigos, al contrario, nada más que amigos. Así que era ella, la única persona oscura que conocía: mi propia mujer. Intenté comer fuera de casa, y controlar a la cocinera, pero entonces entré en pánico al pensar que esto mismo podría estar haciendo con mis hijos, y que nos mataría a todos. Sé que piensan que debía haberme divorciado, pero eso no hubiera puesto a mis hijos a salvo. Ella se hubiera quedado con la custodia, saben que las madres son prioritarias en esos casos, y entonces, ¿qué hubiera sido de ellos? ¿Los habría matado? No, el divorcio no era solución. Me los tenía que llevar de allí. Desaparecer para ella. No existir a sus ojos. Y por eso ideé el plan. Simularía mi muerte por ataque al corazón y Anthony era mi gran aliado para ayudarme a desaparecer. Fui moviendo dinero poco a poco aquí. Me aseguré que fuera suficiente para que me generase rentas sin tener que trabajar, ya que exponerme al mundo laboral podría revelar mi presencia; y después de fingir mi muerte me llevaría a mis hijos de forma que pareciese que ellos se escapaban. Sabía que mi mujer no los buscaría con mucho ahínco. Pero en sus huidas siempre los encontraban antes de llegar a mí. ¡Eran niños! Era normal que no fueran perfectos escapistas. Al final Andrew me dijo que me llevase a Sylvia, que la recogiera yo una mañana en la salida de la casa y me la llevase en coche. Yo no quería dejarle allí, pero era cierto que no había otra forma, así que así lo hicimos. Nosotros dos vinimos en un barco de carga, pagando a la tripulación por su silencio. Les mostré la documentación de que era mi hija y ya saben, que, con mucho dinero, se compra todo, en especial la discreción de la gente.
  


  
     
  


  
    —Toda mi vida me he sentido culpable de dejar a Andrew allí —prosiguió el Señor Frum—. Hasta que fue a Londres a estudiar, vivió un calvario en aquella casa.
  


  
     
  


  
    De repente el Señor Frum rompió a llorar. Miguel y John se miraron.
  


  
     
  


  
    —Tranquilo Daniel —dijo Miguel—, le comprendo.
  


  
     
  


  
    El Señor Frum enjugó sus lágrimas y prosiguió:
  


  
     
  


  
    —Pero mi hijo es maravilloso. Estudió y se fue a trabajar a la City, donde enseguida consiguió que la empresa montase una sucursal en Detroit que él dirige en persona. Desde hace unos años viene mucho por aquí a vernos. Ahora con ellos dos a mi lado la vida es maravillosa.
  


  
     
  


  
    De nuevo se quedó en silencio y al cabo de unos minutos dijo:
  


  
     
  


  
    —Señores, tengo dos preguntas para ustedes. Primero: ¿cómo supieron que estaba vivo?
  


  
     
  


  
    John se quedó en silencio y Miguel habló:
  


  
     
  


  
    —Fuimos a ver a Anthony a su hospital, había varios cabos que no terminaban de estar atados en su muerte. A la enfermera del centro de salud le chirrió algo del protocolo que se le aplicó a usted el día de su infarto. Pero lo tuve claro cuando la mujer de Anthony estaba muy nerviosa habló de usted en presente, no pasado. No cuidó mantener la mentira, los nervios le hicieron cometer ese error. Además, era sincera hablado de la amistad de su marido con usted. Eso me hizo pensar que usted estaba vivo, y que Anthony siempre le había encubierto. Por eso Anthony no sentía tristeza, ni remordimientos de haber hecho nada malo. Al contrario, se mostraba sereno.
  


  
     
  


  
    —Entiendo —dijo El Señor Frum— mi segunda pregunta es: ¿Qué tienen pensado hacer ustedes conmigo? ¿van a delatarnos? Solo creé una segunda oportunidad para mi y mis hijos. Si ustedes quieren hacer justicia y denunciar a mi mujer, no van a tener pruebas de su intento de asesinato, y si ella sabe de nosotros..., dejaríamos de ser felices.
  


  
     
  


  
    —Le entiendo —dijo John—, pero su mujer es culpable de aquello.
  


  
     
  


  
    Mientras hablaban se abrió la puerta. Se escuchaban las risas de un hombre y una mujer. Eran Andrew y una chica de pelo rizado castaño claro, alta y delgada. Llevaba un vestido largo de flores con una chaqueta de lana y un portafolios.
  


  
     
  


  
    Al entrar la chica mantuvo la sonrisa esperando que su padre le presentase a los invitados que le acompañaban, pero Andrew dio un salto al ver a Miguel y John.
  


  
     
  


  
    —¡Pero qué hacen ustedes aquí! —dijo fuertemente sobresaltado.
  


  
     
  


  
    —¿Qué pasa? —dijo la chica asustándose.
  


  
     
  


  
    —Disculpe Andrew —dijo John.
  


  
     
  


  
    —¿Disculpe? —dijo Andrew— ¿Cómo se atreven? No tienen ningún derecho a haber llegado hasta aquí. Quieren hundirles la vida a mi padre y mi hermana.
  


  
     
  


  
    Miguel se quedó mirando a la chica, era Sylvia, la niña desaparecida hace años. Ella no hacia mas que mirar a un lado y a otro y se agarró del brazo de su hermano. Claramente a pesar de ser ya ambos adultos, su hermano seguía cuidando de ella y ella se amparaba en él.
  


  
     
  


  
    —Tiene razón —dijo Miguel levantándose de la silla.
  


  
     
  


  
    Todos los demás se quedaron en silencio.
  


  
     
  


  
    —Y le pido perdón —prosiguió Miguel—a usted, a su padre y a su hermana Sylvia, a la que si me permiten me gustaría saludar y poder darle una explicación.
  


  
     
  


  
    Siguieron en silencio respetando la explicación de Miguel. El padre se mostraba calmado, Andrew se contenía furioso y Sylvia seguía agarrada a su hermano con cara asustada.
  


  
     
  


  
    —Sylvia —dijo Miguel— mi nombre es Miguel y él es John. Llevamos un tiempo intentando esclarecer el que se titulaba “el caso de la niña desaparecida”, caso que cayó en mis manos por una extrañísima casualidad de la vida. Inicialmente queríamos ayudar a encontrarte, si es que aun seguías viva, y también hacer justicia si se hubiera cometido alguna fechoría. Sé que tu desaparición fue hace muchos años, pero había tantas cosas que no encajaban que John nunca cerro el caso, ni a pesar de ser un comisario de la policía inglesa retirado. Una pista nos llevó a otra y así descubrimos como llegasteis hasta aquí en busca de una vida mejor. No intentamos remover el pasado. Hemos hablado con tu padre, vemos que se encuentra bien, y que todo fue bien para ti. Creo que tu hermano se llevó la peor parte, pero decidió sacrificar algunos años de su vida para daros a tu padre y a ti un futuro seguro y feliz.
  


  
     
  


  
    Sylvia miró a su hermano con los ojos humedecidos y luego a su padre. El Señor Frum también tenía los ojos humedecidos recordando el sacrificio de su hijo y como jamás les echó en cara a lo largo de estos años, el sufrimiento que su madre le causó hasta que pudo apartarse de ella. Jamás les dio detalles de aquello, pero todos se imaginaban lo que pasó.
  


  
     
  


  
    Sylvia abrazó a su hermano, el cual se había derrumbado al escuchar las palabras de Miguel. Ya no mostraba agresividad, se sentía muy frágil al pensar en todo aquello.
  


  
     
  


  
    —Le pido perdón de nuevo —continuó Miguel—, a todos. Se que esto ha sido una intromisión en su vida, pero ya podemos dar por cerrado el caso. Con un final realmente feliz.
  


  
     
  


  
    —¿Cómo es posible que no nos hayan encontrado en todos estos años? —dijo Sylvia— ¿y es ahora cuando nos han hallado?
  


  
     
  


  
    —Ha sido Miguel —interrumpió John —. Antes no le teníamos. Su intuición nos ha ido llevando hasta aquí.
  


  
     
  


  
    Daniel sonrió y dijo:
  


  
     
  


  
    —Pues menos mal que no estaba usted en la policía hacer treinta años.
  


  
     
  


  
    Miguel le devolvió la sonrisa y dijo:
  


  
     
  


  
    —Mejor no le cuento por donde andaba yo hace treinta años.
  


  
     
  


  
    Ambos se rieron y el ambiente se relajó.
  


  
     
  


  
    Juntos salieron al jardín, se sentaron en torno a una mesa que tenía unas bonitas vistas a los grandes arboles que rodeaban el terreno trasero de la casa.
  


  
     
  


  
    Andrew sacó un té para su hermana y para él. El resto tenían sus tazas de café.
  


  
     
  


  
    —¿Y qué piensan hacer ahora que lo saben todo? —dijo Andrew.
  


  
     
  


  
    Miguel y John se miraron.
  


  
     
  


  
    —Me gustaría poder llevar a la justicia a su madre —dijo John— por intento de asesinato. Sobre el envenenamiento por arsénico tenemos las analíticas de su padre, pero al estar “muerto” oficialmente en Inglaterra, es imposible denunciarla ahora por intento de asesinato. No hay pruebas suficientes y si “hurgamos“ en el tema, podemos levantar la liebre, y podríamos terminar delatándoles, y no quiero eso. Pero algo que creo que sí podemos hacer es denunciarla por maltrato infantil a Andrew. Algo es algo. Al menos que la justicia enmiende una parte de toda su maldad.
  


  
     
  


  
    Andrew se quedó en silencio, miró hacia los árboles y se levantó hacia ellos, dejando unos minutos en silencio. A continuación, se volteó y dijo:
  


  
     
  


  
    —Para mí ya se hizo justicia liberando a mi padre y a mi hermana de aquel infierno. Cuando me golpeaba, o me insultaba, no me dolía, para mí yo había ganado aquella partida. Siempre la he ganado, nunca pudo hacerme daño a partir del día que ellos se pusieron a salvo aquí. Yo hice justicia. Igual no es su justicia, la que marcan las leyes; pero es mi justicia y para mi es suficiente. Siempre he estado en paz.
  


  
     
  


  
    —Como quiera —dijo John —pero piénselo, y si cambia de idea, será un placer ayudarle a que su madre sea puesta delante de un juez.
  


  
     
  


  
    —Gracias —dijo Andrew—, así lo haré.
  


  
     
  


  
    El resto de la tarde lo pasaron hablando en tono relajado y jocoso sobre cómo habían conseguido las pruebas. Cuando mencionaron a la cocinera, Sylvia se emocionó muchísimo. Explicaba cómo pasaban mucho rato con ella y que era como una madre para ellos.
  


  
     
  


  
    Pasadas unas horas se despidieron y ya anocheciendo hicieron el camino de regreso a Detroit.
  


  
     
  


  
    Al día siguiente John dijo que tenían billetes de avión para Londres y de ahí regresarían a Santander.
  


  
     
  


  
    El camino de regreso fue el viaje más silencioso que habían tenido en aquellos días. La mezcla de satisfacción por haber resuelto el caso y que hubiera tenido tan buen final, junto con la idea de que la madre causante de tanto dolor se había escapado de la justicia quedándose con los negocios y la propiedad, hacía que ambos tuvieran la sensación de un triunfo amargo.
  


  
     
  


  
    Una vez en Londres, John llamó a Alfonso para que preparase un viaje en el Eurostar. Ya iba conociendo la preferencia de Miguel por los viajes en tren, así que aun tardarían unos días más en llegar a Santander. Se habían hospedado el Londres una noche para partir al día siguiente, y aquella tarde Miguel llamó a la puerta de la habitación de John.
  


  
     
  


  
    —Tenemos que hacer algo. Arreglar una cosa en todo esto —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    —Andrew dijo claramente que no iba a denunciar, ¿Qué más podemos hacer? —dijo John.
  


  
     
  


  
    —No es eso —dijo Miguel—, ¿podemos tomar un tren a Plymouth?
  


  
     
  


  
    —Pero Miguel, tenemos billetes para mañana en el Eurostar —dijo John— ¿Qué vas a liar?
  


  
     
  


  
    —Yo llamo a Alfonso —dijo Miguel muy serio—, nos vamos ya a Plymouth.
  


  
     
  


  


  
    Capítulo 22
  


  
    Tuvieron suerte y tomaron un tren a las pocas horas de decidir este cambio de rumbo y ya en Plymouth, Miguel pidió el teléfono de Mary, la cocinera, pidiéndole que se reunieran.
  


  
     
  


  
    De nuevo en el mismo parque donde se habían visto la primera vez que se conocieron Mary les saludó.
  


  
     
  


  
    —Mary —dijo Miguel agarrándola de la mano—, tenemos buenas noticias, pero tienes que guardarnos el secreto de por vida. Sylvia está bien, y el Señor Frum está vivo. Todo fue un montaje para escapar de su mujer. Ella intentaba matarle envenenándole, y cuando lo descubrió decidió huir y empezar una nueva vida lejos de ella. Ellos viven en Canadá y están muy bien. Andrew les visita con mucha frecuencia.
  


  
     
  


  
    Mary se quedó blanca, de repente sus piernas empezaron a temblar y si no hubiera sido porque John la agarró rápidamente, se hubiera caído al suelo. Miguel también la sostuvo y juntos la sentaron en un banco del parque.
  


  
     
  


  
    Mary rompió a llorar, sonreía y lloraba al mismo tiempo.
  


  
     
  


  
    —¿No es una broma? —dijo Mary llorando— ¿Cómo lo saben? ¿Cómo saben que están bien?
  


  
     
  


  
    —Les hemos visto —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    Mary seguía llorando y se abrazó a Miguel.
  


  
     
  


  
    —Gracias —dijo ella— gracias, gracias. Se han acordado ustedes de mí. ¡Dios del cielo, que alegría, que alivió!
  


  
     
  


  
    —Era usted la única persona que necesitaba saber la verdad, no podía seguir viviendo con aquella pena. Todo está bien ahora. Ellos están felices y no necesitan más —dijo Miguel.
  


  
     
  


  
    Mary había dejado de llorar y ya solo reía. Les preguntó por como era ella ahora, en que trabajaba y como se encontraba su padre. Miguel contestó a todo lo que sabía y le pidió que jamás revelase este secreto.
  


  
     
  


  
    Se despidieron de ella y se alejaron. Mientras regresaban de nuevo a buscar un tren que los llevase de regreso a casa, John dijo:
  


  
     
  


  
    —Miguel, gracias por haber resuelto el caso. ¿Volvemos a Santander a buscar el siguiente?
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